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PPRREESSEENNTTAACCIIÓÓNN    

 

PPRROOFFRR..  HHÉÉCCTTOORR  HHEERRNNÁÁNNDDEEZZ  SSIILLVVAA..  

SSEECCRREETTAARRIIOO  GGEENNEERRAALL  DDEELL  SSMMSSEEMM    

 

Una de las tareas de una institución político gremial como el Sindicato de 

Maestros al Servicio del Estado de México, es la promoción de actividades que 

reflejen la preocupación y atención constante y permanente por otorgar 

reconocimiento a los sujetos  que se encuentran afiliados al mismo. De tal suerte 

que, actividades como la de reconocer a las Maestras en ocasión de la 

celebración del Día Internacional de la Mujer, abre la posibilidad de fortalecer la 

identidad sindical al autoreconocerse como parte integrante y fundamental del 

Sindicato.  

De todos es conocido que el mayor porcentaje de maestros pertenece al género 

femenino. Por ello, el año 2009 celebramos este Día Internacional de la Mujer, con 

la edici·n del presente libro, cuyo t²tulo es ñMMuujjeerr,,  MMaaeessttrraa::  EEnnccuueennttrroo  ddee  nnuueessttrroo  

sseerr  eenn  llaa  bbúússqquueeddaa  ddee  llaa  eeqquuiiddaaddòò, en el se integran doce conferencias 

relacionadas con la temática, mismas que fueron ofrecidas a compañeras 

maestras por mujeres maestras pertenecientes a nuestro gremio.  

Seguro estoy que el contenido de este libro es rico en conocimientos, reflexiones, 

aportes para la discusión y sobre todo, es incluyente, pues no solo plantea la 

equidad para un solo género. Como construcción sociocultural, tiene que ser 

tratado desde la inclusión del género humano. Es decir, tanto hombres como 

mujeres encontrarán aspectos valiosos y ratificarán, en el día a día, valores como 

la justicia, la igualdad, la tolerancia y la equidad, afianzando la SSEEGGUURRIIDDAADD    PPAARRAA  LLAA  

BBAASSEE  MMAAGGIISSTTEERRIIAALL,,  de la misma forma que para los usuarios del servicio educativo 

en el estado de México.  
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IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN  

 

A lo largo de la historia de la humanidad la mujer ha enfrentado un sin número de 

situaciones que han ido conformando una trayectoria de lucha, de trabajo, de toma 

de decisiones, así como de cruce de voluntades estableciendo convicciones y 

fortaleciendo el deseo universal de contar con el reconocimiento y respeto de 

quienes constituyen la otra mitad del conjunto de seres humanos que habitan el 

mundo.  

 

La lucha ha sido matizada por múltiples hechos, se ha entintando de discursos; ha 

detonado  acciones y prácticas, por momentos, dolorosas y crueles; pero también 

ha abierto ilusiones hacia horizontes novedosos que, realmente, permitan el 

desarrollo humano pleno de valores y rico en circunstancias.  

 

La celebración del Día Internacional de la Mujer se realiza el día 8 de marzo, fecha 

reconocida por la Organización de las Naciones Unidas. En tal ocasión se 

conmemora la lucha de la mujer por su participación, en pie de igualdad con el 

hombre, en la sociedad y en su desarrollo integro como persona.  La idea de un 

día internacional de la mujer surgió al final del siglo XIX en plena revolución 

industrial y auge del movimiento obrero. La celebración recoge una lucha ya 

emprendida en la antigua Grecia por Lisístrata, quien empezó una huelga sexual 

contra los hombres para poner fin a la guerra, esta iniciativa se ve  reflejada en la 

Revolución Francesa, momento en el que las mujeres parisienses que pedían 

"libertad, igualdad y fraternidad" marcharon hacia Versalles para exigir el sufragio 

femenino. No obstante, no fue sino  hasta los primeros años del siglo XX cuando 

se comenzó a proclamar, desde diferentes internacionales de izquierda, la 

celebración de una jornada de lucha específica para la mujer y sus derechos. 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Lis%C3%ADstrata
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En los últimos tiempos, el Día Internacional de la Mujer ha adquirido una nueva 

dimensión mundial para las mujeres de los países desarrollados y en desarrollo. El 

creciente movimiento internacional de la mujer, reforzado por las Naciones Unidas 

mediante cuatro conferencias mundiales ha contribuido a que la conmemoración 

sea un punto de convergencia de las actividades coordinadas en favor de los 

derechos de la mujer y su participación en la vida política y económica.  

 

La  celebración anual es el momento para promover nuevos cambios y celebrar 

los actos de valor y decisión de mujeres comunes que han desempeñado una 

función extraordinaria en la historia de los derechos de la mujer. 

 

Por todo ello, es que este libro ñMMuujjeerr,,  MMaaeessttrraa::  EEnnccuueennttrroo  ddee  nnuueessttrroo  sseerr  eenn  llaa  

bbúússqquueeddaa  ddee  llaa  eeqquuiiddaaddòò,  editado por el Sindicato de Maestros al Servicio del 

Estado de México, actualmente encabezado  por el PPRROOFFRR..  HHÉÉCCTTOORR  HHEERRNNÁÁNNDDEEZZ  

SSIILLVVAA,,  SSEECCRREETTAARRIIOO  GGEENNEERRAALL  DDEE  CCOOMMIITTÉÉ  EEJJEECCUUTTIIVVOO  22000066--22000099, concentra a un 

grupo de mujeres académicas comprometidas con la educación y con la sociedad, 

para darles voz a sus conocimientos, experiencias, valores, saberes, pero sobre 

todo para ofrecerles la oportunidad de autoreconocerse como mujeres, 

poseedoras de una identidad femenina a la vez que sujetos complejos y 

contradictorios que luchan por sus  ideales; que esperan cambios trascendentes; 

que sueñan y sienten.  Que viven, su ser mujer con la osadía característica del 

género femenino. 

 

Cada una de las autoras, desde diferentes planos, nos ofrece argumentos y 

posturas. El lector o lectora, maestro o maestra, disfrutará del placer que sólo 

propicia el encuentro con ideas novedosas, tal vez críticas, pero fundamentadas 

desde campos disciplinarios diversos. En los escritos se tejen argumentos que van 

desde la filosofía, la antropología, la historia, la pedagogía, sin embargo no escapa 

la recuperación de la vida misma, como punto de encuentro y reflexión sobre el 

significado del Ser Mujer en la cotidianeidad. 
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El Sindicato de Maestros al Servicio del Estado de México ha mostrado la 

inquietud  y convicción de hacerles llegar a todos los integrantes del magisterio 

estatal, oportunidades de encuentro académico que favorezca el crecimiento 

profesional, pero sobre todo el desarrollo humano. En este aspecto encuentra 

fundamento la decisión de invitar a investigadoras del Instituto Superior de 

Ciencias de la Educación del Estado de México y de otras instituciones educativas 

para desarrollar un Ciclo de Conferencias que hoy  se documenta con la edición 

de  este libro. Cada región obtuvo una mirada, una convicción, una toma de 

conciencia, remembró hechos y comprometió acciones fortaleciendo actitudes. 

 

La búsqueda de la equidad no encierra la pretensión de beneficios unilaterales 

para la mujer, solamente; más bien propone el encuentro entre dos seres que 

tienen como misión universal, la búsqueda del equilibrio humano.  

 

No con la oposición de valores femeninos a valores masculinos, lo que 

sería confuso y peligroso, sino, a la inversa, con la afirmación de la 

necesidad y la posibilidad de que todas y todos combinen vida 

profesional y vida personal y lleven una vida doble, es decir, que 

articulen el universo de la instrumentalidad con el de la identidad 

(Touraine,2000:192). 

 

La propuesta es: No más inequidad entre géneros,  no más violencia, no más 

violación a derechos humanos. Así, las autoras reconocen la disponibilidad del 

SMSEM por acercar a las maestras una serie de conocimientos y reflexiones que 

fortalezcan su ser mujer con el desarrollo del CCIICCLLOO  DDEE  CCOONNFFEERREENNCCIIAASS en cada 

región, pero más valoran el interés por documentar, lo dicho y hecho que 

trasciende tiempos, regiones, edades, condiciones, tradiciones y prácticas en 

torno al SER MUJER y a la búsqueda de la equidad de género en el DDÍÍAA  

IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL  DDEE  LLAA  MMUUJJEERR..    



Sindicato de Maestros al Servicio del Estado de México 

Comité Ejecutivo Estatal 

2006- 2009 

 

 
8  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

LL aa  ccoonnssttrr uucccciióónn  ddee  

llaa  iiddeenntt iiddaadd  ddee  

ggéénneerr oo  eenn  eell   

ccoonntteexxttoo  eessccoollaarr ..  

UUnnaa  rr eeff lleexxiióónn  ppaarr aa  

vveerr   llaa  mmaassccuull iinniiddaadd  

eenn  llaa  eessccuueellaa  

pprr iimmaarr iiaa  

  

  

  

  

  

Dra.  

 María del Carmen 

Guti érrez Garduño . 
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LLAA  CCOONNSSTTRRUUCCCCIIÓÓNN  DDEE  LLAA  IIDDEENNTTIIDDAADD  DDEE  GGÉÉNNEERROO  EENN  EELL  CCOONNTTEEXXTTOO  EESSCCOOLLAARR..  

UUNNAA  RREEFFLLEEXXIIÓÓNN  PPAARRAA  VVEERR  LLAA  MMAASSCCUULLIINNIIDDAADD  EENN  LLAA  EESSCCUUEELLAA  PPRRIIMMAARRIIAA..
1  

 

Dra. en E. María del Carmen Gutiérrez Garduño. 2 
 

Introducción:  

 

 La cuestión de los estudios de género en el campo de la educación abre un 

abanico muy amplio de posibilidades que van desde el ámbito de la educación 

formal, hasta los procesos de socialización la cual no puede descuidarse el papel 

que tiene la familia en la formación de los diferentes roles sexuales, por ejemplo, a 

las niñas se les pide servir a sus hermanitos, mientras que a ellos, no se les 

inculca dentro de las actividades. Otro elemento característico es el tipo de 

juguetes que se otorgan para sexo, y entonces, se regaña a los niños si utilizan 

muñecas, o de forma contraría, a las niñas con los carritos. En estos ejemplos se 

encuentra implicada una socialización más amplia, que va de la escuela a la casa 

y viceversa, casi siempre de una manera muy consistente en términos de los 

modelos que se manejan en ambos espacios. Hay otros elementos que están 

relacionados con la educación, como por ejemplo, la proporción mayoritarias de 

mujeres dentro del magisterio3 concentrado principalmente en niveles de 

educación básica, pero la misma se invierte conforme se asciende en los niveles 

                                                 
1
 Conferencia presentada el 11 de marzo de 2008, en la casa del Magisterio de Santiago Tianguistenco, en el 

marco de conferencias realizadas por el Sindicato de Maestros del Estado de M®xico ñEquidad de 
G®neroò, con motivo del d²a Internacional de la mujer.  
2
 Docente investigadora del Instituto Superior de Ciencias de la Educación del Estado de México 

(ISCEEM) y Miembro del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) nivel candidato.  
3
 El campo de lo educativo es amplísimo y está atravesado por muchas desigualdades. El aparato 

educativo está basado desde mi visión, en una postura muy desequilibrada. Por ejemplo, los 
horarios laborales. Si una mujer es profesionista y trabaja, muchas veces es obligada a salir de su 
empleo más temprano para recoger a los niños a la salida del colegio, asistir a una junta escolar, 
que generalmente no son compatibles con los horarios de los laborales. Sin considerar otras 
posibilidades, que afecta el desarrollo y desempeño laboral de las mujeres. Son situaciones muy 
complicadas para las mujeres. Estas situaciones aparentemente triviales, en términos de género 
son muy importantes para cambiar los estereotipos y que hoy, en esta charla trataremos de 
exponer.   
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educativos, es decir, en los puestos directivos y en el nivel superior son los 

hombres los que ocupan estos lugares.  

 Dentro de las posibilidades que los estudios de género tienen en la 

educación formal se encuentra el currículo, desde donde se pueden analizan los 

contenidos que se enseñan y el uso de las imágenes en los libros de texto para 

ver la continuidad de los estereotipos para cada uno de los géneros. Mientras que 

al interior de la escuela, con los alumnos, existen formas más sutiles y menos 

formales de relación de los géneros, por ejemplo, el uso del espacio escolar en el 

recreo, es decir, cómo se usan los espacios comunes, los patios, cómo los niños 

desplazan a las niñas a las áreas marginales para ocupar los espacios centrales 

para jugar deportes. Por lo que las niñas aprenden otros juegos, que no implican 

el uso de espacio, así ellas realizan juegos con las manos o con objetos que 

limitan el movimiento. En el interior del aula, también se pueden observar cómo 

son los criterios de rendimiento que se piden a ambos sexos pareciera que son 

uno sólo, pero en la práctica se observa que son diferentes: más limpieza y 

disciplina a las niñas, no considerando lo mismo para los niños.  

 Por lo que el objetivo del presente trabajo es analizar cómo se construye la 

identidad en la escuela, pero esta vez, desde un tema que poco se aborda, la 

construcción de una masculinidad hegemónica dentro de la escuela, para así 

tratar de deducir la difícil y tan anhelada equidad de género.  

La construcción de la identidad 

 
 Hasta hace unas décadas se consideraba que el sexo, definido desde lo 

biológico eran los factores determinantes de las diferencias observadas entre 

hombres y mujeres, y se pensaba que eran los causantes de las diferencias 

sociales existentes. En nuestros días, se reconoce que en la configuración de la 

identidad sexual intervienen no sólo los factores genéticos, sino también 

elementos simbólicos, psicológicos, sociales, culturales, de tiempo y espacio, es 

decir, elementos que nada tienen que ver con la genética, pero que son 

condicionantes importantes a la hora de la configuración de la identidad sexual. En 

consecuencia hoy se afirma que en el sexo radica una gran parte de las 
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diferencias anatómicas y fisiológicas entre los hombres y las mujeres, pero 

independientemente de ello, lo psicológico es la construcción una identidad sexual 

que se da como resultado de un largo proceso que se va tejiendo a partir de la 

interacción con el medio familiar, social y cultural relaciona en un tiempo y 

espacio. Aunque también hay que aclarar que en el proceso de la construcción de 

la identidad de género no se realiza de la misma manera para las niñas que para 

los niños, ya que cada uno tiene normas diferenciadas que son elaboradas por 

cada sociedad. Esta asimetría se internaliza en el proceso de adquisición de la 

identidad de género, que se inicia desde el nacimiento con una socialización 

diferencial, mediante la cual se logra que los individuos adapten su 

comportamiento a los modelos y expectativas creadas por la sociedad para 

convertirse en sujetos masculinos o femeninos. Por tanto, la palabra género4 se 

constituye en una primera forma de clasificación, al determinar lo femenino y lo 

masculino. Esta noción básica la aprendemos en la vida cotidiana, así, iniciamos 

una vida que se pintara de rosa si es niña o azul si es niño. Luego con el acto civil 

del registro de nacimiento, iniciamos una vida formal que estará constantemente 

referenciada por nuestro nombre. A partir de ahí, enfrentamos la vida de una 

manera femenina o masculina, según sea el caso (ejemplo: llenar formulados, ser 

nombrados como niñas o niños, joven o señorita, señor o señora, etc.) desde se 

nos confiere y asigna roles, comportamientos y espacios.  

 Dentro de la lógica binaria aplicada al hombre - mujer se justifica una 

concepción asimétrica de los sexos, en la que el varón ha sido identificado con el 

saber, la razón y por ende, el generador del conocimiento; mientras que para la 

mujer, ha sido asimilada a la naturaleza y asociada a la debilidad y 

sentimentalismo, es decir, es un sistema dicotómico que está íntimamente ligada 

                                                 
4
 La construcción del género se da a partir de un contexto de relaciones múltiples, donde la 

influencia que ejercen los demás actúa en la construcción de cómo esperan que se comporten y 
así, responder a las experiencias de las personas adultas que les rodean. Sobre la particular, 
resulta que en el proceso de socialización también están los modelos simbólicos de la época, que 
facilitan el aprendizaje de los diversos patrones de conducta. De ahí que la identidad de género, 
reconoce a la feminidad y a la masculinidad, al tiempo que son socialmente construidas, es decir, 
históricamente específicas, pero también, permanentemente inacabadas y sujetas a múltiples y 
diversas influencias que ejercen los distintos marcos de acción dentro de los cuales las personas 
interaccionan con la vida cotidiana.  
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al cuerpo, a la naturaleza y a lo irracional. Esto es lo que explica el carácter 

androcéntrico de nuestra cultura, es decir, el hecho de que el varón se establezca 

como medida y canon de todas las cosas y que las mujeres hayan sido pensadas 

como un ser imperfecto y poco inteligente. Este alejamiento de la mujer del mundo 

de la cultura y de la política es lo que explica que la feminidad haya sido objeto de 

exclusión de estos espacios. Aunque en la construcción de la feminidad han 

estado implicados los varones, quienes son los que tradicionalmente han definido 

lo femenino desde donde se incluyen los valores, las conductas, los espacios de 

participación y también de las instituciones; limitando a la mujer al espacio de lo 

privado, es decir, el hogar y la familia. Un estereotipo que le ha asignado a la 

mujer como el soporte en el que el varón debe apoyarse, mientras que el varón se 

ha ocupado del espacio de lo público, la política y la ciencia. 

La socialización del género en la escuela 

 

 La socialización de género es un proceso modulado desde la perspectiva 

del adulto y que permite integrar a los niños y a las niñas en el mundo social sin 

que ellos y ellas jueguen un papel demasiado activo. Por tanto, la escuela se 

constituye en un marco social privilegiado, permitiendo a los niños y a las niñas 

mostrarse como sujetos activos que configuran su identidad personal a través de 

la interacción con sus compañeros y con los adultos. En este sentido, nos 

construimos como personas dotadas de un género en un contexto de relaciones 

múltiples. Sobre el particular resulta significativo señalar que, en el proceso de 

socialización, los niños y las niñas mantienen una desventaja que es inherente a la 

posición que ocupan en el entramado de relaciones, pues son los adultos quienes 

disponen las reglas del juego en la interacción y es a partir de la escuela, la que 

provee un marco adecuado para que ese proceso de construcción se haga 

posible.  

 La escuela se encuentra influenciada por los modelos simbólicos 

representados en el cine, la televisión, la literatura y otros medios publicitarios5,  

                                                 
5
 Nicholás, Mirzoeff. (2003)  Una introducción a la Cultura Visual. Buenos Aires: Paidós, p. 26 y ss.   
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que facilitan el aprendizaje de los diversos patrones de conducta diferenciados por 

razón de género. En consecuencia, niños y niñas observan el modelo y 

generalizan la experiencia concreta de aprendizaje, al tiempo que la ponen en 

práctica. El aprendizaje por observación se complementa con la práctica, por lo 

que el niño y la niña aprenden los rasgos de conducta propios de su género de 

pertenencia. También se destaca la influencia del reforzamiento, pues se señala 

que los adultos adaptan sus comportamientos a las creencias sociales de género, 

por lo que refuerzan, de modo diferencial las conductas y actitudes de niños y 

niñas. En consecuencia, éstos aprenden que comportarse de una forma que 

supone arriesgarse a recibir censuras o castigos; o bien, permiten la obtención de 

alabanzas y reconocimiento social.  

  En consecuencia, los niños y las niñas aprenden a ejecutar las acciones 

que suponen la aprobación adulta, pues observan que éstos reaccionan, de forma 

diferenciada, ante las conductas de género que realizan. De esta forma, muchas 

actividades adquieren un valor distinto para los niños y las niñas, pues están 

asociados a consecuencias positivas o negativas. La influencia del refuerzo 

positivo y negativo desempeña un papel primordial, de tal forma que el 

comportarse públicamente como el género opuesto puede llegar a tener 

reconocimiento o desaprobación. También se debe destacar la importancia que se 

concede al autorreforzamiento en donde los niños y niñas se imponen a sí mismos 

ciertas normas de conducta a las cuales responden ante patrones de auto refuerzo 

o de forma punitiva, que pueden influir en los criterios exhibidos por los modelos 

sociales, generándose así, una interacción de los procesos de imitación y 

condicionamiento.  

 De ahí que la identidad de género, reconoce a la feminidad y a la 

masculinidad, como socialmente construidas, es decir, históricamente específicas, 

un fenómeno socialmente permanentemente inacabado y sujeto a múltiples y 

diversas influencias que ejercen los distintos marcos de acción dentro de los 

cuales las personas interaccionan con su vida cotidiana. En consecuencia, se 

hace oportuno acabar con la imagen de una identidad de género fija e inmóvil, de 

modo que ésta se posiciona y reposiciona continuamente a través de las prácticas 
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discursivas. Se concede una gran importancia al discurso en tanto regulador de 

prácticas y creador de un modelo cultural que presenta a los dos géneros como 

opuestos, relacionales y diferentes el uno del otro. En suma, se nos muestra una 

identidad social que debe ser constantemente mantenida y negociada en y a 

través del discurso, y de la interacción de unos con otros y otras. Lo que permite 

concluir que: los niños y las niñas son agentes activos que se posicionan a sí 

mismos y posicionados por los otros a través de la interacción social. Entonces es 

un proceso colectivo, de modo que  puede haber varias masculinidades que son 

construidas en dependencias unas de otras, y también en relación a las 

feminidades. A partir de esto, se establece que dichas identidades no son 

estáticas, sino que están histórica y espacialmente situadas, pero también, la 

coexistencia de una forma hegemónica de masculinidad o feminidad  que tiende a 

erigirse como dominante, ejerciendo gran influencia y autoridad en un contexto y 

tiempo determinado. 

El asunto del género es un asunto de mujeres, no de hombres. 

 Si fuera pregunta, la respuesta sería que es un asunto de mujeres. Sin 

embargo, los estudios de género han incorporan tanto la feminidad como la 

masculinidad. Lo que pasa es que la tradición de la que nacen los estudios de 

género surge desde el feminismo, que en un primer momento, se enfocaron a 

perfilar lo que era la situación de las mujeres en los diferentes campos sociales.  

Esto tenía también una intención teórica: la de fundamentar al nuevo sujeto en la 

antropología, la sociología, la historia y otros campos disciplinares, porque no era 

lo mismo hablar de un sujeto sin identidad que hablar del mismo, una vez que se 

le hubiera identificado como hombre o como mujer. Lo interesante es que primero 

se descubrió a la mujer como entidad separada, es decir, se intentó sacar a la luz 

la negación, pero al dividir al sujeto supuestamente asexuado, también se 

descubrió al hombre como objeto de estudio, es decir, ambos son indisolubles.  

 Al relativizar esa idea de sujeto sin sexo y, al marcarlo con el género, el 

hombre también adquiere una categoría de objeto de estudio como la mujer, 

igualmente construido por la cultura. Antes se pensaba que si lo femenino se 
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subordinaba a lo masculino, entonces había que estudiar a las mujeres porque 

eran las "raras", las "otras". Una vez que los dos sexos se observan como objetos 

culturalmente construidos, ambos son susceptibles de ser estudiados como 

productos de una construcción cultural.   

 Quizás a ello se deba la escasa cantidad de estudios sobre masculinidad, la 

cual es menor en relación con los trabajos realizados sobre las mujeres. Creo que 

esto tiene mucho que ver con esta especie de inercia, de considerar que los 

hombres no tienen por qué ser estudiados y cómo me lo enuncio alguna vez un 

varón ¿Para qué si nosotros estamos bien así? Sin embargo, en la actualidad hay 

líneas muy importantes de investigación en torno a la masculinidad6, tanto en 

cuestiones de subjetividad, como en lo relativo a la paternidad, la vida 

reproductiva, la sexualidad, el trabajo y otros temas. En otros países, como 

Estados Unidos y en particular en Europa, hay muchos avances y publicaciones 

sobre cuestiones de la masculinidad.  

 En México,7 sucede que si un hombre se pone a hablar de cuestiones de 

género no es bien recibido, y esta es una de las razones por las que creo que 

seguiremos siendo las mujeres las que estamos insistiendo en estos temas. 

Parece que somos las que más tenemos que "ganar", pero creo que los hombres 

también ganarían muchísimo al conocer como viven su masculinidad, por ejemplo, 

en el área de la salud, los hombres padecen más problemas de salud muy ligados 

con su rol de género, con la exigencia de ser los que siempre proveen, los que 

siempre lo soportan todo, los que no expresan sus emociones, que tienen que ser 

fuertes, valientes, etc.8  

                                                 
6
 En México son pocos los estudios realizados en este campo, inicialmente fue el Colegio de 

México, quien había iniciado investigaciones sobre la masculinidad, pero a falta de investigadores 
que se ocuparan en este campo, paso a conformar del programa sobre la sexualidad. En la 
actualidad el Programa Universitario de Estudios de Género (PUEG) de la Universidad Autónoma 
de México se esta ocupando de esta temática.  
7
 Véase: Alberto, Dallal (2007). Miradas disidentes: Géneros y sexo en la historia del arte. XXI 

Coloquio internacional de Historia del Arte. México: Instituto de Investigaciones Estéticas ï 
Universidad Nacional Autónoma de México. 2007. 
8
 Véase, Gloria, Careaga y Salvador Cruz Sierra (2006) Debates sobre Masculinidades. Poder, 

desarrollo, políticas públicas y ciudadanía. México: PUEG ï UNAM y Guillermo, Nuñez Noriega 
(2007) Masculinidad e intimidad. Identidad, sexualidad y sida. México: El Colegio de Sonora, 
Miguel Ángel Porrúa.  
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 Entonces entrar al campo del género y la masculinidad, tiene que ver con 

diversas interpretaciones y perspectivas. Usualmente, los planteamientos teóricos 

sobre el género aluden de modo explícito a las implicaciones que éstos tienen en 

relación con las mujeres, y si bien se menciona, también son propuesta que 

involucran a los hombres, ellos no son objeto primario de su análisis y, por tanto 

se pierden se desvanece o aparecen veladamenteò.9 Así como los estudios de 

género tratan de la feminidad, es decir de las mujeres, los estudios de género 

sobre la masculinidad tratan de hacer visibles a los hombres.  

La masculinidad hegemónica:  

 

 La masculinidad hegemónica10 ha sido asociada a la fuerza física, la 

neutralidad emocional, la seguridad, el control, la individualización, la 

competitividad, la instrumentalizad, la objetividad y la racionalidad. Naturalmente, 

esta masculinidad hegemónica es, en muchos sentidos, frágil, e insegura y 

necesita ser mantenida y definida constantemente, siendo la contradicción y la 

tensión, las notas que caracterizan su proceso de configuración. En oposición a la 

misma están las ñotras masculinidadesò un modo diferente de ser para aquellos 

que se ñdesv²anò del ideal hegem·nico, que pueden incurrir en altos costos 

emocionales y sociales, calific§ndolos de ñmarginadosò o ñsubordinadosò. A partir 

de este modelo se construyen los diversos marcos de acción cotidianos que 

siguen nuestra atenci·n en la escuela, el modo en que la ñmasculinidad 

hegem·nicaò y las ñotras masculinidadesò se configuran al interior de las 

instituciones educativas. El contexto escolar es una instancia socializadora de 

gran importancia, por dos razones:  

 

                                                 
9
 Juan Carlos, Ram²rez Rodr²guez (2006). ñàY eso de la masculinidad? Apuntes para una 
discusi·nò, en: Gloria Careaga y Salvador Cruz Sierra. Op. Cit. p. 33 
10

 El concepto de la hegemon²a para hablar de la masculinidad es ñla cuesti·n de c·mo grupos 
particulares de hombres encarnan posiciones de poder y bienestar, y cómo legitiman y responden 
a las relaciones sociales que generan su dominaci·nò, citado por, Juan Carlos Ram²rez Rodr²guez, 
Op. Cit., p. 41  



Sindicato de Maestros al Servicio del Estado de México 

Comité Ejecutivo Estatal 

2006- 2009 

 

 
17 

a) A través de las interacciones entre los niños y niñas donde comienzan  a 

asumir las características representativas del ser un hombre o una mujer. 

b) La escuela, además, actuaba como agente que reproduce las diferencias 

entre niños y niñas.  

 

 Es a partir de estos dos supuestos, las investigaciones11 han tratado de 

responder a los mecanismos que influyen en la reproducción de los estereotipos 

de género en la situación de subordinación de las niñas principalmente. En 

consecuencia, la construcción de la masculinidad y la feminidad en las escuelas 

dista mucho de ser un mero aprendizaje explícito de normas impuestas, pues 

están implicados varios mecanismos. Es un proceso de enorme complejidad que 

supone encuentros entre los niños y las niñas, como se verá, la escuela es una 

institución educativa que ejerce una influencia poderosa para la construcción de la 

identidad de género.  

                                                 
11

 Las investigaciones han tratado de mostrar el sesgo masculino en la currícula oficial y en los 
libros de texto. V®ase: Ma. Ćngeles, L·pez Romero (2001) ñEl sexismo en los libros de textoò, en: 
Flecha García, Consuelo y Marina Nuñez Gil (Eds.) La educación de las mujeres: Nuevas 
perspectivas. España: Universidad de Sevilla, pp. 201 ï 208. Se rescata que las mujeres han 
permanecido negadas de las aportaciones del ámbito público y que el saber propiamente femenino 
no ha sido incorporado al curriculum. Mientras que en los libros de texto, hay una presencia 
mayoritariamente de figuras masculinas que realizan papeles sociales más prestigiados.  
Analizar los procesos de interacción de niños y niñas en el aula y en el patio de recreo: Se 
establece que los niños acaparan el espacio de juego (fútbol) y que unos y otras tienen distintas 
preferencias lúdicas. Las niñas tienden a destacar la proximidad física y la intimidad, recogiéndose 
y plegándose sobre el espacio para el desarrollo de actividades lúdicas. En los juegos en que 
participan juntos se señala que las niñas aceptan que los niños se conviertan en protagonistas, 
distribuyen las funciones, ponen las reglas, se reservan ante las situaciones más ventajosas y se 
erigen como jueces en los momentos conflictivos. En conclusión, los juegos en que participan los 
niños y niñas los introducen en la cultura de su género respectivo, siendo el patio de recreo un 
contexto importante para la reproducción de las conductas adecuadas al estereotipo.  
Estudiar la dinámica de interacción docente - alumno desde la perspectiva de género. Se establece 
que los patrones de interacción favorecen a los niños cuando el profesor realiza un tratamiento 
diferencial que influye en la reproducción de los estereotipos de género, el cual, es confirmado por 
el hecho de que los docentes no utilizan los mismos adjetivos y calificativos para dirigirse a los 
unos y a las otras. En cada una de las interacciones se trasmiten códigos sociales que comunican 
mensajes sobre los comportamientos correctos y adecuados para cada género. Estas convicciones 
son transmitidas por los docentes e interpretadas por los estudiantes, influyendo en el esfuerzo de 
la identidad de g®nero. Ve§se: Manuela, Jimeno P®rez (2007) ñàSon las matem§ticas un dominio 
masculino?ò, en: Hern§ndez  Arenas, Ma. Gloria. G·mez Gonz§lez, Ma. Jos® y Jurado Olmedo, 
Encarnación (Coords.) Pensando la educación de las mujeres. Málaga, España: Atenea, pp. 287- 
303. 
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La masculinidad en la escuela: masculinidad hegemónica con las otras 
masculinidades 

 

 La configuración de la masculinidad en la escuela es un proceso complejo, 

lleno de confusiones y contradicciones, en el que influyen multitud de variables. La 

etnia, la clase social, el contexto sociocultural, la familia, la cultura escolar, la edad 

y la orientación sexual, entre otros,12 que conjuntados actúan como factores que 

hacen de dicha construcción un proceso no lineal y de difícil aprehensión.  

 Cada escuela dispone de su propio régimen de género, que está formado 

por expectativas, reglas, rutinas y un orden jerárquico de delimitado tanto por las 

disposiciones oficiales como por la interacción entre los sujetos que conforman la 

institución. El conjunto de recursos y habilidades de interacción son precisos para 

alcanzar un estatus dominante en la jerarquía masculina de una escuela, los 

cuales no son necesariamente, son los mismos que lo facilitan en otra, debido a 

que hay diferentes alternativas o posibilidades de ser niño, usando los significados 

y prácticas disponibles dentro de cada contexto escolar, los cuales están  

interconectadas con la propia cultura escolar.  

 La configuración de la identidad masculina además esta supeditada por las 

interrelaciones que se dan entre los mismos compañeros, las cuales sirven para 

validar y amplificar la masculinidad hegemónica. Así, niños y niñas llegan a la 

escuela después de haber interiorizado una serie de esquemas sociales relativos 

a los papeles de género y otros esquemas que guiarán los procesos interactivos 

en los que se verán envueltos. Por lo que cada escuela se configura una jerarquía 

de género. En la cúspide de ésta se encuentra la masculinidad hegemónica, que 

se constituye en oposición a la feminidad y a otras formas alternativas de ser niño, 

chico u hombre. Así, los niños y más tarde los adolescentes varones expresan un 

profundo rechazo hacia lo femenino y tambi®n a los comportamientos ñfemeninosò 

                                                 
12

 Juan Carlos, Ramírez Rodríguez. Op. cit.  pp. 41 - 43 
 



Sindicato de Maestros al Servicio del Estado de México 

Comité Ejecutivo Estatal 

2006- 2009 

 

 
19 

en los varones, llegando manifestaciones de misoginia13 y homofobia.14 De modo 

que no todos los comportamientos son validados, pues las diferencias de unos y 

otros se sitúan en distintos niveles, por ejemplo, el modo en que hablan, la manera 

de vestirse, los juegos y deportes que practican o la música que escuchan. En 

suma son recursos sociales y culturales (la moda, música, sitios de reunión, etc.), 

físicos (deportes), intelectuales (logros académicos) y económicos (ingresos) que 

cada uno de los niños son capaces de acumular o tener, y dentro de los cuales se  

representa ante los demás, es decir, su estatus y con la construcción de la 

identidad de género. Esta situación produce una dicotomía que diferencia a los 

ni¶os ñnormalesò constituido por la masculinidad hegem·nica, de los marginales , 

es decir los otros, los raros.  

 A partir de ello, se examinan los medios que los ñotrosò usan para negociar 

su masculinidad no hegem·nica, al buscar ñespacios segurosò, prefiriendo 

permanecer en clase durante el recreo o aislándose en una zona particular del 

patio. Estos espacios les proporciona un lugar seguro en el que interactúan desde 

posiciones no hegemónicas, constituyéndose en redes de amigos a las que 

recurren para comentar experiencias comunes y verbalizar las injusticias a las que 

son sometidos. La negociación y construcción de estas masculinidades no 

hegemónicas, indican un aspecto que resulta paradójico, es decir, los niños que 

sostienen una masculinidad ñfronterizaò intentan exagerar su disposici·n con 

respecto a lo femenino, hasta el punto, de que la oposición mostrada hacia las 

niñas (feminidad) es mayor que la expuesta por otros niños. La presión social a la 

que están sometidos ocasiona un alto riesgo en la producción de identidades 

alternativas, lo que genera el ejercicio de prácticas de auto vigilancia, 

compensación y autorregulación. Entonces, podemos resumir, que las 

experiencias fronterizas de muchos chicos también se ejemplifican cómo las 

personas situadas en los límites, las cuales luchan contra sus propios sistemas 

internos de inclusión y exclusión, los sistemas de poder y las tensiones 

estructurales.  

                                                 
13

 Rechazo o aversión hacia las mujeres.  
14

 Rechazo a la homosexualidad y a los homosexuales.  
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Cuerpo, deporte y masculinidad hegemónica. 

 
 El cuerpo juega un papel fundamental en la construcción de la masculinidad 

y la actividad física al poner de manifiesto que a través del deporte, permite exhibir 

el cuerpo y presentarlo ante los demás. Entonces, el cuerpo se percibe como un 

símbolo social a través del cual nos comunicamos. El cuerpo es una parte integral 

de nuestra identidad y de nuestra biografía, por lo que los procesos de 

construirnos y de llegar a conformar nuestro ñcuerpoò est§n directamente 

implicados con el proyecto de construcción de nuestra identidad. En este contexto, 

la actividad deportiva es un medio eficaz para mostrar el cuerpo ante los demás y 

compararse con los otros. La pertinencia para nuestro contexto cultural, es la gran 

aceptación que tienen los niños en el fútbol. Es frecuente que en las escuelas el 

jugar fútbol15 sea un signo de identificación masculina, en donde se pone en juego 

los valores de la masculinidad hegemónica tales como la competitividad, la 

agresividad, la disciplina, la fuerza física, la resistencia, el valor, el riesgo. Pero 

además, los deportes hegemónicos permiten oponer la masculinidad hegemónica 

a la feminidad y a otras formas alternativas de masculinidad. Así, los niños que no 

tienen habilidades especiales para su práctica son continuamente rechazados y 

relegados del juego. Los buenos jugadores acceden a un conjunto de beneficios, 

mientras que los que no disponen de las habilidades pertinentes son marginados, 

siendo algunas veces calificados como ñgayò. Por otra parte, se encuentran los 

comportamientos que son reforzados por el discurso provocador que utiliza el 

entrenador, que van desde las palabras hasta la condición física, ello con el afán 

de estimular a los niños en el juego.  

 Otro elemento a considerarse en la construcción de la masculinidad, ha sido 

el tema de la ropa en donde las prendas y marcas adquieren un valor simbólico 

específico, proporcionando estatus a quienes las poseen y marginando a aquellos 

                                                 
15

 Se ha puesto de manifiesto cómo los profesionales del fútbol son percibidos por los niños como 
modelos masculinos de deseo social, de modo que juegan un papel importante en la promoción y 
mantenimiento de una serie de rasgos asociados a las representaciones sociales sobre la 
masculinidad hegemónica. 
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que no se adecuan al ñlookò establecido. A partir de aqu² se podr²a argumentar 

que son las escuelas las que dan escasas oportunidades para exhibir determinada 

indumentaria, debido al uso de los uniformes escolares16, pese a ello, en aquellas 

escuelas donde se llega a imponer de forma estricta, los alumnos son capaces de 

encontrar medios para romper las normas escolares que se aplican con respecto 

al uniforme escolar e imponer variables, los cuales les dan identidad y 

reconocimiento, es decir, los alumnos alteran de algún modo las reglas del 

colegio. Mientras tanto, para aquellos estudiantes que siguen fielmente las reglas 

establecidas con respecto a la ropa son objeto de bromas y burlas, lo cual, puede 

llegar a conducirles al aislamiento dentro de su grupo de iguales. Conjuntamente 

con el uso de las prendas, se hace uso del humor y la ironía en la configuración de 

la identidad colectiva de los grupos de iguales y de las relaciones entre sus 

miembros, es decir, como una forma de hacer frente a la rutina diaria y a las 

regulaciones de la autoridad. Así el humor, la risa, los ademanes, el uso de 

determinadas palabras son antídotos para ellos, una forma que también denota su 

identidad, pero también, su diferencia para con el mundo de los adultos, puede 

decirse que es una forma de transformar su realidad. Es decir, se percibe que, a 

través del humor, los estudiantes elaboran varios y complejos rituales de 

resistencia. Pero no sólo eso, sino que se usan como medio para ridiculizar a 

aquéllos que no se adaptan a las características prototípicas de la masculinidad 

hegemónica, lo cual se constituyen en un acto de resistencia a la autoridad escolar 

lo que pueden ser, al mismo tiempo, una forma reaccionaria a las perspectivas de 

la dinámica de género, al hacer uso de chistes, bromas e incluso historias míticas 

en las que se resaltan las hazañas de algún compañero, con objeto de demostrar 

la valía propia; pero de igual forma, son recursos para marginar y subordinar a 

aquéllos que no se adecuaban al estereotipo masculino de la institución. Hasta el 

uso del t®rmino ñgayò, el cual se utiliza en un sentido despectivo, pero llamar a un 

                                                 
16

 V®ase: Mar²a del Carmen, Guti®rrez Gardu¶o (2006). ñEl uniforme escolar y la disciplina de las 
aparienciasò, en: El viento de los cambios. La formación de las profesionistas en el Estado de 
México 1917 ï 1956. Cuernavaca, México, Tesis para optar por el grado de Doctora en Educación 
en la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, junio 2006, pp. 178 ï 185. 
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chico marica, se puede constituir en un momento de risa entre los mismos 

compañeros. 

El logro académico. La actitud ante el trabajo escolar y el 
aprendizaje de los niños. 

 

 Se ha enunciado que el rendimiento escolar de las niñas es mejor que los 

resultados obtenidos por los niños y generalmente así se enuncia en muchas 

instituciones. Sin embargo, habrá que observarse el hecho con mucha atención, y 

esto ha generado un amplio debate, principalmente en países como EU, 

Inglaterra, Canadá, entre otros, en donde, los resultados de las investigaciones 

denota que son las niñas las que destacaban en aquellas materias que 

tradicionalmente eran calificadas como femeninas, como por ejemplo, la lengua, 

las humanidades o los idiomas17, mientras que, los niños también tienen buenos 

resultados en aquellas materias que han sido estereotipadas como masculinas, 

principalmente en las ciencias. De ahí que no es muy aventurado, el considerar 

que las mujeres pueden superar a los varones en aprovechamiento. Pero como 

toda suposición, habrá que buscar fundamentos estadísticos y teóricos para 

sustentar tal aseveración. Sobre el rendimiento escolar, también se fundamenta 

sobre las actitudes que se tiene hacia el estudio, la escuela y el trabajo escolar. 

Considerando que las niñas son más organizadas, se esfuerzan más en la 

realización de los trabajos, están más inclinadas a tomar la iniciativa de su 

aprendizaje y son más comprometidas con las tareas y actividades extraescolares. 

Por el contrario, los niños, se les considera más desordenados, distraídos y con 

menos prioridad hacia las actividades escolares. Incluso, puede ocurrir que si un 

chico destaca en su aprendizaje, obteniendo buenas notas, puede llegar a ser 

excluido dentro de sus compañeros varones, no así, para las chicas, quienes 

ganan sociabilidad entre sus compañeros.  

                                                 
17

 Ana Mar²a, Mu¶oz Mu¶oz (2005) ñMujeres en carreras cient²fico ï técnicas. Realidad de una 
presencia ï ausenciaò, en. Isabel de Torres Ram²rez (Coord.) Mujeres desde la perspectiva de 
género. Estudios de las mujeres.  Madrid, 2005, p. 103 ï 113.  



Sindicato de Maestros al Servicio del Estado de México 

Comité Ejecutivo Estatal 

2006- 2009 

 

 
23 

 Como hemos visto, la construcción de la masculinidad, es algo complejo, 

que se encuentra en constante negociación y evolución. La complejidad de 

factores que influyen en la construcción de la identidad masculina puede generar 

situaciones en las que la expresión de los altos logros académicos no suponga 

marginación, concluyéndose que algunos chicos son admirados por sus 

habilidades intelectuales. Ello nos hace suponer que debe, ante cualquier trabajo 

de género contextualizarse, ubicarse en un tiempo y un espacio, pero también 

verse en relación el contexto escolar, ya se pública, privada, urbana o rural.  

A modo de cierre. 

  

 Dentro del ámbito educativo desemboca inevitablemente todo lo anterior, el 

papel que juega la escuela actualmente responde a la reproducción de aquellos 

constructos que caracterizan culturalmente a una sociedad y la capacidad que 

tiene para que la institución pueda producir cambios profundos que afecten a todo 

el tejido social. La escuela desarrolla un papel fundamental en la conformación de 

oportunidades. Pero por otra parte, la escuela contribuye a internalizar los roles de 

género  

 Las escuelas son contextos sociales de gran importancia en la construcción 

y refuerzo de la masculinidad y feminidad hegemónica, sin embargo, también 

pueden convertirse en marcos sociales de referencia en la superación de los 

modelos de identidad que constriñen el desarrollo pleno de la personalidad de los 

niños y las niñas. De aquí mi invitación a reflexionar sobre las situaciones 

aparentemente triviales, pero que para los estudios de género son muy 

importantes, y por ello, propongo:  

 

 Dialogar con los alumnos sobre quienes son, y cómo se ven a si mismos y 

a su género de pertenencia. 

 Estimular a los estudiantes en general a que evalúen los discursos sobre la 

masculinidad y la feminidad que construyen ellos mismos y sus 

compañeros.  
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 Descubrir la existencia de masculinidades y feminidades fronterizas, que 

son marginadas por el grupo.  

 Ayudarles a entender cómo sus experiencias cotidianas influyen en el 

significado que dan a las palabras y narrativas.  

 Identificar las representaciones sociales femeninas y masculinas, en las 

diversas actividades cotidianas. 

 Dialogar con los estudiantes acerca de los medios a través de los cuales 

constituyen su feminidad o masculinidad y los dilemas que están implicados 

en los diferentes caminos existentes. 

 

 Todo ello, seguramente ayudará a que nuestras oportunidades tanto para 

los hombres  y las mujeres puedan gozar de una equidad. De tener que ver con 

los principios éticos que permitan ir menguando las desigualdades, si se desea 

transformar y así hablar de equidad, es decir, respetar las diferencias, 

reconociendo las condiciones o características específicas de cada persona o 

grupo humano (sexo, género, clase, religión, etnia y edad). Reconocer la 

diversidad sin que ésta signifique razón para la discriminación. La equidad se sitúa 

en el marco de la igualdad, abandera el tratamiento diferencial de grupos para 

finalizar con la desigualdad. Es un instrumento para acercarse a mirar la realidad, 

poniendo en cuestión las relaciones de poder que se establecen entre varones y 

mujeres y con las relaciones sociales en general. Es un marco conceptual, una 

metodología de interpretación y un instrumento crítico de análisis que oriente las 

decisiones, amplíe y cambie la mirada, y permita reconstruir conceptos, analizar 

actitudes para identificar los sesgos y los condicionamientos de género y encarar, 

luego, mediante el diálogo, su revisión y modificación. 

 La equidad de género propicia la igualdad social, política, académica, 

laboral y cultural entre los hombres y las mujeres, reconocer que tienen las 

mismas capacidades y, por tanto, merecen los mismos derechos. Las diferencias 

biológicas no constituyen una barrera en contra de esta búsqueda, es más bien la 

discriminación, la dominación y la subordinación entre hombres y mujeres lo que 

impide el desarrollo integral de cualquier persona. Por ello, es importante proponer 



Sindicato de Maestros al Servicio del Estado de México 

Comité Ejecutivo Estatal 

2006- 2009 

 

 
25 

acciones que propicien condiciones equitativas, el  liberarse de preceptos injustos, 

responsabilidades no elegidas y estereotipos arcaicos que impiden crecer y 

desarrollarnos plenamente.  
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 SSEERR  MMUUJJEERR::  CCOOMMPPRROOMMIISSOO  SSOOCCIIAALL  PPOORR  AANNTTOONNOOMMAASSIIAA  

Mtra. Ma. Gua dalupe Laurent Luna  

  

Cuando recibí la invitación del Sindicato de Maestros al Servicio del Estado 

de México (SMSEM), para participar en este evento, realmente me sentí muy 

honrada  por tener la oportunidad de poder compartir ñuna mirada de mujerò ante 

la política de equidad de género. En mi mente comenzaron a surgir las posibles 

aristas a tratar sobre el tema; ideas sueltas que se atropellaban por aparecer en el 

escenario de esta disertación, más hubo la necesidad de hacer algunas 

reflexiones al respecto, para seleccionar aquello, que a criterio arbitrario de su 

servidora, considera pueda ser pauta para reflexionar nuestra posición personal y 

social como mujeres y sobre todo, como maestras ante el mundo. 

No soy experta en el tema, ni tengo experiencia en trabajos de investigación 

sobre género; pero soy mujer, sé lo que es ser maestra frente a grupo tanto en 

zona rural, como marginada y urbana; así como lo escabroso que es para una 

mujer lograr un ascenso por capacidad y preparación y no por otros medios; viví 

en ciertos ámbitos de la capital, prácticas de exclusión por ser mujer y también por 

ser originaria del Valle de México, por lo que incursionar en espacios de cierto 

nivel de toma de decisiones no fue sencillo. 

Conozco las dimensiones de la actividad directiva y las resistencias de ñalgunos 

varonesò ante una autoridad femenina; pero también, he conocido a varones de 

gran valía, maestros responsables y comprometidos con la educación, sin 

complejos de género, seres humanos extraordinarios que en momentos difíciles 

de mi función, estuvieron ahí. 

Experimenté los sinsabores de tener que ejercer una función con una 

autoridad misógina y arbitraria, que curiosamente era mujer, y tal experiencia más 

que volverme débil, me fortaleció, me di cuenta que está en uno mismo poner 

límites; que se vale decir basta, dejar espacios  de status social y de 
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reconocimiento profesional que con mucho esfuerzo se lograron, por defensa a la 

dignidad. 

Soy rebelde por naturaleza y he defendido siempre la dignidad del ser, mis ideas y 

aprecios. Amo mi profesión y la ejerzo con responsabilidad, pero más amo la vida. 

Vivo el amor y la pasión, valoro mucho a la pareja  y ahora que soy madre, me 

estremece la responsabilidad que tenemos los maestros en la formación de seres 

humanos tan diferentes a los estándares establecidos. Todo ello, hoy me 

compromete  a  tratar de compartirles, algo no improvisado, pero que escapa a los 

discursos que quizá ustedes esperan escuchar, como: el debate académico o 

político del género, sus impactos en la legislación nacional, cifras estadísticas de 

nuestra existencia e inclusión en nuevos campos profesionales y laborales; 

injusticias cometidas a mujeres, violación de derechos, entre otros; mismos que no 

quiero tratar porque en este marco del ñd²a internacional de la mujerò son los 

principales invitados y magistralmente son tratados por sus expertos; por ello, al 

reflexionar el significado de ser mujer maestra y el compromiso social que conlleva 

en la búsqueda de equidad de género, evoque aquellas características que he 

admirado en mujeres sobresalientes y que sin tener contacto directo con ellas, su 

vida ha impactado mi formación, al ser  toda una enseñanza de vida; porque su 

acción escapa al estereotipo de mujer creado por discursos con visión masculina, 

por lo que deseo compartirles algunas de ellas, ñideas sueltasò que provoquen la 

reflexión, elementos formativos que, a mi criterio, debemos fortalecer en nosotras 

y en nuestro quehacer educativo, al ser aspectos fundamentales en actitud para 

lograr justicia y equidad. 

Por razones de tiempo y espacio, sólo citaré a algunas de ellas. 

Me provoca la grandeza espiritual, inteligencia, tenacidad, pasión, voluntad y 

terquedad en ir en busca de la sabiduría, de nuestra amada musa Sor Juana Inés 

de la Cruz. El ser atrevida, con ese fuego singular para defender sus ideales y 

tomar una postura ante la vida, es ejemplo fehaciente de la valentía de una mujer 

que sabe lo que vale. Entre muchas de sus obras, me cautiva la renombrada carta 

al obispo de Puebla, llamada ñRespuesta a Sor Filotea de la Cruzò, que es un texto 
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capital en la historia de las letras hispánicas y para los anales de la liberación de la 

mujer, por la valentía, sabiduría y nivel de argumentación que contiene. 

El Mtro. Octavio Paz, hombre de letras, premio Cervantes (1981) y premio 

Nobel (1990)  - quien lamentablemente tiene diez años de haber partido - en 1995 

en el discurso fúnebre que pronunció en la ceremonia conmemorativa del CCC 

Aniversario Luctuoso de la poetiza, mencion· que ñun poeta verdaderamente 

grande de pensamiento no sólo expresa a su tiempo, sino que lo sobre pasaò 

(GEM,1995:48), cualidad distintiva de la musa. Además mencionó su gran 

admiración como poeta y le reconoció su singularidad como intelectual y  como 

mujer. 

Admiro también a Sor Juana por su hambre de saber, por su disciplina al 

estudio, por las luchas que vivió, las que permiten valorarla en su complejidad18, 

en la más explícita contradicción, esa contradicción entre rebelarse y someterse, 

entre sentirse derrotada y más que entregarse en una supuesta sumisión, 

mostrarse digna; actitud de misterio que muestra su preparación admirable y la 

diversidad de habilidades que poseía para atender con inteligencia las demandas 

de su contexto. Luchas que le templaron y formaron un carácter, el cual mostró en 

diferentes ámbitos, pero principalmente en su defensa a la libertad y a los 

derechos de la mujer al saber. 

Otra mujer admirable, fuera del contexto de nuestro país y muy distante del 

tiempo de Sor Juana, es Marie Curie, Polaca que se distinguió en el campo de la 

ciencia y que ha dejado una huella impresionante en la historia. Una mujer con 

pasión científica, independiente y tenaz; fue el francés Pierre Curie quien 

conquistó su corazón por compartir ese apego y gusto por su oficio, él comentó 

alguna ocasión que ñel poder hablar con una joven tan encantadora en el lenguaje 

de la t®cnica y de las f·rmulas m§s complicadaséera deliciosoò19 entendiendo con 

ello, que fue el saber y el manejo de ese saber, lo que cautivó al científico, pero 

                                                 
18

 En ese entretejido de su historia personal, sus deseos, aficiones y posibilidades con el mundo 
social. De esa actitud al tomar posición en el mundo y retar al determinismo ortodoxo del ñdestinoò. 
19

 Expresión citada por Éve Curie en: Genios y Figuras, Selecciones del Reader´s Digest. México 
1982:17. 
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fue su devoción por el trabajo, su valor y nobleza de espíritu20 lo que conquistó al 

hombre. En lo personal la admiro como una brillante mujer, por sus aportes a la 

ciencia, por su tenacidad, compromiso como profesionista, esposa y madre; 

porque ella no se conformó con estar atrás de un hombre, sino que trabajó a la 

par, realmente fue ñparejaò. Le admiro también, porque muchas de sus actitudes 

en toma de decisiones, reflejan una gran sensibilidad ante las necesidades del 

mundo, un compromiso social. Sus ideales nunca se vieron rebasados por los 

diferentes roles que ñcomo mujerò tuvo que desempe¶ar. Su biografía muestra que 

también fue una apasionada, que amó intensamente a su Pierre.  Cuando él 

muere, por un accidente, el Consejo de la Facultad de Ciencias de París, Francia, 

por decisión unánime, el 13 de marzo de 1906, le otorgó a Marie Curie la cátedra 

que había desempeñado su esposo en la Sorbona de París. Siendo ésta la 

primera vez que se concedía tan alta posición en la enseñanza universitaria de 

Francia a una mujer. (Curie , en: Selecciones del Reader´s Digest.1982:24). 

Acción que representó, profesionalmente, la apertura para la mujer preparada. 

Otra mujer que me ha dejado huella del siglo XX, es Simone de Beauvoir, 

especialmente su trabajo intelectual ñel segundo sexoò de 1949,  el cual se 

considera como obra clave en la génesis del feminismo, su ensayo trata sobre la 

opresión de las mujeres pero apunta a su poder libertario. Escribió sobre violencia, 

política, guerras de liberación, sexo y sobre sus propias experiencias de una forma 

admirable. Fue pareja de Jean-Paul Sartre y ambos se dedicaron el uno al otro de 

manera sin igual. El impacto que han tenido sus obras en muchas mujeres, es lo 

que me invita a citarle hoy. Así mismo, la vida de Rigoberta Menchú, activista de 

los derechos humanos de Guatemala quien nació en una numerosa familia 

campesina de la etnia indígena maya-quiché (1959), premio Nobel de la Paz 

(1992), es un vivo ejemplo de la valentía de la mujer y la capacidad de luchar por 

el logro de acuerdos por la vía pacífica, resignificando la trágica experiencia 

familiar, víctima de la violencia de su pueblo 

                                                 
20

 Entendiendo con tal expresión no la sumisión, sino una actitud  sensible, creativa y abierta al 
dialogo. 
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A nivel internacional se le ha reconocido como una defensora de los 

derechos de la mujer indígena. 

En la actualidad, admiro a muchas mujeres que me provocan como mujer y 

maestra, pero es imposible mencionar a todas ellas; entre las que más me han 

impactado está Beatriz Paredes por su personalidad, preparación y carácter, con 

toda la experiencia que su trayectoria le ha otorgado, aún así menciona que 

procura estar siempre preparada, con un bagaje de conocimientos y de previsión 

para lo cotidiano y en permanente estado de alerta para que lo extraordinario no le 

tome por sorpresa (Paredes en: Dresser, 2004:196). Comenta tener un aprecio 

especial por la palabra. Comparte que el estar en el ojo del huracán le ha 

permitido templar el carácter. Es una defensora tenaz de la voz y participación de 

la mujer en los diferentes ámbitos. 

Rosario Robles, es otra mujer que no puedo dejar de mencionar, como la 

primer jefa de gobierno del D. F, cargo con el que abre un espacio estratégico en 

la esfera política, antes hermética para muestro género. Si bien, se reconoce que 

para ello tuvo el apoyo de su ñlíder moralò21 y no fue tanto un objetivo planteado en 

su trayectoria; en lo personal, considero, que fue su preparación y cualidades de 

liderazgo, el detonador de tal designación. Ella comenta lo significativo que le fue 

en su ejercicio de gobierno, un consejo que le dio un amigo22: ñenfrenta los 

problemas, no los rehúyasò (Robles en: Dresser, 2004:305) consejo que asumió 

como un compromiso durante su gestión. Así mismo, demostró en la práctica, que 

no es debilidad consultar a expertos y amigos, cuando se tiene duda en la toma de 

decisiones, sino por el contrario, que esto da posibilidad de valorar la diversidad 

de perspectivas con las que se mira un solo hecho, eligiendo así lo que se 

considera la mejor opción.  

Su lema ñfirmeza con delicadezaò fue coherente a su acción de gobierno, en la 

cual, la búsqueda de diálogo y la construcción de acuerdos, fueron prácticas 

estratégicas cotidianas. 

                                                 
21

 Rosario Robles, reconoce que fue el Lic. Cuauhtémoc Cárdenas quien la invita a asumir  la 
jefatura de gobierno del D.F. 
22

 Lic. Andrés Manuel López Obrador. 
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Otra mujer que ha incursionado en política desde su trinchera, dedicando su 

vida intelectual a México y  que me es símbolo de coherencia entre el decir y el 

actuar, es Elena Poniatowska Amor, quien a pesar de ser una mujer muy 

preparada, diestra en el arte, culta y de las escritoras más admirables por su tinta 

crítica y profunda; reconoce que escribir le es un reto cotidiano, que tiene largos 

días en persecución del tema sobre el que pretende escribir, dice ñson d²as §ridos, 

de examen de escuela, mañanas frías frente a la pared blanca, días de cárcel en 

los que no retengo lo que leo porque no lo entiendo o porque finalmente carezco 

de bases, de la disciplina intelectual que hace faltaò (Poniatowska en: Dresser, 

2004:29), si así se siente una gigante intelectual, ¿qué nos provoca como 

magisterio?. 

Por otra parte, además de la intelectual, en sus obras escritas 

magistralmente, se percibe al ser humano que plasma la tinta; tal parece que en 

ellas imprime una porción de su alma, por la pasión que denotan sus palabras.  

En sus ñsecretosò de vida que nos comparte, hace énfasis en el lugar que le 

da a la pregunta, dice ñla vida entera he preguntadoò, pero adem§s asume que el 

escribir exige silencio porque éste da la posibilidad de desarrollar la capacidad de 

observación, cualidad que permite descubrir aquello que a simple vista no vemos.  

Cuando se refiere a su familia y amigos, comenta ñlo único que puedo 

ofrecerles de mí, es tiempoò (Poniatowska en: Dresser, 2004:31), porque a veces 

solemos no decir a tiempo lo que necesitamos oír, por eso, ahora le roba tiempo a 

su tiempo, para compartirlo con los que ama. 

Como mujer y como profesional de la educación, uno de los casos que más 

me ha indignado en el presente, es el despido injustificado23 de la W Radio, de la 

periodista Carmen Aristegui, el pasado 4 de enero del presente,  después de su 

entrega al trabajo, profesionalismo mostrado y evidente labor crítica. Acción que 

es un acto de censura, una acción antidemocrática24 y una afrenta a la libertad de 

                                                 
23

 Por razones de incompatibilidad entre los criterios editoriales de su programa informativo y el 
proyecto que desean encabezar Televisa y Grupo Prisa para la estación 
24

 En la democracia, dice Carmen Aristegui ñlas libertades de conciencia, de opini·n y de 
pensamiento, son aquellas que permiten expresar y defender las ideas propias y criticar aquello 
que se estime conveniente, sin sufrir por ello, reprimenda o represalia por parte de ente o autoridad 
alguna. àEstamos en ella?ò. La Jornada, 7 de enero de 2008:8 
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expresión, cuestión que habla de la sumisión de los medios al discurso 

hegemónico y de la pobreza del tipo de agenda que los sustenta; es decir, mutilar 

la posibilidad de escuchar visiones críticas sobre los hechos, es un crimen social.  

Más es loable la actitud que mostró Aristegui ante tal injusticia y su 

coherencia en su proceder con respecto a su decir y pensar, por ello, la muestra 

de apoyo que diferentes organizaciones sociales, instituciones y la ciudadanía en 

general, manifestaron a la periodista25, actitud que habla de una sociedad 

pensante, crítica  y en transición. 

Mujeres valientes, que dejan huella, como las que he mencionado, son las que 

admiro.  

También quiero compartirles la opinión de algunos varones con respecto a 

lo que les significa una mujer. En el año 2007, entrevisté a algunos compañeros 

docentes investigadores del Instituto Superior de Ciencias de la Educación, 

quienes al respecto mencionaron lo siguiente: 

 ñEs lo más bello de la naturalezaò. ñEs el motor de la vidaò. Invita a que la 

mujer sea revolucionaria, pero que no pierda su feminidad, ni se convierta en una 

feminista a ultranza. La mujer hace que el mundo sea agradable. Es mi 

compa¶era, mi pareja. ñSi no existieran, como dijo Arjona, las inventariamosò. 

(FJMR) 

 

 ñ Es la vida mismaò, con eso digo lo que siento, m§s que lo que pienso. (FCI) 

 

ñes la persona m§s inteligente, porque es capaz de visualizar problemas con 

anticipación, es más sensible, amorosa y con mayor capacidad de ser intuitiva 

ante la vida. Da afecto sin medida.ò (MGG) 

 

ñLa mujer no es ñcomplementoò, como a veces se le suele ubicar, es un ser 

íntegro, completo, valioso; por lo que merece ser reconocida con esa valía, recibir 

un trato digno y de iguales.  

                                                 
25

 Manifiesto W Radio, en rechazo al despido. La Jornada, 7 de enero de público en La Jornada, 10 
de enero de 2008:15. Así mismo ciudadanos clausuraron 2008:8 
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  Concebirla como complemento, es darle un lugar de inferioridad, de 

accesorio, condición que no le corresponde. 

  Al respecto, es importante reflexionar sobre quiénes son las que 

discuten sobre la condición de la mujer, generalmente son profesionistas o 

académicas, mujeres preparadas; pero la mayoría de mujeres está lejos de 

autorreflexionar su condición; más bien, se dejan manipular y enajenar por los 

ñmodelos de mujerò que presentan  los diferentes medios masivos de informaci·n; 

opacando con ello el conocimiento real de sus derechos y obligaciones y con ello, 

el desarrollo de la conciencia de sus posibilidades. 

  La mujer, es un todo, un ser en sí mismo.ò (MACh) 

 

ñDefinir lo que es una mujer, es un asunto complejo, abstracto y subjetivo. 

  Su dimensión como ser humano, la hace un ser sensible, pero a la 

vez , con una gran fortaleza. 

  Por naturaleza, la mujer identifica la sensibilidad del ser humano y la 

impulsa. 

  Se mueve en esa dimensión que pone, en el desarrollo del ser 

humano, la balanza en equilibrio. 

  Es creación, amor, compartir; es el 50% de la dimensión humana.ò 

(PAM) 

 

ñHablar de mujer, es traer el concepto de ñespírituò, en tanto es part²cipe en la 

producción espiritual; sin embargo, socialmente no es reconocida esta 

participación y queda implícita, pero dentro de éstos determinismos sociales, la 

mujer es protagonista en la producción espiritual del ser. 

  Asimismo, considera que hay una enorme participación y 

responsabilidad que se le haò regateadoò. Sostiene la tesis de que ñla sociedad no 

mejorará si la mujer no regresa a casaò, aclarando que no se refiere a ese regreso 

a la sumisión  y a ese tipo de actividades sujetas a la voluntad del hombre; sino a 

recuperar ese papel protagónico que le corresponde, esa gran valía  que tiene por 

antonomasia como pedagoga; es decir, regresar en condiciones de igualdad. 
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Una serie de valores se ofrecen en el seno familiar, entre ellos, la 

ñresponsabilidadò como punto  central, retomando a Kant y evocando a Dusell ñla 

vidaò, por lo que la base dual, desde su percepción, con respecto a la acción de la 

mujer es responsabilidad y vida. Papel esplendoroso  y extraordinario que realiza 

la mujer; en tanto ñla casaò representa ese espacio de interrelaciones espirituales.  

Por lo anterior, considera que los conceptos que se mueven en la noción de  

mujer, son vida, responsabilidad y espíritu. 

Reconoce la gran influencia que tuvo en su formación su abuelita, mujer 

comprometida, de trabajo, y una gran pedagoga productora de espíritus.ò (MVM) 

 

Las entrevistas dan cuenta de que también hay hombres que reconocen 

nuestras habilidades, cualidades y capacidades, entre ellas, la intelectual; nuestra 

valentía, la tenacidad y responsabilidad mostrada ante la vida, por lo que  

representa ser lo opuesto, que no el rival; no mejor, ni peor; sino ese ñotro serò que 

piensa, siente, pero que también decide y actúa, buscando su propia realización; 

esa persona que se sabe amar y es capaz de proyectar ese sentimiento en sus 

diferentes dimensiones en distintos planos y hacia los demás. Pero vale la pena 

reflexionar y cuestionarnos si es el contexto, la historia, la religión, la escuela, los 

medios, los discursos dominantes, las instituciones en general, las que han 

provocado la subestimación y fortalecido  arquetipos, privilegiando a los hombres, 

o si somos nosotras mismas las que no hemos logrado construir un autoconcepto 

que nos levante ante el mundo con toda la fuerza que representa el ser. 

Un grave problema en la pol®mica ñvaloraci·n de la mujerò es percibirnos a 

partir de lo que los discursos oficiales con dominio varonil nos dicen, en donde se 

marcan o establecen explícita o implícitamente pautas, reglas, deberes, acciones y 

también límites, y no partimos de la responsabilidad de asumirnos como seres 

independientes, capaces de ser, vivir y actuar por nosotras mismas y no en 

función de los discursos de ñlos otrosò. Esto, la violencia y el abuso contra la 

mujer, es lo que ha motivado a diferentes organizaciones, entre ellas, a los grupos 

feministas, a levantar la voz haciendo énfasis en la posición de la mujer como 

víctima -y  sobran argumentos para hacer evidentes ñlas diferenciasò con los 
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varones, no sólo físicas, sino sobre todo culturales y sociales26-  pero considero 

que en esta defensa radical al género se pierde en ocasiones, objetividad con 

respecto al contexto en el que se dan las diferencias, y en el aguerrido combate, 

se pierde la esencia de la defensa, se pierde a la MUJER.  

En este escenario, existe una mirada peyorativa y agresiva hacia los 

hombres, a quienes se les generaliza y ubica como los victimarios, en tanto 

humillan, abusan en diferentes sentidos de la mujer,  le subestiman y no  le 

permiten ser; pero desde esta posición, nos perdemos como personas y nos 

ubicamos como  algo plástico cosificado,  como algo que recibe la forma conforme 

al deseo del ñotroò - del varón - sin tener la menor posibilidad de decisión. Aspecto 

realmente cuestionable y sin apertura a la posibilidad de construcción de 

acuerdos. 

No cierro la mirada a la violencia existente en muchos espacios de nuestro 

mundo con relación al género, como las violentas tradiciones en algunos pueblos, 

como la práctica de la mutilación genital por los usos y costumbres de ciertas 

etnias; la esclavitud sexual, o el tráfico de mujeres en diferentes países;  la 

violencia explícita con ñlas mujeres de Chihuahuaò y con mujeres de ciertas 

regiones de nuestro propio estado de México, la violencia intrafamiliar en ascenso, 

sobre todo en familias de bajos recursos, donde el abuso sexual esta al orden del 

día; eventos que los ñmedios de comunicaci·nò a través de sus telenovelas, 

noticieros, reality shows, los hacen ver tan cotidianos, que pierden su trascendente 

valor social, promoviendo una actitud pasiva ante las evidentes injusticias; sin 

embargo, como dice Louis Arbour, (2008) es la ñdiscriminaci·n de baja intensidadò 

                                                 
26

 Louis Arbour, de la alta comisión de las naciones unidas para los derechos humanos, mencionó 
el pasado 8 de marzo 2008, que no se debe perder de vista que la discriminación directa e 
indirecta contra el sector femenino persiste de manera generalizada en la ley y en la práctica 
alrededor de la orbe. 
Reconoce que la falta de voz y oportunidades son parte de la discriminación hacia las mujeres, 
tanto como las leyes que obstaculizan el pleno goce de sus derechos. Ejem 70% de los pobres en 
el mundo son mujeres, 2 de cada tres infantes que no están en la escuela son niñas, 1% de los 
títulos de propiedad en el mundo son de mujeres. (La Jornada, 8 de marzo 2008:17) Al respecto, el 
coordinador residente de las Naciones Unidas en nuestro país, Magdy Martínez-Solimán, señaló 
que  en México hay desigualdades profundas y que la violencia subsiste en grado alarmante, como 
violación más grave de los derechos humanos. Dos de cada tres mujeres mexicanas han sufrido 
algún tipo de violencia. (La Jornada, 7 de marzo 2008: 47) 
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frecuentemente permitida por la ley, la que condena a millones de mujeres a la 

pobreza y sufrimiento diario, quedando fuera del radar internacional. 

Existe una variedad de instrumentos normativos a nivel internacional que 

pugnan por el respeto e igualdad de derechos, como la Declaración Universal de 

Derechos Humanos, la Carta de las Naciones Unidas, la Convención sobre la 

eliminación de todas las formas de discriminación contra las mujeres, entre otros; 

pero en la práctica, persiste la discriminación y el abuso, por lo que considero que 

no son sólo las normas o las leyes, las que requieren atención, sino su práctica y 

el reconocimiento de las diferencias. 

 En México, se estableció el Pacto Nacional por la igualdad entre hombres y 

mujeres, del que emanan algunos acuerdos, como el de equidad de género27; en 

nuestro estado, se ha generado en este marco tambi®n el programa deòMujeres 

Trabajadoras Comprometidasò que atender§ a 280 mil mujeres de 19 municipios y 

el apoyo a madres solteras, principalmente a adolescentes entre 12 y 19 años28;  

pero si bien, los acuerdos y normas representan avance en la lucha  por la 

defensa a los derechos de la mujer, se debe de cuidar que éstos no obedezcan 

sólo a acciones políticas y partidistas antes que sociales, en tal sentido, es 

importante hacer énfasis en aclarar ¿qué se entiende por equidad?, No es 

ñoportunidadesò, sino ejercer derechos, no es ñigualdadò,  porque las mujeres no 

queremos ser iguales a los hombres,  sino exigimos el respeto y el reconocimiento 

a nuestra diferencia, pero no en términos distantes sino por el contrario, de 

continuo acercamiento, personas, antes que seres humanos sexuados, capaces 

de construir una sociedad mejor.  En este sentido, equidad, es un llamado a que 

las capacidades distintivas de las mujeres se integren completamente dentro del 

mundo público de la ciudadanía, aún cuando al respecto Pateman menciona que 

ñexigir igualdad es aceptar la concepci·n patriarcal de ciudadan²a, lo cual implica 

que las mujeres deben parecerse a los hombres, mientras que insistir en que a los 

                                                 
27

 Al respecto, la directora del Centro de la OCDE en México, Blanca Heredia, opinó que México 
debe avanzar en políticas de educación, justicia y empleo que permitan a las mujeres insertarse en 
la vida laboral y acceder a mejores niveles de escolaridad, pese a ello, dijo, México va por buen 
camino en equidad de género. (El Economista, 10 de marzo 2008) 
28

 El Sol de Toluca, sábado 8 de marzo 2008:1 
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atributos, las capacidades y actividades distintivas de las mujeres se les dé 

expresión y sean valorados como forjadores de la ciudadanía es pedir lo 

imposible, puesto que tal diferencia es precisamente lo que la ciudadanía 

patriarcal excluye. Dilema Wollstonecraftò (Lamas, 2001: 41),  más considero que 

tal acción, es un reto que la misma civilidad nos exige. 

Somos parte del universo perfecto y como tal, tenemos toda posibilidad de 

acción. Me rehúso pensarme como ñmujer esquirolò29, como instrumento de ayuda 

idónea, como un ser con ideas cortas (Nietzsche y Schopenhauer), tenemos 

espíritu y eso nos da particularidad y por lo tanto, capacidad de creación, de 

generación de ideas ïno cortas- somos posibilidad, es decir, tenemos poder de 

decisión para vivir nuestro momento de la mejor manera, sin perder el sentido de 

responsabilidad social, sustentable y sostenible, para contribuir con nuestra acción 

a la mejora del contexto social vigente, asumiendo las consecuencias de nuestros 

actos, pero también luchando por defender nuestras convicciones e ideales. 

Ser mujer maestra, en este sentido, compromete a impactar en la formación 

de seres humanos de manera corresponsable con el sujeto en formación. Impulsar 

el desarrollo del acto de elección como práctica suprema del libre albedrío; para lo 

cual es importante fomentar el hambre del saber, el gusto por la lectura, templar el 

carácter, dar seguridad a través del fortalecimiento de la autoestima y la 

autonomía, dar de nuestro tiempo, hablar a tiempo, desarrollar la sensibilidad ante 

el mundo, pugnar porque no se sea indiferente ante los acontecimientos del 

mundo y nuestro contexto; subrayar que el progreso no es ñel dominio de la 

naturalezaò sino su desarrollo y conocimiento; equidad no es ñdominar a los 

varonesò, tener m§s garant²as que ellos, recibir subsidios, entre otras acciones, 

sino el actuar como pares, no es ceder oportunidades sino respetar derechos y 

reconocer capacidades. Fortalezcamos espíritus, inculquemos el ser dignos, 

actuando con dignidad. Ser maestra, exige prepararse día a día y ejercer nuestra 

profesión con pasión. Ser maestra, en conclusión, es un auténtico compromiso 

social por antonomasia. 
                                                 
29

 Aquella que habiendo podido liberarse se ha negado a ser una mujer total. ñ Ha decidido no 
tener vida propia y existir para satisfacer al hombreò Paulina Rivero Weber, acad®mica de la UNAM 
(La Jornada, 12 de diciembre de 2007:4a) 
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SSOOBBRREE  LLOOSS  SSEENNTTIIDDOOSS  DDEE  SSEERR  MMUUJJEERR  ::    

Verónica Mata García  

Y la mujer pregunto ¿entonces Él señor me escogió a mi? Y el ángel respondió, 

mujer, el Señor sólo estaba de paso  

INTRODUCCIÓN 

La  dimensión abordada en la interpretación sobre los sentidos de ser mujer se 

ubica en cuanto a la negación sobre el sujeto de romper los interdictos y tener 

posibilidades de construir otro tipo imágenes, de mitos, que le permitan a la mujer   

reconocer la presencia del cuerpo como un otro yo. La discusión con respecto al 

cuerpo y las posibilidades de transgresión nos llevaron a construir una 

interpretación sobre el mito de Dios (judeo cristiano) y ahí dimos cuenta del 

sentido y el lugar que la religión le daba al mal, a la transgresión; lo maldito se 

encuentra en el cuerpo femenino, el cuerpo de la mujer, se dice es la puerta al 

mal, era la religión la responsable hasta cierto punto de no sólo olvidar al cuerpo 

dentro de lo pedagógico, sino además era responsable de borrar la historia de la 

mujer como transgresora, de ahí intentamos comprender ¿Por qué la mujer se ha 

sentido históricamente abandonada, marginada, golpeada, olvidada y utilizada?; 

¿Por qué la mujer se ha dejado someter aceptando cierto sentido de inferioridad 

que al final se juega en los ámbitos de la cultura?; ¿ Porqué la mujer se ha mirado 

en los espejos de los mitos creados para someterla, dado que es ella la esencia 

humana de la transgresión.  

Todo lo anterior nos ubica en la discusión sobre los mitos que han determinado 

el discurso de la mujer y que sin darse cuenta ella se ha dejado someter como 

simple naturalidad, la mujer resultó desde los mitos la mejor cancerbera de la 

transgresión, la cual al encontrarse en ella  misma, sin embargo,  es su mayor 

juez, es su mayor espacio de represión y por tanto de formación en los niños de 
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una moral que anula de antemano al cuerpo, al lenguaje del deseo, a la 

transgresión. 

La pregunta fundamental fue: ¿Por qué las mujeres somos como somos y que 

nos ha llevado a ser así, o como plantea Foucault: cuando una mujer habla quien 

la hace hablar. Cuando una maestra habla quien la construye como discurso, que 

niega y que esconde sin esconderlo, con respecto a la infancia.  

 el trabajo sobre los mitos que determinan fuertemente la forma de ser de la 

mujeres, las imágenes de Eva y María aparecen como los continuos en cuanto al 

enfrentamiento entre las características de los mitos, sus significados y sentidos y 

las formas de ser de la mujeres, particularmente de aquellas que ejercen la 

profesión de maestras, en otra dimensión, se encuentra el trabajo con el mito de 

Lilith, éste se utiliza precisamente con la intención de restablecer en el espacio de 

la mujer el encuentro con lo femenino, este mito no aparece explícito si quiera en 

los textos autorizados por la religión judeocristiana, ya que forma parte de los 

textos apócrifos; sin embargo, como mito reconoce en sus particularidades una 

forma de la mujer que aparece en los textos reconocidos, como dimensiones que 

habrá por medio de la educación, de cuidar, de controlar, incluso desaparecer, lo 

que nos lleva a pensar que este mito de Lilith, si puede ser fundamental en la 

recuperación del sentido de lo femenino en la mujer, como espacio de 

transgresión en cuanto a la dominación que Dios ejercía entre los hombres; es 

decir, encontramos que tanto Lilith, como Eva son mujeres fundamentales en la 

historia de los mitos de esta religión, como personajes de ruptura, de rebelión 

frente a la ley, por tanto desde nuestro punto de vista son sujetos llenos de 

creatividad, de imaginación, de posibilidades de salir del círculo trazado. María por 

otro lado va a aparecer como una imagen femenina que no solamente hace olvidar 

tanto a Lilith, como a Eva sino que se instala como el absoluto de ser mujer, pero 

además precisamente la iglesia se encarga de borrar toda posibilidad de rebeldía 

o de curiosidad en la mujer a través del establecimiento de la vida de María, como 

un ser negado en si mismo y sometido como objeto a los mandatos de la Ley del 

Padre, por otro lado y al mismo tiempo que María surge victoriosa por encima de 
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Lilith y de Eva, se elaboran una serie de leyes que hacen ver en la mujer un riesgo 

para que los hombres se acerquen a Dios, de tal forma,  la mujer queda signada 

por María, como madre y no como mujer, por el otro, el cuerpo de la mujer se 

convierte en una dimensión maldita, posible de pecado, por la cual habrá que 

someterla, así, a la mujer se le encomienda el cuidado de sus hijos y se le recluye 

en el espacio de la vida privada, sometida al mandato del Padre, pero lo más 

importante es que ella misma se recluye y se niega, como sujeto de transgresión 

permitiendo un proceso de reducción de su ámbito de acción y sobre todo de 

decisión.   

Esta conformación sobre la imagen de la mujer, viene a determinar la 

constitución de los espacios educativos y la construcción de los discursos 

pedagógicos, por un lado los discursos pedagógicos, anulan en diferentes 

sentidos la irrupción del cuerpo como elemento fundamental en los procesos de 

formación de los hombres y mujeres, en el sentido de  reducirlo a espacio 

contaminante del alma, del espíritu, de la razón, por otro lado, como elemento que 

vuelve al sujeto como absoluta objetividad, pero lo convierte en evidencia 

orgánica, biologista y finalmente como cuerpo productor ó como hoy se significa, 

como cuerpo videns, sometido al consumo, al mercado, aquí se niega, al cuerpo 

como elemento fundamental en la constitución del self, el cuerpo con lenguaje que 

contradice a la razón, al alma, al espíritu, que estando ahí aún cuando se le 

niegue, sin embargo se presenta movido por el ser, movido por el inconsciente y 

creador. 

Por el lado de la tarea de las mujeres, a éstas curiosamente se les permite salir 

de la vida privada y asomarse a la vida pública, pero en condición de madre, de 

maestras, de cuidadoras de la buena moral y las buenas costumbres que los niños 

tiene que seguir para ser buenos ciudadanos, donde éstas seguirán los preceptos 

y normas pedagógicas construidas por los hombres. La mujer maestra, pudo 

haber sido una guerra ganada por la mujer para hacer valer su existencia, pero 

cruel, en tanto no se le permite hasta hoy determinar los procesos, sino seguir 
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cumpliendo la Ley del Padre, como en la casa, ejercer su papel de madre sobre 

los niños que educa  

Lo Femenino representado: Lilith. Eva, María. 

Escribir otra historia sobre el significado de ser mujer, nos instala en una 

situación harto peligrosa, además de posiblemente reiterativa. Peligrosa, dado que 

un texto sobre mujeres escrito por una mujer, implica necesariamente hablar de la 

historia del uno y del todo; es decir, implica hablar del sentido que esta mujer tiene 

para si, al aparentar hablar de las otras mujeres y reiterativa porque hoy, en la 

salida mercantilista del segundo siglo y la entrada consumista al tercer milenio, 

hablar de mujeres, niños, ancianos, indígenas se ha convertido en una posibilidad 

de éxito e impacto, también consumista. Estos discursos hoy día, son textos que 

se venden fácil, pero que al abarrotar el mercado se convierten o en clichés o en 

repeticiones de la repetición. Sin embargo y a pesar de la contradicción sigue 

siendo necesario y urgente hablar de estos sujetos, sujetos que a lo largo de la 

historia han sido negados, ignorados, reprimidos, marginados y que aún hoy en el 

1999, no encuentran una situación de estar en el mundo mediada por ellos 

mismos, sino por las marcas y las modas que origina, el proyecto de hombre y 

sirva certificarse, de hombre del presente. 

Este ensayo no se propone ubicarse en los textos de los feminismos, así como 

tampoco en los textos morales que al estilo de las religiones han determinado no 

sólo el papel de la mujer, sino su significado, su esencia  y su posibilidad de estar 

con toda su humanidad en el mundo, a través de la creación de mitos, que parece 

determinan los elementos que nos constituyen y al hacer esto, niegan a aquellos 

que como confrontación, obturan la posibilidad de los anteriores, pero donde al 

final de cuentas los primeros y los segundos crean el sentido existencial de ser 

mujer. Ni en lo uno ni en lo otro, el trabajo trata de ubicarse en una lectura de lo 

femenino desde los mitos, lugares llenos de símbolos, de imágenes, de 

significados y desde ahí hacer una interpretación  de los diversos sentidos del ser 

mujer, develando en la interpretación de los mitos lo esencial femenino y sus 



Sindicato de Maestros al Servicio del Estado de México 

Comité Ejecutivo Estatal 

2006- 2009 

 

 
46  

procesos de negación y de ocultamiento. De entrada estamos hablando de la 

dualidad que en nosotras las mujeres se encuentra, parece ser el irremediable 

camino natural, biológico de la maternidad y el otro, el negado, el utilizado como 

espacio de condena, de muerte, la mujer en su más pura esencia femenina: el 

lenguaje del deseo, del goce, la mujer como cuerpo.1 

En la historia de los textos sobre mujeres, escritos por mujeres, aparece la 

figura de Cristine de Pizan, en el siglo XIV, en Francia, ella fue la primera en 

llamarse escritora y enfrentarse a la tradición de una cultura que solamente había 

escuchado las palabras masculinas, sus textos crean la posibilidad para las 

mujeres de contar con un nuevo espacio y lugar donde escribir, el lugar de las 

mujeres, donde ella reflexiona fervientemente sobre ese oficio, el oficio de ser 

mujer que desea escribir.2 

La presencia de la mujer fuera de la casa, fue notoria sobre todo a partir del 

siglo XIX, aún cuando desde antes, el siglo XVI, la mujer ejercía ya actividades 

con la finalidad de obtener un beneficio para la familia, los trabajos se 

representaban en estas épocas sobre todo vinculados al desarrollo del trabajo 

doméstico o ya en el siglo XIX, vinculado a actividades relativas a la confección de 

ropa, el trabajo del calzado, los alimentos, la aguja era del tipo de maquinaria que 

podía utilizar una mujer. La dependencia de la mujer con respecto al hombre, 

dependencia considerada natural hasta ese momento de la  historia,  época de la 

mujer como ser radicado en el hogar y dedicado a ordenar la casa, donde el orden 

lo determinaba el hombre, la presencia de la mujer como madre expresamente 

dedicada a la crianza de los hijos, necesarios para continuar la especie y el 

desarrollo de los centros productivos, hacia pensar ya en la época industrial, que 

este ser era necesariamente inferior e incapaz para poder desarrollar el tipo de 

trabajo manufacturero y fabril que desarrollaban los hombres, así la mujer, se vio 

envuelta en una visión que cambio la perspectiva que ella y los otros tenían de su 

lugar en el mundo, los hombres la observaban como un ser débil pero utilizable, 

siendo así, el salario de las mujeres siempre se vio inferior al salario de los 

hombres y por otro lado se le marginó de cierto tipo de labores, las cuales su 
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pobre cuerpo no podría soportar, sin embargo, sus servicios no eran despreciados 

y así aparece la división sexual del trabajo.3  

Es en este sentido, que la mujer se convirtió en un ser con doble situación con 

respecto a la estructura social, por un lado ser madre y como tal preocuparse de la 

crianza de los hijos física y moral, por otro, formar parte del mundo laboral en una 

clara y aceptada inferioridad de posibilidades frente al hombre. El sometimiento de 

la mujer con respecto al hombre se plasmaba ciertamente con respecto a las 

normas religiosas y morales, donde es el hombre el determinante de tales normas 

y es la mujer la cumplidora de esa normatividad. Estas imágenes de la mujer eran 

en este tiempo las aceptadas, pero la mujer también vivía como mujer sola: 

solterona, prostituta, rebelde o como monja; es decir, la mujer casada con Dios. 

Estos han sido y son los lugares de estadía de la mujer y habrá que reconocer que 

la imagen de la mujer buena es fácil de representar, en la madre, la esposa, la 

virgen, las otras son remedos de mujer que viene a enturbiar las dulces aguas de 

la aniquilación en la mujer de la esencia de lo femenino. 

En el siglo XX, entre los años 60s, 70s y 80s aparecen los estudios sobre 

género, pero fundamentalmente aparecen los estudios feministas. En los 

discursos llamados feministas podemos encontrar dos tipos de solicitudes con 

respecto al tipo de relación con el sexo, hombres; los discursos que hablaban de 

la necesidad de construir un sentido de igualdad de oportunidades de trabajo, 

económicas, de participación, de movimiento y por tanto de libertad; es decir, de 

abrir el espectro de relación de la mujer frente al mundo y frente a los hombres, 

por el otro lado, discursos que abogaban por el sentido de la diferencia y en tanto 

las particularidades, entonces crear la necesidad del respeto frente, no a un 

opositor,  sino frente a un complemento en la vida; es decir, ver a la mujer como 

una parte fundamental en la vida humana y no verla como  un ser en competencia. 

Los elementos que históricamente  han determinado, establecer las diferencias 

de género  

Se podrían ubicar en cuatro dimensiones de la realidad humana. 
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Símbolos culturales y mitos: desde los mitos (espacio fundamental en esta 

investigación), reconociendo aquí  la importancia, al menos de dos de ellos, desde 

los cuales se van a conformar los símbolos culturales: Eva y María. 

Conceptos normativos: como aquellos que determinan, las formas de relación 

aceptadas entre los sujetos, en este sentido la mujer como un ser silencioso, 

dedicado a la crianza de los niños y a las labores domésticas aun cuando 

desarrolle otra actividad fuera de la casa. El hombre podrá abandonar a los hijos, 

pero si una mujer lo hiciera, sería condenada por la moral de la sociedad en todas 

las épocas, aun hoy  y la condena más radical sería precisamente de las otras 

mujeres. 

Instituciones sociales: las formas de relación entre el hombre y la mujer desde 

el marco de la estructura social, siempre se ha visto disminuido con respecto a las 

posibilidades de desarrollo de la segunda; oportunidades educativas, 

oportunidades de trabajos bien remunerados, lugares de diversión, parece ser que 

siempre la mujer necesitará de un ser superior a ella para poder sin temores 

dirigirse a las instituciones. 

Identidad subjetiva. El espacio de la subjetividad de la mujer precisamente ha 

sido enmarcada por la presencia de los mitos, que como figuras fantasmagóricas, 

llenan de imágenes de verdad, el sentido de ser mujer y nosotras los seguimos 

humildemente, como Jesús frente a la cruz, como un cordero frente al altar divino. 

La identidad de la mujer se ha definido desde el marco de la familia, 

fundamentalmente como esposa o como madre, mientras la identidad del hombre 

tiene que ver con  su ocupación en el espacio público, desde esta separación se 

definen las formas de conducta y de relación entre hombres y mujeres.  

En estas dimensiones, simplemente confirmamos el tipo de caminos que casi 

por naturaleza la vida ha construido para las mujeres; ser fieles, calladas, 

cuidadosas de los niños en sus primeros años, son las tareas de una mujer, para 

Arist·teles ñ...el macho es por naturaleza superior y la hembra inferior, uno 

gobierna y la otra es gobernada, este principio de necesidad se extiende a toda la 
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humanidadò.4Cada uno, tanto el hombre como la mujer hará para lo cual esta 

dotado naturalmente, de ahí que una mujer demasiado libre, sea una mujer 

destinada al abandono, a la reclusión de su propia decisión, al aparecer como un 

cerebro de hombre en un cuerpo de mujer,  a menos que el cuerpo sea lo 

suficientemente grotesco, feo, frente a las normas de belleza para entonces 

justificar la necesidad de una mujer que por fea, tuvo la necesidad de refugiarse 

en tareas que no pertenecen a su sexo. 5  

No intentamos en esta primera parte colocar a la mujer en el lugar de la víctima 

frente a las determinaciones masculinas sobre la organización del mundo, donde a 

la mujer generalmente le ha sido otorgado un papel bastante inferior con respecto 

a las posibilidades masculinas, tampoco estamos de acuerdo con la determinación 

natural, leída esta reducidamente con respecto al potencial femenino, menos con 

pensar que hay un Dios que nos vino a dictar nuestro lugar frente al otro, 

intentamos simplemente en una lectura rápida experimentar el sentido de 

frustración, de temor e ira de todas las mujeres que sabiéndolo o no, soportaron  

el hecho de ser tratadas en el mejor de los casos como un ser inferior, en el peor, 

menos que un animal, un objeto de la casa, pero aún más, saber que hoy en el 

siglo XXI, todavía la relación de fuerza se sigue jugando y todavía la mujer tiene 

que seguir abogando por su libertad de pensamiento, de acción y de uso de su 

corporeidad, sin tener que solicitar permiso ni a Dios, ni al hombre, ni a otra mujer: 

la madre. Todavía hoy encontramos que el espacio femenino puede ser violado y 

la ley estructurada en un sentido racional masculino, no puede percibir el dolor y la 

desesperación de la mujer frente al agresor, todavía hoy el hombre hace uso de la 

mujer y como ellos dicen la cogen para colocarla en el lugar de los seres sin voz. 

Y sin embargo, la mujer no se coloca en este texto como la pobre víctima, la 

cual a través de sus defectos ha logrado que los otros le decidan la vida, ubicamos 

a la mujer como el ser responsable de esta situación histórica y generalizada en el 

mundo, responsable con respecto a la esencia de su si mismo, responsable de 

haber olvidado que precisamente su esencia es el significado de la transgresión, 

responsable por creer que en el mundo sólo habían Marías y Evas arrepentidas 
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del pecado, responsable de presentarse ante si misma como un ser devenido de 

otro, sin naturaleza propia, sin origen más allá de su creación, la cual fue dada 

gracias a la existencia del primer hombre, de Adán, que como parte de su cuerpo 

tendría que reducirse y obedecer a aquel de quien había salido, responsable de no 

permitirse un espacio de duda y de ruptura, frente a eso que se decía era su 

identidad, creyendo que dejando hablar a su cuerpo se estaría condenando al 

infierno. Responsable de permitir que el discurso cristiano de una manera muy 

provechosa  pudiera ir reduciendo el goce femenino al hecho de la maternidad. 

Responsable de olvidar en el mito, que fue Eva la que accedió al saber antes que 

Adán, a un saber sobre el goce, a un saber sobre la alegría, la risa, la diversión, 

de esto, si es responsable la mujer y esta responsabilidad es precisamente el 

lugar que nos interesa, por que hemos olvidado el camino a la liberación de la 

creatividad, siendo curioso que fue precisamente Eva la mujer más transgresora, 

por que no obedeció a Dios y dejo que su cuerpo se expresará, el problema de 

hoy se plantea:  cómo regresar a comprendernos  y dar cuenta de cómo los mitos 

han cerrado la posibilidad de lectura de nosotras mismas, como dejar de culpar a 

un extraño de aquello que sólo a nosotras nos ocurre, como impedir que esa 

reducción sobre nuestra esencia no contamine la formación de otros cuando hoy 

las mujeres son por costumbre, devenidas del mito de María, las maestras de los 

niños. Niño y mujer figuras relacionadas en la  mitología griega, dadas por sus 

características de juego, de risa, de locura, pero no en la cristiana, donde María 

fue simplemente un receptáculo para que Dios colocará su simiente y naciera el 

otro Dios, el Dios pacifista, una María que era silencio, oscuridad y resignación 

frente a los otros, frente a si misma y es con esta figura con la cual las madres- 

maestras, nos identificamos, y es este mito el que determina la relación entre 

mujer y niño, mujer que sigue las normas y cuida que el niño no se haga daño por 

su locura, la locura de ser niño, esencialidad de la infancia, mujer que cuida que el 

niño sea bueno, educado, como ella, sometido, silencioso frente a la ley del padre. 

La importancia de analizar el mito, se da en cuanto a que éste es considerado 

como un relato lleno de símbolos y de representaciones, las cuales  pueden ser 
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narradas e interpretadas. ñEl mito es un relato  escrito o una poes²a oral que revela 

la verdad y celebra, ólo que ha sido, lo que es, y lo que ser§. (...) son relatos de 

hazañas de héroes y de hombres que son mensajeros de los valores secretos en 

la colectividad.»6 Estudiar al hombre, en este caso a la mujer por los mitos, no es 

un trabajo que se pueda elaborar naturalistamente o empíricamente o 

científicamente, hacerlo así equivaldría  sin darnos cuenta a encerrarnos en los 

mitos de la empiria o de la ciencia y el tipo de análisis no puede ser racionalista, 

ya que esta mirada implicaría recortar precisamente el sentido esencial de la 

existencia humana, la subjetividad. Así los elementos de realidad humana de los 

mitos no se pueden encontrar en la experiencia, las estadísticas, no se formulan 

en sentido lineal y mucho menos son exactos, sus textos necesitan ser traducidos 

e interpretados para comprenderlos. ñDe esta manera adquiere el mito alcance 

ontológico, al señalar la relación entre el ser esencial del hombre y su existencia 

hist·rica.ò7 

En esta parte del trabajo, intentaremos construir una interpretación sobre los 

mitos que han determinado históricamente la imagen de lo femenino  y de la 

mujer, en el mundo occidental, intentaremos interpretar el mito de Lilith, Eva y 

María, en este su orden de aparición en el mundo. Sin embargo, antes 

abordaremos en forma muy breve el significado del mito y particularmente de la 

mitología griega, dado que ésta será interesante contraparte sobre la 

interpretación de las feminas antes mencionadas, ubicadas todas ellas en la 

mitología cristiana, aun cuando Lilith y Eva surgieron antes que: Gea, Rea, 

Atenea, Artemisa, Hera, Afrodita, etc. 

En la mitología griega se puede encontrar una lucha constante y al mismo 

tiempo una vinculación fundamental entre deidades femeninas y masculinas, así el 

origen se funda teniendo como pareja a Gea y Urano, dioses que representaban a 

la tierra y al cielo, cada uno con sus titánides o sus titanes, los cuales formaban 

pareja siempre en fuerte lucha y contradicción el uno con el otro, pero siempre 

unidos en función de la creación del mundo natural y humano. Después de 

Cronos, casado con Rea, aparece como hijo de ambos Zeus, Dios que salvándose 
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de ser comido por su padre y al ganar la pelea que se escenifica entre los dos 

hace del Olimpo  un lugar que sólo el puede simbolizar y así guiar. La diferencia 

entre Cronos y Zeus, se da en cuanto que el primero era libertad,  el mundo sin 

ataduras y el segundo era la luz que podía encaminar al conocimiento con 

brillantez y no con simple espontaneidad. 

A pesar de las luchas entre los dioses, en el reinado de Cronos, se vivía con 

felicidad, con luz  y justicia aún para los mortales, sin embargo, en el reinado de 

Zeus el Olimpo se volvió un lugar oscuro y hostil aun para los propios dioses, 

también para los hombres Zeus se volvió, sinónimo de  dolor y de injusticia, ya que 

el Dios desterró a los hombres obligándolos a errar en el mundo, ciegos y sin 

camino. En el reinado de Zeus, aparecerá una segunda generación de dioses: 

Afrodita, Hermes, Dioniso, Apolo, Atenea, Efesto, etc. 

En esta historia mitológica, aparece una imagen extraña, frente a las diferentes 

generaciones de dioses, es una imagen que bien podría estar influenciada por la 

mitología judía, con respecto a la idea de la constitución de un solo Dios, este 

Dios, se presentará aun para los griegos con la imagen del absoluto, aquel que 

todo lo determina, el único, el origen de todo lo que en el mundo existe, y aparece 

representado como una imagen femenina, aún cuando se dice, no era ni hombre, 

ni mujer, era ambos en uno solo. ñLa Gran Madre expresa la idea de la g®nesis del 

mundo sea en el plano cosmológico y ontológico, sea como nacimiento del 

cosmos y como nacimiento del individuo, es aquella del que todo nace. Es tanto 

femenina como masculina: de la división de la unidad primitiva surgieron los 

padres del mundo, representativos de los dos sexos contra puestos, y en ellos se 

originar§ la pluralidad de los dioses.ò8La semejanza con la mitología judeo 

cristiana es interesante al respecto de los lugares y papeles que los mitos le 

otorgan a lo masculino y a lo femenino, el Dios cristiano Yahve, estaba también 

conformado por una parte femenina y otra masculina de ahí en la creación del 

hombre en el Eden, donde Adán aparece cauto sobre desobedecer a Yahve y Eva 

que es creada con toda la carga de ingobernabilidad del hombre, con ello decide 

actuar por su deseo y no por el mandato. Dios en la creación no pudo quedarse 
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sólo con Adán aún cuando éste le aseguraba obedecer, Eva era su otra parte, su 

parte más acercada a Lucifer, la parte sin control, pero no crearla implicaba tener 

ante si una mirada corta y faltante sobre su si mismo en la tierra. Yahve sabía lo 

que iba a suceder con el deseo de Eva, precisamente porque era su deseo, Yahve 

también sabía que el castigo de Eva por el desacato ante su ley, tenía 

necesariamente que implicar aquello por lo que Eva podía desobedecer, aquello 

por lo cual Eva existía, su deseo y al mismo tiempo el deseo de Yahve. 

Regresando a la mitología griega en la conformación de ésta, podemos 

encontrar entre las diosas dos grandes grupos; las diosas vírgenes y las diosas 

madres, por un lado Atenea y Artemisa y por el otro Era Afrodita, Demetér y Hestia 

y en esta división seguimos encontrando relación con la mitología cristiana, por un 

lado María como virgen y María como madre y por el otro Eva como la primer 

madre. Parece ser también para los griegos la mujer ejercía el papel social de criar 

a los niños o de dedicarse  como lo harían las diosas vírgenes a actividades 

relacionadas con la belleza, la estética, las artes o por el otro lado relacionadas 

con el conocimiento, la sabiduría, aun cuando se dice que Atenea tenía más una 

representaci·n  de masculinidad que femenina. ñ En el Olimpo la diosa que mejor 

representaba el ideal de la sabiduría era Atenea, la Minerva de los latinos, Atenea 

era una diosa virgen, con marcadas características andróginas, femenina de 

aspecto, pero de comportamiento masculino. De Atenea se decía que tenía los 

ojos de lechuza y que había nacido recubierta de relucientes armas, de la cabeza 

de Zeus después de que éste hubiera devorado a Metis  la prudencia. La lechuza 

simboliza la capacidad de ver en las tinieblas, las armas indican su carácter rudo, 

presto al combate.ò 9 Las diosas griegas también vivían condenadas al mandato 

de los dioses masculinos y si como Atenea se ubicaban en los espacios de la 

sabiduría era porque Zeus había tocado a la diosa y le había dado un don sólo 

para los varones. 

 En todas ellas encontramos una determinación masculina que las hace 

sobresalir o las ubica más allá de las posibilidades masculinas. Por ejemplo 

Diotima, sacerdotisa de Mantinea, aparece como una pensadora del amor, pero o 
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es ficticia, creada por Platón o  en su discurso sobre el amor sólo da cabida a la 

posibilidad masculina, al afirmar que el amor es tal al pensarse como un acto de la 

procreación con el fin de la inmortalidad, en este caso sólo los hombres pueden 

librarse poco a poco del eros y transformarlo en sofos. De este modo se legitima 

en boca de una mujer sabia, la única de los diálogos, una idea del amor 

eminentemente masculina, la cual evita toda relación con un trasfondo mítico-

religioso. 

En el mundo griego como en el mundo cristiano, las mujeres que se atrevían a 

romper con los roles establecidos como con las normas, eran consideradas como 

mujeres paganas o como malas mujeres, en ambos espacios el lugar divino y 

humano de la mujer era el de deleitar al hombre con las artes, escucharlo en sus 

pensamientos o guardar silencio en las asambleas o en los lugares de culto y lo 

que menos se podía tolerar era una mujer tratando de enseñar en las escuelas, 

pues que iba a enseñar sino  la incógnita de su misterio, la locura, el deseo, la 

tontería. La mujer no debía hacerse cargo de la enseñanza de los niños, ni 

jóvenes por que ella no tenía ese sentido del amor hablado por Diotima en el 

banquete. La mujer parecía estaba signada por hacer de la casa su lugar, su 

hábitat y de la cocina y la costura, su oficio. Hoy las cosas aparentemente son 

diferentes, las mujeres salimos, nos desarrollamos en diversas tareas y dejamos la 

casa como el único espacio, hoy algunas mujeres como profesionistas alcanzan 

lugares privilegiados entre el mundo de los hombres, sin embargo si enfrentamos 

cifras, el número de mujeres en esta situación es demasiado escasa, además de 

que estas mujeres profesionistas, cuando regresan a sus casas lugar por 

excelencia  de la mujer,  toman el papel que natural, cultural, e históricamente 

hemos ganado, ser una María más y representar el papel de la esposa abnegada 

o de la madre cuidadosa, la situación poco ha variado y las mujeres creemos 

progresar porque los hombres aceptan trabajar uno con el otro, o porque el salario 

es aparentemente el mismo, o porque hemos ganado la calle, sin embargo, el 

problema se encuentra en la necesaria comprensión del si mismo femenino, eso ni 

la sociedad, ni los hombres, ni las mujeres lo aceptarían, eso destruiría la aparente 
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comodidad del hombre y de la mujer, porque eso significa colocar en lo explícito el 

sentido de la transgresión, de la ruptura de los interdictos, pero la mujer de hoy no 

quiere mirar su lado maldito y hasta la muerte, quiere seguir aparentando la 

búsqueda del bien, de la bondad, de la felicidad, del progreso, plácidamente 

acomodada en la moral, que le establece el deber ser de ella y de todos y además 

le deja como tarea someter a esta moral a la infancia y a la juventud: ser buenos, 

ser educados, ser felices, con una felicidad de plástico, que cercena a aquellos 

sujetos que osan destruir la imagen de mundo feliz que el humanismo y la razón 

moderna se han encargado de elevar al nivel de absolutos.  

Los mitos a analizar en esta parte del trabajo se ubican en el ámbito de la 

mitología judeo cristiana y católica, son éstos dado que en los países de América 

Latina, pesa simbólicamente y culturalmente los mitos que deviene de esas 

religiones. La creencia en Dios como ser absoluto, como ley es una creencia que 

se amalgama con las prácticas prehistóricas, sin embargo, en el espacio 

femenino, la figura de Eva y de María son fundamentales para comprender los 

sentidos de lo femenino. 

Lilith, imagen de los textos apócrifos de la Biblia, Eva considerada oficialmente 

como la primer mujer, la primera madre, el primer ser pecador, la primer 

transgresora y María, la inmaculada la mujer dual: virgen- madre. El prototipo a 

seguir por las mujeres mexicanas. 

LILITH. 

ñYo soy Lilith, la Shejinah, la innombrable, la primer mujer de Adán. Soy mujer y 

soy demonio, el demonio del deseo, aquello que se introduce en el ser y crea los 

sueños lúbricos, la de pubis de fuego, el demonio de la rebeldía, la mujer nocturna 

de barro y aliento, cuya descendencia también ha poblado la tierra, mis Lilim se 

han mezclado con las hijas de Eva. Los vástagos de Adán me niegan porque, 

incapaz de reflejar mi imagen, soy el espejo de sus miedos.10 El mito de Lilith, es 

un mito no reconocido por la iglesia católica, pues reconocerlo quizá implicaría 

modificar en ciento ochenta grados precisamente el sentido de ser mujer. 
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Sobre Lilith, aparecen varias historias con respecto a su nacimiento, por un lado 

se puede decir, que Dios en la creación del hombre en el Edén, trató de formar a 

dos seres que por igual pudieran reflejar su imagen y semejanza, obviamente no 

en el sentido físico, sino del alma, en esta tarea crea a un ser completo a través de 

dos  seres que en su unión lo representarían fielmente, así crea a Adán y a Lilith, 

al mismo tiempo unidos por la espalda, así los conservaba puros y unidos, pero no 

podían en estas condiciones procrear, en esta situación Dios los corta y separa, 

Lilith y Adán son libres de ellos mismos y podrán unirse para procrear, sólo que la 

hembra, en igualdad de condiciones impide que Adán la monte, dado que en el 

paraíso los dos son, unidos, Dios mismo. Lilith se niega a abrir las piernas, al mirar 

esto Dios comprende que se ha equivocado y piensa intentar en otra ocasión la 

completud del paraíso, sin embargo, cuando Lilith se da cuenta de lo sucedido, le 

reclama a Dios y pronuncia lo innombrable, el nombre de Dios con sus 32 letras, 

Lilith es transportada fuera del paraíso.  Adán cae en un profundo sueño. 

La primer mujer fue Lilith, ella fue hecha del mismo barro que Adán y como tal 

tenía los mismos atributos. Dios al hacer al hombre y a la mujer hizo, lo que el 

miraba en él mismo. Pero la primer mujer comprendía que tenía que obedecer a 

Adonai, pero porque tenía Adán que montarla y aprisionarla en su cuerpo. Así 

Lilith se va del paraíso y con ella lo demoniaco, Samael y ella se unieron y 

nacieron las Lilim. Lilith, vive fuera del paraíso y convence a la serpiente, Samael, 

de tentar, de tocar con su dulce voz  la esencial curiosidad de Eva, logrando esto 

Lilith se venga no solo de Adán, sino también de Dios. Hay dos rasgos 

fundamentales en el mito de Lilith: la transgresión y el goce. 

EVA. 

Yahveh, tomó del cuerpo hecho de barro de Adán, una costilla, así lo hizo por 

que el barro se había secado, ya no había barro para formar a la otra compañera 

de Adán, de la costilla que tomó formó a una mujer, Adán la miró como carne de 

su carne y huesos de sus huesos y la llamó varona. El cuerpo de la nueva 

compañera de Adán, era cuerpo de él mismo, ella no tenía cuerpo, ella no era de 

ella, sino de los otros de Adán y de Yahveh.  
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Pero esta mujer, surge llena de curiosidad con respecto al hombre y a Dios y 

Samael con Lilith, saben que sólo ella podrá desobedecer a Yahveh, dado que en 

su cuerpo transformado en cuerpo de hembra, trae consigo el recuerdo del deseo, 

de la transgresión, así es Eva tentada por Samael la que desobedece a Yahveh. 

La serpiente despierta la tentación de Eva y Eva come y Eva abre los ojos y se da 

cuenta del poder de Dios y de la pequeñez del hombre, al darse cuenta Yahveh, 

éste le dijo a la hembra ñ...Multiplicar§ tus sufrimientos en los embarazos, Con 

dolor dar§s a luz a tus hijos, necesitar§ de tu marido y el te dominar§.ò11 

Y así el hombre llamó a su mujer Eva, por ser el origen de todo viviente.  En el 

génesis la maldición de procrear, golpeó a Eva y sólo a Eva, la convirtió en 

protagonista culpable de la unión carnal y marcó pesadamente su destino de 

esposa y madre dependiente, primero del esposo después de los hijos. La 

misoginia se ubica en el repudio al cuerpo femenino, como un acto de temor y odio 

ante la posibilidad de caer en la tentación del cuerpo y encontrar de parte del 

cuerpo de hombre su negación, su lado oscuro, su otro lado aquel que en unión 

inevitablemente habla de la completud divina. En la debilidad de la carne radica el 

pecado  y en el repudio al cuerpo femenino radica la proyección del deseo 

culpable del hombre. 

Al pecar Eva, intenta llegar a ser Dios, conocer el bien y el mal, el acto de pecar 

en el génesis contiene la negación de Dios y si no hay Dios todo es posible, el 

pecado contiene una dimensión de la liberación y de la responsabilidad ética 

frente a la propia vida, sin Dios las mujeres y los hombres podrán ordenar la vida y 

el mundo y también podrán decidir sobre como y porque hacerlo. Lo que Dios 

llama pecado no es otra cosa que un acto de la voluntad libre, voluntad de poder, 

voluntad de vivir como Dios, a imagen y semejanza de él mismo. 

MARIA 

ñDebes saber, Mar²a, que el se¶or puso su simiente mezclada con la simiente 

de José en la madrugada que concebiste por primera vez y en consecuencia de 

ella, del Señor, fue engendrado tu hijo Jesús. (...) Entonces Jesús es hijo mío12 y 
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del Señor, mujer que falta de educación a ver si tienes más respeto por las 

jerarquías, Jesús es hijo del Señor, tú, para el caso no pasaste de ser una 

portadora. Entonces el Se¶or no me eligi·?. El Se¶or s·lo estaba de paso.ò 

María la madre de Jesús, en el momento de la anunciación se convierte en mito 

de virginidad y maternidad absolutas al llegar al extremo de negar su cuerpo y su 

sexualidad, es en ella donde no se observa intento alguno de romper con estos 

lazos que la unirán para siempre a Dios, como su sierva, su portadora casual. Es 

madre pero no es amante, da luz a Jesús pero sigue siendo virgen, es como su 

cuerpo no la contuviera, es como mujer que inunda pero no siente, no niega al hijo 

devenido por el espíritu santo, pero niega su propio cuerpo, como cuerpo de 

deseo, de goce, de transgresión. María se asemeja a las mujeres violadas, la 

única diferencia es que ella en su obediencia absoluta, su silencio, su abandonó 

de si misma, ama al hijo llegado. 13. Desde este sentido María es la expresión del 

genio femenino, ella se autodefine cono esclava del Señor, en una obediencia total 

a la palabra de Dios, en María servir es reinar. María vivirá para el esposo primero, 

pero en la llegada del hijo, vivirá para el hijo. 

En este sentido se da una fuerte tendencia de las maestras  a vivir una forma 

de maternidad efectiva, cultural y espiritual, llevando a los niños los valores que 

conducen ciegamente a Dios, representado hoy por la bueno, lo correcto, lo 

educado. 

En las dimensiones de la realización femenina la maternidad y la virginidad se 

constituyen por un lado, como la esencia divina de la mujer, la obligación de 

custodiar estas dimensiones y por el otro, se constituyen como el mayor interdicto 

sobre la esencia de lo femenino. La maternidad de la mujer es el encuentro de su 

realización como don de si, el problema es que en el proceso que va de la 

concepción al nacimiento, la mujer es sólo receptáculo, pero no tierra de fertilidad, 

el elemento que fertiliza es la simiente masculina, así la mujer cifra toda su 

existencia, en ser, primero receptáculo,  y después panóptico.  El hombre actúa 

sobre la tierra y la hace fértil, en la anunciación, María dice: ñH§gase en mi seg¼n 
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tu voluntad.ò En la maternidad y la virginidad representadas en María, la mujer 

alcanza su perfección divina, el misterio de la mujer se encuentra desde lo divino 

en esta vinculación contradictoria entre ser virgen-madre, procrear sin goce, sin 

placer, en el sentido de la transgresión el misterio de la mujer se encuentra en el 

goce como detonante de la transgresión, así somos Evas, Marías o Liliths. 

Pero el misterio de Lilith, se encuentra no en ser un reducido ser : mujer ella se 

la juega por ser Dios y como tal vive la dualidad femenino masculino, donde lo 

femenino no implica ser mujer, sino vivir por el goce.  
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RREECCOONNOOCCIIMMIIEENNTTOO  ÉÉTTIICCOO  DDEE  LLAA  DDIIFFEERREENNCCIIAA  DDEE  GGÉÉNNEERROO  

  

 

M tra.  N orma  M ontoya  Pérez  

Introducción  

Muchos de los discursos feministas aluden a la igualdad de género, 

pretendiendo con ello eliminar las diferencias entre hombres y mujeres, en el 

sentido de quitar todo aquello que discrimina, que excluye y que limita las 

posibilidades de desarrollo y superación de las mujeres; además de que pretenden 

impedir que se continúen con las prácticas de maltrato hacia ellas.  

Esto sin duda, es un gran paso hacia esa meta, tenemos que reconocer que existe 

una sociedad patriarcal, en donde el género masculino de esta sociedad, es el que 

dicta las reglas del juego, y quien determina el lugar que les corresponde a las 

mujeres.  Por lo que el discurso en el que se menciona la igualdad entre hombres 

y mujeres, representa también la esperanza para eliminar la discriminación de las 

mujeres, y por supuesto, constituye también la lucha de los hombres por alcanzar 

una sociedad más justa30.  

Sin embargo, la mujer enfrenta -pese a que en la Constitución Política de 

México y de otros países se establece la igualdad entre las personas-, el reto de 

liberarse de un tipo de formación, que responde a los parámetros dictados por 

dicha sociedad patriarcal; misma que impone valores y que condiciona el 

desarrollo individual a partir de la condición de género31. Así mismo, tiene el reto 

de conformar una identidad de triunfo, que logre la superación de obstáculos y que 

a la vez enfrente con responsabilidad creativa los nuevos retos que día a día 

surgen en nuestra sociedad actual. Esto desde mi perspectiva, no se alcanza con 

discursos o con leyes que se quedan en el papel, tenemos que reconocer que las 

                                                 
30

 ¿Por qué mencionar que es una lucha de hombres?, porque se emplea el concepto de hombre 

como especie y no con una connotación de género.  
31

 Por condición de género me refiero a que en el caso de las mujeres, ellas tienen que ser 

formadas en situaciones propias a su condici·n de ñser mujerò.  
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mujeres enfrentan una sociedad que ha sido conformada desde hace mucho 

tiempo como una sociedad que discrimina, que maltrata y que abusa de las 

mujeres, por considerarlas seres inferiores32  

Es decir, no basta con que en la legislación y en los discursos se establezca la 

igualdad, es compromiso de todos velar porque el maltrato y la discriminación 

hacia las mujeres terminen. Se suele decir que el reconocimiento a la igualdad 

comienza con la menci·n, dado que en esos discursos se dice por ejemplo: ñhola 

a todos y a todasò y si son menores de edad las personas a las que se dirige el 

discurso se suele decir ñhola ni¶os y ni¶asò, es decir, se quiere hacer creer que el 

reconocimiento a la igualdad, entre otras cosas, se logra en los discursos.  

Hace algún tiempo durante mi asistencia a un ciclo de conferencias sobre 

Educación y género, se hacia referencia, a que era necesario que se mencionara 

cuando uno habla o escribe, la referencia a ñtodosò y a ñtodasò, dado que si se 

excluye a la palabra ñtodasò, entonces ser²a como negar la existencia de las 

mujeres. Pareciera que cuando se dictan discursos es necesario hacer hincapié en 

la parte en que se reconoce, al menos en él, la existencia de las mujeres; 

limitando ïdesde mi particular punto de vista- la existencia de las mujeres al solo 

hecho de mencionarlas. Yo me pregunto, ¿es un verdadero reconocimiento de las 

mujeres?, ¿solo porque hacemos referencia directa a la presencia de las mujeres 

estamos en condiciones reales de desarrollo personal?, si las respuestas son 

afirmativas, entonces solo a través del discurso podemos solucionar los abusos y 

el no reconocimiento de las mujeres. 

A partir de estas reflexiones lo que se intenta en el presente trabajo, es explorar 

las condiciones sociales e individuales, que llevan a una mujer a lograr 

desarrollarse como persona exitosa, dentro de una sociedad que les exige 

determinadas conductas. 

                                                 
32

 Es por esa discriminación y porque históricamente se ha considerado como inferior a la mujer, 
por lo que se piensa que, lo que hace falta es el reconocimiento de la igualdad entre hombres y 
mujeres; sin embargo, tenemos que aceptar que todos somos diferentes, tanto los hombres entre 
si, como las mismas mujeres, y lo que hace falta desde mi perspectiva es un reconocimiento ético 
de la diferencia. 
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Para ello, se retomarán elementos de la teoría de las representaciones sociales, 

que analiza de qué forma el contexto social y la cultura son formadores de una 

identidad, pero su vez, examina cuáles son los elementos que permiten a los 

sujetos liberarse de las condiciones que limitan su potencial y generar con ello 

mejores condiciones de vida; o como dirían Andrade y Bedacarratx ñLa existencia 

de representaciones socialmente condicionadas no es por sí misma un destino 

inexorable para el sujeto, por cuanto éste puede crear otras nuevas a su vez y 

torcer el rumbo.ò (Andrade y Bedacarratx, 2002: 66), es decir, se reconoce que si 

bien el contexto social influye en la formación de identidades, no es del todo 

determinante, por lo que los sujetos pueden ser creadores de su propia identidad. 

 

Ser mujer y sus implicaciones sociales 

Nuestra sociedad actual preocupada por alcanzar el desarrollo 

socioeconómico, ha ido desmeritando los aspectos de la cultura que desde una 

lógica de mercado33 no son necesarios, como por ejemplo, todos aquellos 

aspectos que nos llevan por la búsqueda constante de nuevas formas de 

organización social a través de la crítica y el análisis de las condiciones 

socioeconómicas presentes. En donde la cultura actual, es una fuerza formidable 

de formación de identidades, a medida en que los medios de producción, 

divulgación y distribución de información transforman todos los sectores de la 

economía global, marcando el inicio de una verdadera revolución en las maneras 

en que se produce significado, se perfilan las identidades y se desencadenan 

cambios históricos dentro y fuera de las fronteras nacionales, creándose formas 

de aprehensi·n de los acontecimientos de la vida diaria ñlos cuales tienen 

basamento en las experiencias, informaciones, conocimientos y modelos de 

pensamiento que se reciben y transmiten por medio de la tradición, la educación y 

                                                 
33 Por lógica de Mercado se puede entender como un conjunto de fuerzas ideológicas e 

institucionales que, de una manera política, promueven tanto la dirección de la vida organizativa 
gubernamental a través del control ideológico, y que generan el surgimiento de trabajadores 
dóciles, consumidores apolíticos y ciudadanos pasivos. Generando sujetos que poco o nada hacen 
para transformar de forma consciente y positiva su situación social, estos sujetos se encuentran 
preocupados por cuestiones económicas, dejando de lado  toda cuestión ética y del 
reconocimiento del otro (Giroux, 2001). 
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la comunicación social (Jodelet, 1986: 99), es decir, la forma en que las personas 

recrean su mundo, es a partir de las representaciones sociales que les permiten 

constituir principios que dan postura sobre un conjunto de representaciones 

sociales, a la vez que organizan procesos simbólicos, implicados en las 

relaciones. Las mujeres están por tanto, expuestas a constituir identidades propias 

al contexto en el que se desarrollan, y dentro de esta sociedad 

predominantemente mercantilista, lo que importa no es el otro, sino la forma en 

que puedo ganar más dinero. Con esto lo que se obtiene es mayor discriminación, 

no solo de las mujeres, sino también de las minorías étnicas, las clases sociales 

desprotegidas, etc. Porque las cuestiones éticas y la crítica social no son 

bienvenidas. 

Hacia donde quiero llegar, es a establecer que, la identidad de las mujeres 

responde en cierta medida a dichas representaciones simbólicas que se tienen de 

la realidad actual. Una realidad marcada por una organización patriarcal, que ha 

intentado a partir del discurso hacernos creer que todos poseemos las mismas 

condiciones para alcanzar un desarrollo pleno.  

¿Cuál es entonces ïpara las mujeres- uno de sus primeros retos?, con lo 

expuesto hasta aquí, podríamos decir, que uno de los primeros retos es 

justamente liberarse de la forma en que socialmente se ha constituido a la mujer 

como tal (por ejemplo como madres abnegadas y/o esposas serviles). Otro más 

de los retos que enfrenta cotidianamente la mujer es dentro del ámbito profesional, 

en donde se sufren relaciones de poder que desvalorizan su trabajo. El ser mujer 

en esta sociedad, es sin·nimo de ñser oprimidoò por un poder patriarcal, dadas las 

representaciones sociales existentes en nuestra sociedad actual; pero que a su 

vez es un ñserò con todas las posibilidades de romper con dichas representaciones 

y de lograr su desarrollo. Porque si bien es cierto que las condicionantes sociales 

influyen, no son determinantes en la formación de la identidad de las personas. 

Ejemplos de mujeres que han roto con dichos obstáculos y que han logrado 

eliminar esa condici·n de ñser oprimidoò, hay muchas, pero esta condici·n la 

alcanzaron no con discursos, la obtuvieron a partir del trabajo día a día, con sus 

acciones, con su práctica. 
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Teoría de las representaciones sociales 

Las representaciones sociales son un sistema de interpretación de la 

realidad, a partir de esto, los sujetos construyen una forma específica de entender 

y relacionarse con el mundo, ñse entiende por representaci·n social el producto y 

el proceso de construcci·n mental de lo real [é] constituyen sistemas 

cognoscitivos con una lógica y lenguaje propios. No son meramente opiniones, 

imágenes o actitudes, sino teorías o ramas de conocimiento que descubren y 

organizan la realidadò (Andrade y Bedacarratx, 2002: 57). 

Es a partir de estas relaciones sociales, como los sujetos organizan 

procesos simbólicos, implicados en las relaciones sociales, determinando a su vez 

los comportamientos de las personas o sus prácticas. De ahí que hablar de 

mujeres que logran establecer una nueva forma de ver y de percibir al mundo 

dentro de este contexto, es un logro, debido a que la existencia de 

representaciones socialmente condicionadas no son por sí mismas un destino 

ineludible para el sujeto. Esto se logra porque la identidad como tal, tiene dos 

facetas para poder conformarse: 

 

Similitud 

Se puede entender como aquello que hace parecerse a los otros, 

conformado por el sistema de normas a las que el sujeto se adhiere para 

responder a las peticiones de los otros. Ligadas a la ideología dominante. 

 

Diferencia      

Otro elemento que da forma a la identidad, es cuando se considera como 

único, distinto de los demás, conformado por las características individuales que 

se atribuyen a quien sea para decir lo que él es. 

Por lo que todos los sujetos tienen características comunes o semejantes 

dadas las condiciones de historicidad que se comparten, pero a la vez son 

diferentes dado que cada uno asimila de formas diferentes dicha realidad. 

Entonces podemos decir que las personas que integramos a una sociedad 
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determinada, compartimos ciertos elementos comunes dado que son los que 

introyectamos del contexto que nos rodea, pero a su vez somos diferentes, 

ninguno de nosotros es idéntico al otro.  

Con esto podemos afirmar que lo que se menciona en la constitución 

política al respecto de que todos somos iguales, es solo reconocer una parte del 

problema, porque la discriminación efectivamente parte de la idea de que las 

mujeres son inferiores a los hombres, y al decir que somos iguales se atiende a 

una parte del problema, porque también somos diferentes, entonces ¿Cómo 

afirmar que somos diferentes sin caer en procesos de discriminación?, sin que los 

que poseen el poder no malentiendan esta diferencia; porque podríamos decir que 

hombres y mujeres son iguales en tanto que son personas y a la vez comparten 

un contexto social, pero que a su vez son diferentes, porque se reconocen como 

hombres o mujeres, con distintas necesidades y opiniones.  

Como personas, además, tenemos la necesidad de reconocimiento, de 

poseer las mismas oportunidades para desarrollarnos, de tener el mismo trato 

ante la ley y ante los otros. Pero como hombres o como mujeres miramos la vida 

desde diferentes ópticas, tenemos como individuos necesidades diversificadas.   

Con lo anterior quiero decir que la identidad de las personas tiene un 

carácter paradójico, porque se construye por esa oposición entre similitud y 

diferencia y que por lo tanto, solo decir en los discursos que somos iguales no nos 

permite un reconocimiento real de las necesidades de las personas. 

 

Carácter paradójico de la identidad  

El primer nivel de la identidad de las personas, podríamos decir que se 

construye a partir de la relación que mantienen con el sistema de normas sociales 

que imperan en un momento y en un lugar determinado; los sujetos somos seres 

sociales que nos desarrollamos y nos formamos a partir de la relación con los 

otros.  

En un segundo nivel, la identidad de las personas se construye por el 

concepto de lo que ellas tienen sobre sí mismas, es la forma en que el sujeto por 

sí mismo descubre todo su potencial y lo pone en práctica. 
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Que es justo lo que han puesto en práctica mujeres como por ejemplo Sor 

Juana Inés de la Cruz, o por citar otro ejemplo a nivel internacional, Clara Zetkin, 

quien lucha por el reconocimiento de las mujeres y su posibilidad de participar no 

como espectadoras de la política de su país, sino como participantes activas, por 

lo que promueve la posibilidad del voto para la mujer y sobre todo el tener la 

posibilidad de ser elegidas como gobernantes. Estos dos ejemplos trastocan la 

realidad social de su tiempo, durante la época de Sor Juana, las mujeres no tenían 

la posibilidad de asistir a la escuela y ella lo hace; Clara Zetkin34 desde sus 

posibilidades lucha por la participación de las mujeres en el gobierno. Ambas 

trascienden el ámbito del discurso, no se conforman con la mención de la igualdad 

de las mujeres, ellas establecen un precedente de lucha, de trabajo.  

Con estos dos ejemplos podemos observar que las mujeres tienen 

posibilidades de desarrollo personal ilimitado, que debe ser cultivado desde todos 

los ámbitos de sus vidas. Es decir, desde la escuela, desde la familia, desde los 

lazos que se generan en los grupos de amigos, etc. 

En la formación de la identidad de una persona, se pone en juego todo lo 

que ella representa, desde la parte que caracteriza al sujeto que lo identifica como 

único hasta los elementos que lo ubican como perteneciente a un grupo social, 

completamente definido. Por ejemplo en el caso de las mujeres se encuentran 

todos aquellos elementos que distinguen a una mujer de otra, pero que a su vez la 

ubican como perteneciente a un género, que en este caso es el femenino. 

Por lo que la conformación de la identidad de la mujer ïsi pretende tener 

una historia de éxito- tiene que estar en constante lucha entre las 

representaciones sociales que se tienen de las mujeres y lo que de ellas se 

espera, y lo que sus propias convicciones le dictan. 

Por lo que su identidad puede resultar de la lucha entre lo que algunos 

autores llaman el ego y el alter (que hacen referencia justamente a los elementos 

de carácter social y a todas las características personales e individuales), en esta 

lucha se confrontan los deseos más íntimos de las personas (ego/superación, 

                                                 
34

 Es quien promueve el que se establezca como día internacional de la mujer el día 8 de marzo.  
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desarrollo, liberación de la ideología dominante) y todos aquellos valores que le 

han sido introyectados (alter) (Mercado, 2004). Estos dos elementos ñbuscan dar 

cuenta de la manera en que los sujetos interiorizan, se apropian y organizan para 

ellos mismos las características de su grupo de pertenencia, y cómo éstos les 

brindan un perfil de rasgos de otros grupos que sirven de referente y orientaci·nò 

(Mercado, 2004: 102). Gracias a la comparación entre estos dos elementos los 

sujetos logran evaluar sus propias condiciones, con lo que logran afirmarse o 

consolidarse con una identidad determinada o bien dicha identidad se transforma.  

Las mujeres que logran traspasar los límites que le son prefijados por su 

condición de género, se encuentran justamente en este proceso de evaluación de 

su propia identidad, son todas aquellas que de forma creativa logran diferenciarse 

de aquellas que prefieren continuar bajo una sola perspectiva y que es justamente 

aquella que no va a reconocerla como persona individual con necesidades 

propias. 

De lo anterior, podemos agregar que las mujeres tienen en sí mismas la 

posibilidad de lograr una historia de éxito y que esta historia puede estar motivada 

por varios factores.     

 

Motivos y condiciones de transformación  

Las personas dada esta condición paradójica de su identidad, tienden a 

compararse socialmente con los otros, y de esta forma evaluar sus opiniones, es 

aquí donde es importante señalar que los valores éticos tienen un papel 

fundamental en la conformación de una identidad (Mercado, Laura, 2004), porque 

no solo es transformar la realidad en sí misma, sino que lo que se pretende es que 

los sujetos y muy particularmente las mujeres logren establecer mejores 

condiciones a un nivel personal, pero sin ir en contra de los intereses de las 

demás personas.     

Por lo que los motivos para elegir una forma de mejorar sus condiciones de 

vida pueden variar de persona a persona y de acuerdo a la circunstancia y al 

contexto social en el cual se encuentran adscritos. De forma general se pueden 
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mencionar algunos factores que favorecen los motivos de transformación 

personal.   

1. Por orientación familiar, cuando en la propia familia se reconoce a las 

mujeres como personas y no como cosas o como sujetos que deben 

obedecer.  

2. Por imitación o admiración, cuando las propias mujeres reconocen el 

trabajo de otras mujeres y deciden hacer su parte.  

3. Por cuestiones económicas, cuando su propia realidad las orilla a 

actuar de forma diferente a la esperada socialmente.  

4. Porque pretenden ser un ejemplo a seguir, no solo por otras mujeres, 

sino por otras personas en general.  

 

Estos pueden ser solo algunos de los múltiples motivos por los que algunas 

mujeres se deciden a transformar el entorno en el que se desarrollan, es tarea 

descubrir en cada uno de nosotros el elemento que puede ser motivo para hacer 

algo que nos permita transformarnos como personas y como profesionistas.  

 

Ser mujer y maestra  

Hasta aquí hemos hablado de la mujer en general, pero podríamos 

plantearnos ¿que sucede con el trabajo de las maestras?, siendo simples, se 

podría decir que es una mayor responsabilidad el ser maestra, porque se tiene a 

su cargo una multitud de mujeres que están retomando para bien o para mal, el 

ejemplo.  

Además de que si consideramos los datos que nos proporciona María de 

Ibarrola, podríamos mencionar que la situación es todavía más compleja, porque 

en el nivel básico se observa una feminización del magisterio, porque 

aproximadamente el 79.5% del total son mujeres. Lo que implica una 

responsabilidad inmensa y es justo aquí donde decimos que las mujeres somos en 

gran medida responsables de la situación de discriminación que sufrimos las 

propias mujeres, porque aunado a este factor de feminización del magisterio, 

somos además madres.   
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Lo que nos tiene que llevar a reflexionar sobre ¿Quién soy?, ¿soy formador 

o soy transmisor de aquello que yo mismo padezco?, ¿Cuál debe ser entonces la 

actitud que se debe presentar ante los estudiantes?, y con esto no solo me refiero 

a las mujeres que son alumnas, sino también ante los alumnos hombres. 

La pretensión de este artículo no es dar respuesta a estas interrogantes, sino más 

bien es el invitar a la reflexión de las mismas, porque cada uno debe deliberar 

sobre sus posibilidades de acción, sobre el contexto en el que se desarrolla su 

propia práctica y sobre el contexto y los intereses de los propios estudiantes. Es 

decir, esto es un proceso complejo y que no podemos dar una receta que nos 

permita actuar porque todos los sujetos son diferentes, y nuestra práctica como 

docentes solo tiene sentido en relación con los otros, con todo lo que ello 

involucra.   

 

Conclusiones 

En nuestra sociedad actual se presenta una forma de organización 

desfavorable para el desarrollo de las mujeres, se presentan a diario noticias de 

maltrato y discriminación; ante esto surgen asociaciones que exigen la igualdad 

entre hombres y mujeres, sin embargo, en este trabajo se planteó que somos 

diferentes y que el exigir la igualdad en si misma no resuelve esta condición de 

maltrato, aunque no dejamos de reconocer la importancia de la existencia de 

dichas asociaciones, aunque la discriminación que afecta a las mujeres y a otros 

sectores de la población no se resuelve con el solo hecho de reconocer que son 

seres humanos y que deben tener las mismas posibilidades de desarrollo. La 

alternativa se encuentra en las mismas mujeres, en la educación, en el 

reconocimiento ético de la diferencia. Es decir, el reconocer la diferencia no nos 

hace menos, solo nos plantea que tenemos diferentes posibilidades de desarrollo 

y que lo que se tiene que hacer es que, a partir de la educación debemos orientar 

la mejor forma de que todas las personas exploten todo su potencial, sin 

menoscabo de los otros. 
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Por educación no me refiero únicamente a aquella que se da en las 

escuelas, dado que la educación es responsabilidad de todos, y es en ella en 

donde reside el cambio de mentalidad tanto en los hombres como en las mujeres, 

para alcanzar una mejor convivencia.  

Es en la acción de las mujeres, en la búsqueda de mejores condiciones, en 

la exigencia del respeto y del reconocimiento de que somos diferentes y es por 

esto que actuamos, pensamos y sentimos diferente, la respuesta a una mejor 

convivencia entre hombres y mujeres no se logra con la mención, no se logra solo 

con el discurso, porque las mujeres no somos una esencia fija e inamovible, 

prefijada solo por la mención, somos existencia, es decir proyecto, trascendencia, 

autonomía y libertad. Es decir, no vale la letra muerta, lo que vale es la acción, es 

la práctica del día a día, es la búsqueda constante de una mejor condición de vida.  
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DDÍÍAA  DDEE  LLAA  MMUUJJEERR    

11995533--22000088  

  

  

LLAA  MMUUJJEERR  EENN  EELL  DDEEVVEENNIIRR  HHIISSTTÓÓRRIICCOO  

  
 

Mtra. Maria Del Carmen Flores Ceja,  
 

El presente escrito es un reconocimiento a las mujeres que con su lucha y aún a 

costa de su vida, retos, caídas, sinsabores, satisfacciones y frustraciones  en el 

afán de buscar un trato justo e igualitario en un mundo en el que prevalecen 

valores masculinos y las injusticias  que  con el tiempo   desdibujaron la 

importancia que ocupa la mujer en la historia. 

 
ñNo deseo que las mujeres tengan el poder sobre los   

Hombres, sino sobre ellas mismasò.  

Mary Wollstonecraft. 1759-1797 

 

Buenas tardes, es un placer estar con ustedes sobre todo cuando se tiene la 

fortuna  de contar con las notas musicales de un trovador cuyas canciones son el 

marco de este evento, de antemano gracias a los organizadores que lo invitaron  

para amenizar tan importante momento. Se da la bienvenida a todas las mujeres  

que nos acompañan y en especial a los hombres que asistieron para convivir  y 

apoyar a mujeres que comprenden que  la mujer y el hombre si bien, física, 

emocional y psicológicamente hombre y mujer son diferentes, no se justifica que 

en la cotidianidad a la mujer se le de un trato diferente o injusto. Porque  hombre y 

mujer, o mujer y hombre merecen respeto y trato igualitario, si se considera que 

hombre y mujer tienen la  capacidad  para analizar,  pensar, reflexionar y sentir. 

Porque las mujeres al igual que los hombres también son inteligentes, piensan, 

participan, proponen, trabajan etc. Por lo tanto las mujeres al igual que los 

hombres  merecen respeto y tienen compromisos y derechos 
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Independiente del sentido que se de a   los valores capitalizados y, la mayoría  

parte para beneficio masculino. Bajo  argumentos e interpretaciones de las 

diferencias del género, las orientaciones político- religiosas y sociales, que 

minimizan a la mujer mejor conocida como el sexo débil y la media naranja, Sin 

tomar en cuenta que la mujer, además  de parir, de la maternidad, de la limpieza 

de la casa, cuidar hijos, atender al marido, lavar al perro, etc. Por lo consiguiente, 

papel de la mujer en la historia tratándose de mujeres resulta; cheque al portador 

que facilita la  explotación, la vejación y hostigamiento femenino. Fenómeno en el 

que el hombre escudado por el poder que detenta somete a   mujeres signadas 

por patrones culturales misóginos y machistas y que sólo han heredado 

sentimientos de menosprecio y devaluación. Como lo señaló Wollstonecraft (1759) 

una de las primeras precursoras de los derechos de la mujer, aunque hay que señalar que 

de acuerdo a la tradición judía antes existió Lilith  la primera mujer de Adán, a la que Dios 

creó del mismo barro que su compañero y libre de toda atadura, nada la hacia depender de 

Adán, contrario a lo sucedido  posteriormente con Eva, quien por ser creada de una costilla 

de Adán  precisamente y no de la cabeza (Santidrián, 2002:83). Origen de antiguas  

creencias que favorecen y el caldo de cultivo para justificar la  sumisión femenina que parte 

de la siguiente sentencia  ñentonces Dios hizo caer sobre el hombre en un sue¶o let§rgico, y 

mientras dormía tomó una de sus costillas  formó a la mujer y se la present· al hombreò  

(Génesis II,21-22). Eva  nació de una costilla de Adán, le debe la vida, el nombre, el 

machismo y la sumisión  de la mujer. Eva desde el origen encierra una personalidad, 

paradigmática primer contacto de la mujer con la seducción, el engaño, el orgullo, la 

rebelión, la maldad, calificativos que difícilmente se separarán. Yahvé,   sentenció y 

amenaz·  a la mujer ñcon dolor parir§s a tus hijos y, no obstante tu deseo te arrastrar§ a tu 

marido que te dominar§ò 

(Génesis III, 16) La condena  divina  no pudo ser más machista: además de la 

sentencia, la maldición para la mujer duraría siglos y siglos (Santidrián: 2002)   

 

Antecedentes que dan pauta para recordar en esta ocasión al celebre Jaime 

Sabines y la poesía Adán y Eva, misma que en esta ocasión quiero compartir con 

ustedes. Sabines sensible observador  de la vida cotidiana y sus personajes  
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referente a la mujer ñAyer estuve observando a los animales y me puse a pensar 

en ti, Las hembras son más tersas, más suaves y más dañinas. Antes de 

entregarse maltratan al macho, o huyen, se defienden. ¿Por qué? Te he visto a ti  

también, como las palomas, enardeciéndote cuando yo estoy tranquilo. ¿Es que la 

sangre tuya y la mía se encienden a diferentes horas? ¿Es que somos distintos? 

¿No te hicieron, pues, de mi costado, no me dueles? Algo he de andar buscando 

en ti, algo mío que tú eres  y que no has de darme nunca. ¿Por qué nos 

separaron? Me haces falta para andar, para ver, como un tercer ojo, como otro pie 

que sólo yo tuve. Solo Sabines podría dar cuenta lo que quiso decir, este  poema 

toca  diferencias entre el hombre y la  mujer. Diferencias que Sabines utilizó como  

pretexto, no para censurar, marginar o someter la especificidad femenina. La 

sensibilidad y respeto de Sabines  por la diferencia en este poeta, en  lugar de  

rivalidad o separación avizoró un horizonte inclusivo en torno a la relación del  

hombre y la mujer a favor de  la alianza empática y el respeto. Cualidades que  

Sabines  plantea en la poes²a de Ad§n y Eva ñNosotros nos salvamos de la 

muerte. ¿Por qué todas las noches nos salvamos? Quedamos juntos, en nuestros 

brazos, y yo empiezo a crecer como el día. Algo he de andar buscando en ti, algo 

mío que tu eres y que no has de darme nunca. ¿Por qué nos separaron? Me 

haces falta para andar, para ver, como un tercer ojo, como otro pie que sólo yo sé 

que tuveò (BÁSICA; 1996) Mirada diametralmente opuesta a lo que señalado. El 

reconocido canta autor  Agustín Lara con su música  exaltó la esencia de lo 

femenino, razón que aun en la actualidad se reconoce. Pero desde la opinión 

personal se considera que Sabines y los artistas que se refieren a la mujer desde 

la postura realista, fortifican el actuar de mujeres valientes como sucede con  las 

respetadas Adelitas, mujeres fuertes que cuando tuvieron que luchar al lado de su 

soldado no lo pensaron dos veces, como tampoco lo hicieron Olympe de Gouges y 

Theroigne de Mericourt, quienes no titubearon en sacrificar su vida, para luchar 

por los derechos y la emancipación femenina, la llegada del terror, encerró 

nuevamente a las mujeres en la casa y además quedaron  prohibidas reuniones y 

las asociaciones femeninas,  la primera mujer que se mencionó  fue guillotinada el 

1 de noviembre de 1793 y la segunda corrió la misma suerte meses después 
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porque  terminó en un  manicomio  tras ser golpeada por un grupo de mujeres que 

por el miedo juzgaron a estas mujeres atrevidas y peligrosas. No quiere decirse 

que sólo estas mujeres con su ejemplo y aun con la vida lucharon para recobrar lo 

que por naturaleza pertenece y que de acuerdo a (Wollstonecraft, 1998) La culpa 

no la tiene la mujer, la tiene la historia, las tradiciones, las costumbres de un 

mundo hecho por y para hombres. 

 

De tal manera que reitero el agradecimiento a la invitación que se me hizo para 

compartir puntos de vista e intercambiar con ustedes mujeres y hombres algunas 

reflexiones sobre el papel que ha tenido la mujer  en la historia. Si bien, la 

naturaleza proporcionó ciertas  características y  atributos que dan la distinción a 

cada género, con la intención de reproducir y  prolongar la especie y el destino de 

los seres vivos.  Destino que se ha distorsionado por el interés mezquino y la 

ambición por el  poder. Fenómeno recalcitrante o metástasis que ha corroído no 

sólo la vulnerabilidad femenina, sino a  seres inofensivos en un mundo egoísta e 

individualista cuyo destino es ñs§lvese quien puedaò Consecuente descomposici·n 

social, que crea instancias, tribunales impartidores de justicia y de los Derechos 

Humanos que preserven el orden, derechos y las garantías individuales. En la 

realidad a juzgar por lo que sucede la violación a las garantías de las mujeres, el 

tema que hoy ocupa se mantiene más en el plano del discurso y la ficción que 

resolver los problemas  y la desigualdad femenina generacional  de lo que da 

cuenta el devenir histórico. 

 

  

Eva la primera mujer cuya desobediencia la llevó a ser expulsada del paraíso, no 

sin antes ser condenada a una vida de dolor, sufrimiento,  abnegación y apegada 

a Adán, el hombre que ya se encargaría de hacer de Eva una sumisa y apegada 

esposa. 

La valoración de  mujer en la Biblia: Fue una mujer caracterizada por el maltrato 

de los hombres en calidad de hija, hermana, esposa madre y ramera, vista sólo 

como mujer paridora. Signada por leyes y mandatos que atropellaban la más de 
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las veces la  dignidad humana,  se cuenta que Lot, por defender y tener que 

apegarse al valor de la hospitalidad no le quedo más que ofrecer  a sus dos hijas. 

Además,  la  mujer de entonces formaba parte de los bienes de la casa. Débora  

fue el profeta que manifestó los derechos sociales de la mujer, entre los que se 

encuentra la Ley y la ofrenda de los celos. La herencia para las mujeres,  eran las 

Leyes del adulterio, de la virginidad y de la  obedienciaé  

 

De la misma forma la mujer en la prehistoria se regia por el derecho materno y 

predominio de la mujer debido a que era ella la encargada del cuidado de los hijos, 

sin embargo gran parte del poder que tuvo la mujer de estos tiempos, fue la de 

parir, puesto que los hombres no salían del asombro y menos comprendían la 

llegada de un nuevo ser. Por lo tanto parir, era la  asombrosa capacidad vista 

como  muy poderosa por el hombre. Adoración a Venus la diosa de la fertilidad, 

diosa de la tierra o la ñGran Madreò  

 

La mujer en Grecia se caracterizó por su mejor dote el silencio y la discreción  

su mejor dote. La  mujer Espartana fue caracterizada por la fuerza, la dignidad, el 

orgullo, era deportista  y el amor por la patria era superior al amor por el marido o 

por los hijos. Para la mujer Ateniense impera la visión que tenía el  hombre en 

relación a las funciones que deberían cumplir las mujeres de acuerdo al rol o al 

status correspondiente (hetairas para gozar, esclavas para el cuerpo, y esposas 

para tener hijos y cuidar la casa) Las mujeres en Grecia no tenían derechos y 

valían según lo que decía el hombre los valores de estas mujeres eran la  

reserva y la sumisión. Por su parte la mujer en Roma, del periodo republicano 

vivía recluida en el hogar, hilando, La mujer de la República se encontraba 

sometida a la autoridad natural del hombre, pero gozaba de una equilibrada 

libertad apartada  pero no excluida de la vida política, la educación que recibía era 

idéntica a la educación del hombre. De esta manera  aprendió a vivir en el lujo, y 

en la aspiración por el poder.  La Mujer guante la Edad Media y  finales de la 

misma, se encontraba en inferioridad civil ante las leyes debido a su condición 

jurídica, siendo la mujer perfecta apegada a la  sumisión y a la subordinación, una 



Sindicato de Maestros al Servicio del Estado de México 

Comité Ejecutivo Estatal 

2006- 2009 

 

 
80  

víctima más de la violencia y de la voluntad del más fuerte. Durante la Edad Media 

fue para la mujer  la cuna de la terrible inquisición, consiguiente cruzada contra los 

delitos de la época de  la Fé y de la herejía, inclinaciones que encontraron en la 

mujer la presa predilecta.   La mujer en el renacimiento fue mezcla de paganismo 

y cristianismo, objeto de un culto ambiguo de contenido pagano y forma cristiana. 

Por lo consiguiente la cacería de brujas: Fue tal la persecución en este tiempo que 

la mujer se comportaba emocionalmente inmoderada, inmadura, con apetitos 

carnales insaciables, más crédulas, y charlatanas que los hombres pero menos 

inteligentes. Embusteras, brujas y vengativas en las que la culpabilidad femenina 

era demostrada 

Ya para el siglo XIX la mujer se caracterizó  por querer imitar la vida del hombre,  

fueron víctimas de la producción, atrapada entre la disyuntiva  por dejar escapar lo 

que consiguió con la revolución, la comodidad en la ropa, pero también en las 

demandas que trajo la revolución industrial, la ferocidad del capitalismo que llevó a 

someter a mujeres y niños a trabajos duros y poco retribuidos. Las mujeres que 

tenían los  recursos, no padecían los problemas de las mujeres  comunes, quienes 

además de tener que trabajar dos turnos de 16 horas, tenían que parir y hacerse 

cargo del hogar. 

La mujer en el siglo XX.  El primer logro para la mujer en este siglo fue el 

feminismo, las guerras mundiales dieron la posibilidad para que la mujer 

demostrará la capacidad y la dignidad  para portar los pantalones con la familia, la  

incorporación de la mujer  a la fábrica cambió radicalmente la condición de la 

mujer  en muchos sentidos. Por mencionar algo la creciente  publicidad convertiría 

a la mujer en objeto. Mientras  

El marxismo y freudismo. Sostenían que el hombre se hace hombre por el trabajo 

y el sexo se consideró la primacía absoluta en la que la derrotada fue la mujer. El 

hipismo, la comuna, la vida tecnificada fueron prácticas comunes de este tiempo. 

 

LLaa  eesseenncciiaa  ddee  llaa  mmuujjeerr    
 

No obstante la marginación, humillación, la devaluación y la exclusión  por lo 

que se considera debilidad femenina, un mundo dominado por premisas 
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masculinas y orientados por acciones de los hombres. Tendencias que 

resultan  predominantemente masculinas en las que aflora el machismo, la  

misoginia  y el desdibujamiento natural de la especie. ¿Por qué, la mujer acaso 

no participa, piensa, crea, propone, inventa, además de parir, educa y forma a 

notables y prodigiosos hombres,  quien forma, educa, consuela, remienda, 

alimenta, contiene emocionalmente , apoya y aun abandona a quien con sus 

aportaciones hacen el mundo, la ciencia, la guerra, el arte, la guerra  desde la 

vida pública y desde el poder. Mientras las mujeres  en el hogar, atienden las 

actividades signadas por valores y las acciones de hombres que confieren y 

consideran propias para el género femenino. Tradicionalmente  es lo que nos 

han enseñado, así hemos aprendido a pensar. Las mujeres no ocupan un lugar 

en la historia ni en la cultura, porque la historia y la cultura se ven desde un 

lugar en el que ellas no han podido estar y al que rara vez han tenido acceso   

(Sefchovich: 2003; 12) 

  

El desinterés por conocer el pensar, el hacer y el sentir de las mujeres. Se 

tiene que comprender que los acontecimientos más importantes, también 

tienen que ver con las minimizadas faenas públicas domésticas, relegadas al 

no encontrarse en el  terreno público, sino se ponen en práctica en el dominio 

de la vida privada.  Contrario a lo que se supone los que no gozan  del 

prestigio resultan tan o más importantes que los gloriosos acontecimientos que 

promueve el mundo masculino, hazañas que resultan reprobables como 

sucede con la guerra, la corrupción, las vejaciones, la  discriminación, etc. Pero 

tratándose de decisiones cuentan con el poder,  y la acción de los hombres. 

Escenario diferente a lo que sucede con las tareas y los roles femeninos que 

se circunscriben sólo al espacio doméstico, margen de acción que  sucumbe 

en el anonimato de las paredes hogareñas y silencio de la sumisión femenina. 

No obstante el compromiso, responsabilidad y la importancia que tiene para la 

sociedad el cuidado de la familia, la preparación de los alimentos, la higiene, la 

contención emotiva, la salud, los afectos, aseo de la casa, el consuelo. 

Labores, socialmente  relegadas que se desconocen. 
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Lo paradójico es que en un mundo en el que predominan acciones y 

decisiones   de hombres. El trabajo cotidiano tradicional que hace la mujer, 

socialmente se supedita a lo femenino, no al éxito, al poder o al 

reconocimiento. A diferencia de la valoración por el trabajo que hacen los 

genios, científicos, artistas y aun algunos famosos asesinos. Contrario a lo que 

sucede con las mujeres que  acceden a trabajos que hasta  antes eran 

únicamente para hombres, sin embargo hay restricciones y diferencias en las 

funciones, los salarios  y  las condiciones. Correspondiente desigualdad 

general, violación a derechos, además del menosprecio por el trabajo y los 

roles femeninos como sucede con el trabajo doméstico, la familia, el hogar, 

actividades femeninas con  escasa demanda, confinadas al anonimato. Por 

otra parte lo que piensa, siente y  hace la mujer independiente, generalmente 

es valorado por la sociedad y menos por la historia. Como lo refiere 

textualmente Lavr²n Asunci·n (Sefchovich.2003; 13)  ñSon los signos de 

distinción de un mundo dominado por valores masculinos y orientado acciones 

de los hombresò; por ende el trabajo de las mujeres no es significativo, 

valorado o importante.  

 

Se¶ala Sara Sefchovich ñcuando nos ense¶an la historia nos dicen: mira, este 

señor es un héroe, un guerrero, un rey, un arquitecto, un poeta, un médico, un 

investigador, un escritor, un banquero, un presidenteé personajes que han librado 

batallas, descubrimientos, conquistas y un sin fin de obras  importantes. A 

propósito los protagonistas de tales hazañas generalmente son  hombres.  Esta 

serie de creencias culturalmente desde la niñez va germinando y con el tiempo  

prevalece  la idea que los hombres son los que hacen, dirigen, reparten, atienden, 

transforman, habitan, gobiernan, deciden, conquistan, tienen poder, e inciden en el 

mundo. No suficiente con esto  aquellas faenas o roles relegados al dominio  

femenino caracterizado  por el nivel de la explotación como sucede con las 

costureras, cocineras, peluqueras,  etc., oficios que tratándose de mujeres  no 

gozan de status. Sin embargo, hasta las tareas  más relegadas cobran otro 
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sentido, popularidad e importancia cuando los que las realizan los hombres lo 

paradójico es que tratándose de hombres se vuelven famosos  cocineros, 

sensacionales modistos, renombrados  estilistas, etc. Y el trabajo, no se valora  o 

se reconoce de la misma forma cuando el trabajo lo hace lo hace  la mujer o el 

hombre. Botón de muestra de que este  mundo esta hecho por y para hombres. 

De no ser así, porque entonces  se habla de héroes y no de heroínas, de Dios y 

no de diosas, de filósofos y no de filosofas, de grandes maestros y hasta donde se 

sabe, aun no se ha conocido que hablen de maestras, profetas y no solo los 

profetas, aun en actos triviales prevalece lo  masculino; ¿por qué? A los niños 

cuando tiran los dientes, tiene que ser ratón el que le deja la moneda, ¿por qué? A 

los niños los espantan con el coco, y no la coca, el lobo y no la loba, el vampiro y 

no vampiro, es  Dios  y no diosa,  los juguetes los traen los  Reyes Magos  y 

hombres, se podría nombrar más ejemplos y aun así la ventaja sería masculina. Si 

se toma en cuenta que  las  ofensas están impregnadas por referencias  

femeninas, al hombre se le dice mariquita, pero no se dice Juan, Pedro, Pablo, 

etc. El último es vieja ¿por qué? no viejo, las ofensas generalmente  desmeritan y 

descalifican a la mujer pero. ¿Por qué? aquellas conductas y actitudes que se 

festejan en el hombre en la mujer   se sancionan. En su momento Sor Juana Inés 

de la Cruz. En la poes²a  ñHombres neciosò explícita  la carga descalificadota 

masculina respecto a la mujer y lo femenino  

 

Pero a pesar de todo, el hombre pone su mejor empeño por  tener cerca una 

mujer  descendiente de la desdibujada  fortaleza de Eva. Pero en su interior  la ley 

de la  naturaleza cobra su cuota, porque es el que  rompe  el equilibrio. Termina  

cediendo a lo que critica, humilla, margina  o somete y al imponer socialmente 

desde el abuso de  autoridad y la sed de poder, la ley de la naturaleza le da su 

propia lección porque  movido por el deseo de conquista y de poder  al perder de 

vista  su propia naturaleza  habitado por el afán  de poseer y dominar, domina y 

también es dominado como debe haber ocurrido con Adán, que en aras de la 

autoridad  divina otorgada, en lugar de sumar esfuerzo con la compañera  

desaprovechó la oportunidad de fundar un mundo empatito con su pareja. En 
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cambio ahora el miedo que tuvo Adán de convivir con una compañera pensante, 

actuante y sintiente  como la creativa  y atractiva Litith, con quien tal se hubiera 

llegado a conocer y heredar a sus descendientes los dulces frutos de la plenitud, 

en lugar de quedarse a vivir con una mujer como Eva, quien signada por la 

maldición divina está destinada a llevar a cuestas la pesada carga de  marginación 

y resignación. Mientras Ad§n con todo el poder que le fue conferido  ñAs² pasaba 

la vida. Humbert era perfectamente capaz de tener relaciones con Eva, pero 

suspiraba por LilthòVladimir Nabokov (Santidri§n, 2002: 86) 

 

A manera  de cierre: Hay mujeres que por su fuerza, tenacidad y valor son  

herederas de la fortaleza de Lilith, conquistan día a día la reivindicación de los 

valores  y la plenitud para la vida. Sin esperar nada a cambio, se alimentan con la 

esperanza y el  sueño de la precursora de los derechos de la mujer quien apostó 

gran parte de su vida y su trabajo a lo  siguiente ñNo deseo que las mujeres 

tengan el poder sobre los hombres, sino sobre ellas mismasò  
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EENN  BBUUSSCCAA  DDEE  LLAA  EEQQUUIIDDAADD    

  

Mtra. Liliana Cuellar Martínez 35 

Iniciaremos con una reflexión que nos sirva de introducción al tema: 

ɲ ñMam§. àpor qu® soy ni¶a? 

ɲ Porque no eres niño, será porque así lo quiso Dios 

ɲ Y, a Dios ¿para que le sirve eso? 

ɲ Para que haya hombres y mujeres, después se puedan casar y tener 

hijos 

ɲ ¿Yo no soy mujer, mamá? 

ɲ No, querida, para ser mujer hay que crecer 

ɲ ¿Crecer para casarse y tener hijos? 

ɲ Sí 

ɲ Y entonces, la tía Amalia que se queó sin novio ¿no va a ser mujer? 

ɲ Ay, Alicia eso es distinto 

ɲ Es que tú no me quieres contestar. Tu nada más con tus cosas. Tus 

vestidos nuevos, tu poesía del diario ese, y a los demás que nos parta 

un rayo ¿no? Tú no eres mi mamá. Porque las mamás quieren a sus 

hijas y les contestan. Yo por eso no quiero ser mamá, ni mujer, ni nada. 

àme oyes? Porque son bien tontasò36 

 

El texto anterior es una representación de la confusión que generalmente 

ata¶e a las mujeres, no todas tenemos una clara definici·n de ñmujerò, pero 

tampoco de ñhombreò, sabemos que somos diferentes y que la sociedad los 

favorece a ellos. A través del tiempo se ha generado una lucha por defender lo 

femenino que denota a la mujer, de lo masculino que denota al hombre; 

                                                 
35

 Profesora horas clase en educación secundaria. Lic. en Educación Media en Ciencias Sociales y 
pasante de la Maestría en Administración de la Educación por la ENSEM.  
36

 LAMAS, Marta (compiladora). La bella (in) diferencia. Siglo XXI editores. 1991. P. 39-40. 
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entendiendo lo femenino como las conductas sociales que caracterizan a la mujer, 

y lo masculino como las conductas sociales que caracterizan al hombre. De ello 

devienen investigaciones sobre la vida de las mujeres, hechas en la mayoría de 

los casos por mujeres. Dichas investigaciones hacen hincapié en el 

reconocimiento de la mujer como ser humano diferente al hombre tanto biológica 

como socialmente. 

Culturalmente se asocia la conceptualización del hombre con la 

superioridad, fuerza, valor y como jefe de la familia, por lo tanto de la sociedad; si 

se parte del supuesto que el núcleo de la sociedad es la familia. Si bien es cierto 

que cada cultura define con características propias a los sujetos que la conforman, 

los rasgos mencionados anteriormente sobre el hombre son aceptados por la 

mayoría de las sociedades. En lo referente a la mujer, autores como Luis Serrat 

definieron a la mujer como: ñla amante de su señor y dueño, debe dar pruebas de 

disponibilidad y aptitud para representarse como objeto sexual y estimulante, 

capaz de una variedad de placeres suficientes para evitar la trampa de la rutina y 

la monotonía, ella sirve a la vez de esposa, amante, madre y mujer-niña, rival 

profesional y colaboradora, inocente como un recién nacido y cultivada como una 

Geishaò37. Esta definición es cruel, muchas personas tanto hombres como mujeres 

podrán argumentar que actualmente eso ha cambiado, afortunadamente así es, 

pero no en la totalidad ni en todos los estratos sociales, baste observar la situación 

de la mujer indígena. 

La lucha por la equidad de género tiene una amplia trayectoria, recordemos 

a personas como Simone de Beauvie con su libro ñEl segundo sexoò, donde 

presenta una imagen de la mujer relegada a la sombra del hombre, una mujer 

socialmente criada para obedecer y no contar con mas derechos que tener esposo 

e hijos. 

Esta situación orilló a que se iniciará un constante debate entre hombres y 

mujeres que muchas veces a caído en los extremos del feminismo y la 

masculinidad generando disgustos, rivalidades y hasta rechazo hacia el 

feminismo. Hablar de la mujer se volvió contraproducente pues se juzgó a esto 

                                                 
37

 SERRAT, Luis. Citado en: Lamas Marta. Antropología feminista y categoría de género.1986. 
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como chismorreo e inconformidad personal, además se torno en competencia con 

los hombres. 

De todo ello deviene la categor²a ñg®neroò38utilizada por primera vez en 

1955 por John Money, para describir las conductas propias de las mujeres y en 

1968 se establece claramente la diferencia conceptual entre sexo y género como 

ñidentidad de g®neroò39. La categoría género surge para diferenciar al hombre de 

la mujer por sus características sociales, culturales y de comportamiento; ya que 

genotípica y fenotípicamente no hubo diferencias más allá de los pares 

cromosómicos que originan el sexo. 

Los avances en el desarrollo laboral y de aceptación social hacia la mujer 

han abierto muchas brechas, lo que genera algunas dudas. En el marco de la 

legalidad constitucional, el Art. 4Ü dice ñéel varón y la mujer son iguales ante la 

leyéò40pero ¿qué se ha hecho en busca de la equidad de género por parte de las 

instituciones gubernamentales y no gubernamentales? 

Los trabajos feministas se documentan a nivel internacional desde el siglo 

XVIII, manifestando la lucha por la emancipación. En Francia Olympe de Gouges 

(1748-1793) propuso a la asamblea Nacional la ñDeclaraci·n de los Derechos de 

la Mujer y de la Ciudadanaò, lamentablemente su ideolog²a no fue aceptada y la 

enviaron a la guillotina. Posteriormente va a destacar la lucha por el sufragio 

femenino mismo que fue alcanzado primeramente en Europa y los Estados Unidos 

por la década de 1920. 

El movimiento determinante y por lo tanto bastante significativo, fue la 

muerte de 129 obreras textiles norteamericanas, que en 1908 exigieron mejoras 

en la jornada laboral, de éste movimiento deviene la conmemoraci·n del ñD²a 

Internacional de la Mujerò que se instituye el 8 de marzo (hace ya 100 a¶os). 

La ONU, intentando revalorar el papel de la mujer ha convocado a las 

Conferencias mundiales sobre la mujer, en donde se han hecho acuerdos que 

                                                 
38

 El término género se había utilizado hasta antes de este momento en la filosofía natural, para 
connotar biológicamente los cambios, transformaciones y evolución de las especies, Buffon, 
Lamark, Darwin durante el siglo XVII. 
39

 LAMAS, Marta. Antropología feminista y categoría de género. 1968. p.10. 
40

 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Edición 2003. Porrúa. P10. 
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versan en lo general sobre (sin menospreciar el resto de los acuerdos y temas 

analizados): 

-  La igualdad entre hombres y mujeres, además la eliminación de la 

discriminación por motivos de género 

-  Igualdad en la participación política y en la toma de decisiones 

Las conferencias reconocen la situación de las mujeres y generan diversos 

avances teóricos que en la práctica no son homogéneos. 

En lo concerniente propiamente a México, en 1928 el anteproyecto del 

Código Civil para el Distrito federal y territorios federales enunciaba que: 

ñactualmente la mujer ha dejado de ser relegada exclusivamente al hogar; se le 

han abierto las puertas para que se dedique a todas las actividades sociales, y en 

muchos pa²ses tome parte activa de la vida p¼blicaò41, esta era una invitación a 

participar en la vida social, pero el contexto socio histórico y sobre todo familiar no 

estaba preparado para permitirle a la mujer el acceso a la vida pública, pero como 

intento fue bastante bueno. Es hasta 1953 cuando la reforma constitucional 

terminó con la confusión gramatical que generalizaba a la ciudadanía con el 

vocablo masculino, y en 1960 se eleva a rango constitucional la igualdad jurídica 

entre el varón y la mujer. Como observamos el proceso de cambio no es rápido 

pero se ha mantenido constante, poco a poco de han ido modificando paradigmas 

legales con respecto a las mujeres. 

Si legalmente se han generado las leyes que permitan la igualdad entre 

hombres y mujeres, ¿por qué la aplicación de las mismas no se ha consolidado?, 

en la transformación de la sociedad es determinante la educación tanto formal 

como informal. Entendiendo a  la educación  como la adquisición y la transmisión 

de contenidos valiosos, a través de medios morales, que suponen conciencia y 

voluntad en quien los transmite como en quien los recibe, se identifica con lo 

valioso y de ser medio de torna en fin.42 Será a través de la educación que las 

mujeres y los hombres modifiquemos nuestra conceptualización y aceptación del 

género que asumimos.  

                                                 
41

 GALEANA; Patricia (Compiladora). La mujer del México de la transición. UNAM 1994. P.86. 
42

 HIERRO; Graciela. Naturaleza y fines de la educación superior. P.3-8 
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ñàQué es una mujer educada? En  primer  lugar es libre, libre de la mala 

influencia del mundo porque ya no es una máquina, libre de tantas  tentaciones  

porque ya no es más la hembra, libre de la tutela del hombre porque ya se puede 

bastar a s² misma y ya no se casar§ por hambreò43 

Existen en nuestro país diferentes organizaciones e instituciones que se 

dedican a estudiar relaciones de género, tales como Derechos Humanos, la 

UNAM con el PUEG (Programa Universitario de estudios de Género), la UPN 

(Universidad Pedagógica Nacional) la UAM (Universidad Autónoma 

Metropolitana), y otras más. Desafortunadamente muchos de los esfuerzos 

hechos en pro de la mujer no han tenido la significación deseada, se hacen 

intentos por la equidad pero uno de los primeros obstáculos que se encuentra es, 

la rivalidad entre mujeres; muchas de las veces ello coarta las oportunidades de 

superación de otras mujeres, entonces no hay apoyo entre el género femenino. 

Otra situación es, se continúan los esquemas tradicionales demarcados por ciertas 

sociedades en México; las mujeres se encajonan en actividades tradicionalmente 

conferidas, es decir, la idea de apoyar al hombre sigue presente. Observemos a 

las mujeres que laboran e independientemente de compartir espacios 

profesionales con la pareja, prefiere sea el hombre quien primero se realice 

profesionalmente, ya que el hombre puede ausentarse por mas tiempo del hogar, 

sobre todo cuando hay hijos, no así la mujer, si ella se ausenta por periodos 

prolongados, entonces ¿qué pasa con el hogar?, sucede que el hombre no ha 

logrado adentrarse a las labores femeninas culinarias tanto como la mujer lo ha 

hecho con las labores relativamente propias del hombre. 

La mujer que realiza un trabajo remunerado, económicamente realiza una 

doble jornada, pues se ocupa del trabajo asalariado, no por ello abandona su otro 

trabajo que es: la atención hacia los hijos, el hogar y el esposo. Claro que existen 

excepciones en cualquiera de las situaciones mencionadas anteriormente, pero 

son sólo eso excepciones, no la generalidad. 

                                                 
43

El Faro,  Órgano de difusión cultural libre, Papeles sueltos. 
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Podemos comentar también que en el discurso oficial se rescata la equidad 

de género, pero en la realidad siguen habiendo despidos por estado de gravidez, 

trabas en la aplicación de la hora de lactancia, maltrato a esposas, madres e hijas 

por el hecho de ser mujeres; subestimación por labores culinarias en el hogar. El 

avance de las mujeres en las cuestiones públicas es significativo, basta revisar las 

Cámaras de diputados y senadores, los gabinetes presidenciales federal, estatal y 

municipal; aún así la administración pública que se encarga de lo relacionado con 

la legislación tiene una gran deuda con las mujeres, máxime si existen mujeres 

ocupando cargos públicos. 

Actualmente intentamos que, como mujeres reconozcamos nuestros 

derechos y los de los hombres; buscar el equilibrio entre ambos, en palabras de la 

religión ser el complemento, no sólo como pareja sino como sociedad, que en un 

futuro el desarrollo profesionalmente se haga con apego al respeto, es 

fundamental rescatar el papel de la mujer  y no creer que hablar de ellas 

(nosotras) es sinónimo de chisme o que ya no viene al caso en esta época, no 

ignoremos el maltrato; el vivir en el tercer milenio no implica deshumanizarnos.  

¿Por qué celebrar un 8 de marzo?, por el recuerdo a miles de mujeres que 

han muerto buscando sus derechos ciudadanos, por todas aquellas mujeres que 

no se conforman con vivir a la sombra de la sociedad, por quienes al no tener 

derechos laborales fueron muertas dentro de una fábrica textil. No esperemos 

recibir regalos por ser el día internacional de la mujer, éste no es un día como el 

14 de febrero, o el 10 de mayo que son meramente comerciales. El 8 de marzo 

debe ser la oportunidad de revalorar nuestro actuar seas hombre o mujer, si eres 

objeto de discriminación, busquemos modificar la sociedad que les dejaremos a 

nuestras  hijas e hijos. Y no nos conformemos con un día como este, no por ser 

día de la mujer hoy se hagan conferencias, programas televisivos y todos hablen 

de la mujer para quedar bien, y quizá mañana ni quien se acuerde.  

En nosotros está aportar con nuestra participación consiente y constante en 

ámbitos tanto políticos, sociales, familiares y laborales no imitando a los hombres, 

no buscando ser iguales a ellos, sino en completo respeto a la diferencia sexual 

pero con equidad de derechos. 
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DDííaa  

IInntteerrnnaacciioonnaall  ddee  

llaa  MMuujjeerr  

DDííaa  

IInntteerrnnaacciioonnaall  

ppoorr  llaa  eeqquuiiddaadd..  

  

  

  

  

Mtra.  

Ana Bertha 

Barrientos 

Camarillo.  
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DDÍÍAA  IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL  DDEE  LLAA  MMUUJJEERRéé    

DDÍÍAA  IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL  PPOORR  LLAA  EEQQUUIIDDAADD   

 

Mtra . Ana Bertha Barrientos Camarillo 44 

 

Esta conmemoración, aún conserva su esencia? Es Internacional? Es de la 

Mujer? 

 

En una fecha como ésta es necesario, recuperar su esencia, volteando la 

mirada  a  su origen, recordando sus antecedentes históricos los cuales se 

atribuyen a dos hechos importantes ocurridos en Nueva York; el primero fue una 

gran marcha de trabajadoras textiles en 1857. Miles de mujeres marcharon en 

Nueva York en protesta por las miserables condiciones en que se encontraban 

durante la jornada de trabajo. 

El segundo, ocurrió en 1908. Donde 40 mil costureras industriales de 

grandes fábricas se declararon en huelga demandando el derecho a unirse en 

sindicatos, mejores salarios, una jornada de trabajo menos larga, entrenamiento 

vocacional y el rechazo al trabajo infantil. Durante  la huelga, 129 mujeres 

murieron en un incendio provocado por los dueños de la fábrica quienes en su 

afán por obligarlas a  permanecer en el trabajo y no unirse a la huelga prendieron 

fuego al lugar donde se encontraban. 

A partir de estos dos hechos, las primeras conmemoraciones tuvieron como 

principal objetivo de las movilizaciones el derecho al Voto y por sus derechos 

políticos y económicos.  

Surgieron en diferentes lugares de Europa, manifestaciones de 

organizaciones de mujeres trabajadoras quienes propugnaban por el 

                                                 
44

 Lic. En Sociología por la UAM ï I. Maestrante Orientación Educativa y Asesoria Profesional por 
la Escuela Normal Superior del Estado de México. Laborando actualmente como Orientador 
Técnico y profesor horas ï clase; en nivel Medio Superior. EPO Nº 141.   
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reconocimiento y la  igualdad de derechos entre hombres y mujeres. Muy pronto 

estas manifestaciones fueron extendiéndose en todo lo ancho y largo de la 

geografía. 

Históricamente hubo dos ramas de la lucha: una que se concentraba en la 

explotación industrial femenina y otra en la obtención de derechos civiles para las 

mujeres, en particular el derecho al voto. 

En la actualidad, podemos decir que mucho se ha logrado en el 

reconocimiento hacia esos derechos civiles. Sin embargo aún falta un largo 

camino por recorrer. Podríamos imaginarnos en la actualidad una sociedad sin el 

derecho al voto por parte de las mujeres, o sin el acceso a la educación, o sin  la 

igualdad de oportunidades laborales y profesionales, etc? Evidentemente no, los 

dos siglos desde el inicio de estas movilizaciones recorridos hasta ahora han 

sentado las bases de los derechos de los cuales disfrutamos actualmente  y que 

seguramente en un tiempo no muy lejano habrá de consolidarse en leyes  más 

justas y equitativas; en una participación más activa y con un papel protagónico 

por parte de las mujeres  en asuntos que hasta ahora parecen exclusivos del 

hombre. Lamentablemente este escenario  no es el mismo en todas partes del 

mundo, aún ahora se puede observar un panorama similar al de hace dos siglos 

en muchos lugares por todo el mundo. 

 

Y  necesariamente, la esencia del Día internacional  de la Mujer ha de 

romper los estereotipos de la lucha, que pareciera es exclusiva de los grupos 

feministas, o de expertas en estudios de género; pero, acaso no deberán tener voz  

en los diferentes espacios todas aquellas que  en algún momento  han sido o 

hemos sido víctimas o victimarios de la discriminación el maltrato o violencia hacía 

la mujer, del maltrato en todas sus expresiones y en todos los niveles y espacios 

de la vida. Entonces, estos espacios de reflexión y análisis de la esencia y sentido 

del Día Internacional de la Mujer han ser inclusivos dándole voz a las miles de 

mujeres que  aún hoy en día pareciera viven en condiciones similares a las del 

siglo pasado. 
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Pero algo hay que aclarar,  ser feminista, (y me refiero a la participación 

activa o pasiva y conciente de lo que implican estos movimientos, pero sobre todo 

el respeto a la manifestación de estos movimientos) del reconocimiento  de los 

derechos de las mujeres, no significa odiar a los hombres haciendo más evidentes  

las diferencias entre sexos, sino entender que en esas diferencias se pueden  

construir equidades. Se trata de reclamar el poder de las mujeres y el derecho de 

cada una de nosotras a utilizar ese poder según nuestros propios términos. Se 

trata también de descubrir ese nuevo rostro de lo feminista, en donde  el ideario 

engloba una ideología progresista en la que también se integran la lucha contra el 

racismo, la xenofobia o la homofonía, es decir una ideología que asume que a 

todos los seres humanos han de corresponderles los mismos derechos, sin 

distinción de sexo, raza, opción sexual, religión o credo. 

El imaginario popular de ser feminista o luchadora de los derechos e 

igualdades, es la mujer que quiere ser más fuerte que los hombres, o que quiere 

vivir sin hombres, o bien ser hombre; porque aparentemente es sinónimo de poder 

y de superioridad. En este nuevo rostro del feminismo, la mujer no ha de definirse 

según su relación con los hombres, sino según su relación consigo misma y con 

quienes le rodean. Feminista es la mujer que quiere ser considerada y tratada 

como ser humano y que quiere lograr ciertas medidas que lo garanticen. Ser 

feminista es la mujer que tiene valor por sí misma y no como medio para conseguir 

los objetivos de otros: sus hijos,  su jefe, su compañero sentimental. 

 

 

Este nuevo feminismo, ya asume; por lo menos en teoría, más no en la 

práctica la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, que propugna por un 

orden social más equitativo que redundará en beneficio de todo el sistema. No 

intenta proclamar la lucha entre sexos, sino por el contrario abrir el debate acerca 

de la necesidad de replantear la vigencia de los roles que nuestra sociedad 

considera que debe ser lo masculino y lo femenino, que lejos de ser producto de 
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una tendencia natural, son construcciones sociales destinadas a reforzar la 

separación artificial entre hombres y mujeres.  

En este sentido, es menester una redefinición  de lo femenino, que 

necesariamente obligará a la redefinición de lo masculino, ya que en torno a esta 

dualidad estriba la importancia de replantear  la existencia y permanencia de un 

Día Internacional de la Mujer. 

Es entonces cuando se debe analizar que las diferencias que son 

adjudicadas  tradicionalmente en cada cultura y no producto de los genes entre 

hombres y mujeres bien pueden ser modificadas bajo nuevos esquemas de 

educación y al mismo tiempo de legislación adecuada.  

De esta forma y entendiendo que las diferencias (biológicas y fisiológicas) 

pueden convertirse en un factor de fuerza y que son precisamente eso 

DIFERENCIAS  y no DEFECTOS, es cuando se puede aceptar  y entender que 

somos producto de la biología (de la asignación de genes XX y XY)  más no de la 

construcción social que se ha hecho de estas diferencias; asumiendo que éstas no 

implican diferencias de derecho  ni  deberes, ni tampoco diferencias sustanciales 

de comportamiento. 

En este sentido, la importancia del día internacional de la mujer, ha de ser 

replanteado en términos que es mucho más importante lo que no une como 

hombres y mujeres que lo que nos diferencia y esto constituye la verdadera razón 

para proclamar la igualdad de derechos. 

  

Por otro lado y aludiendo a lo Internacional del día internacional de la mujer; 

es de todos conocido que  en muchas partes del mundo aún prevalece la 

discriminación, la violencia y la marginación hacia las mujeres en donde pareciera 

que la legitimación de este trato se da precisamente por las condiciones culturales. 

En Asia por ejemplo es una vergüenza  ser mujer, en Oriente a las mujeres han de 

ir cubiertas de pies a cabeza para impedir ser vistas por los demás; en muchas 

partes del mundo se siguen practicando ritos plagados de violencia hacia las 

mujeres. Ejemplos hay muchos, sin embargo no hay que ir tan lejos, baste mirar 

un poco a nuestro alrededor para observar los casos de violencia, discriminación y 
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maltrato hacia las mujeres, en nuestras casas, nuestros centros de trabajo, el 

grupo social en que nos desarrollamos  y con ello me refiero por ejemplo a: 

¿cuánt@s de nosotr@s estamos aquí en este momento aún en contra o a pesar 

de la voluntad de alguien, sea nuestra pareja, nuestro jefe, nuestros hijos? 

Cuánt@s de nosotr@s no hemos soltado frases como ñque hizo esta vieja para 

estar en el lugar donde esta?ò; m²rala, parece una vieja locaò ñseguramente esta 

en sus d²as, no le hagas casoòé y Muchas m§s que a diario nosotras mismas 

lanzamos y que insisto son producto de la construcción social que se ha hecho de 

lo que significa ser mujer en nuestros días.  

Cuantas veces no hemos escuchado la frase ñno hay peor enemiga de una 

mujer que otra mujerò y me atrevo a decir que esta afirmaci·n es cierta, porque la 

peor enemiga de la mujer es ella misma. Porque evidentemente el mejor amigo y 

el peor enemigo  de cualquiera es uno mismo. Ejemplos de ello hay muchos 

también; quién no ha escuchado que por ser guapa no tiene amigas?  O aquella 

frase dicha por mujeres. ñes muy guapa, pero muy tontaò. O la t²pica que se rodea 

de mujeres ñfeasò, mostrando antipat²a por todas las mujeres guapas que se le 

pongan frente a su camino. 

 Existen montones de ejemplos de mujeres que odian a sus semejantes, sea por 

celos, por envidia o por miedo; existen también muchas mujeres que desconfían 

de su propio sexo y  que incluso lo saben y lo admiten y quienes ni siquiera son 

conscientes  de su postura: La mujer que considera el centro de su existencia a su 

marido o a sus hijos; olvidándose de su vida propia, teniendo una excesiva 

entrega hacia los demás. 

La mujer que culpa a la mujer de haberle ñrobadoò al marido; exculp§ndolo 

de la decisión tomada, siendo la mujer que se acuesta con él un ser demoníaco y 

tentador que lo obliga a actuar incluso en contra de sus propios deseos. La mujer 

que ñha logrado compaginar perfectamente el trabajo, las responsabilidades de su 

casa y de sus hijosò y que a su vez menciona que la discriminación hacia la mujer 

ya no existe y el feminismo est§ pasado de modaò 
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Pero nuestro peor enemigo no son las mujeres que nos desprecian, de la 

misma forma, lo mismo que a veces nuestro mejor amigo puede ser un hombre. 

La mejor amiga de  una mujer es ella misma. Es probable que Freud haya tenido 

razón al afirmar que la mujer es en potencia una masoquista, ya que existen 

pautas de autodestrucción o descalificación, las cuales no son producto de los 

genes, sino de la educación del tipo: Cuando nos creemos que somos incapaces 

de crear obras importantes, cuando no damos la debida importancia a nuestro 

trabajo o a nosotras mismas, cuando practicamos hostilidad hacía nuestro propio 

g®nero, cuando nos volvemos adictas a la aprobaci·n del hombreé 

Estas son las verdaderas lacras del feminismo, pero no son inevitables ni 

difíciles de combatir. Es necesario  redefinirse en una misma, decontruirse en 

términos de y con lo masculino; propiciando espacios de desarrollo más justos por 

nosotras mismas, donde quepamos todas y todos; aprendiendo de las diferencias 

incluso entre nosotras mismas. 

De esta forma, estaremos en un futuro no muy lejano construyendo un 

verdadero Día internacional de la mujer; que bien podría llamarse: Día 

Internacional de la Equidad, rompiendo con el manoseo político que se hace de 

ésta fecha, donde se escucha por doquier oratoria y demagogia que pareciera sin 

sentido; aprovechado sobre todo por los medios de comunicación legitimando de 

asuntos que bien pueden ser resueltos mediante una práctica de relaciones de 

equidad. 

 

 

En este replanteamiento de la esencia del Día Internacional de la Mujer y 

del significado de lo femenino y lo masculino es importante también entender que 

lo que une hombres y mujeres es más fuerte que lo que nos diferencia y esta es la 

verdadera razón principal para reclamar igualdad de derechos. 

Hombres y mujeres somos responsables de cambiar el imaginario la mujer y del 

hombre, puesto que el desigual ritmo de los perfiles de género está dificultando 

nuestras vidas, nuestras relaciones y nuestras posibilidades de desarrollarnos 

como individuos libres, rompiendo con estereotipos que no están basados en 
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ninguna verdad científica. Pero mientras la sociedad siga dando por hecho que 

entre hombres y mujeres deben tener diferentes comportamientos por las 

diferencias biológicas; las pautas de equidad tardarán más de lo imaginado en 

llegar a los hogares, las empresas, las escuelas y todos los espacios de desarrollo 

y de socialización. 

Cambiar los estereotipos y pautas de comportamiento implica romper con la 

idea de igualdad y construir la EQUIDAD, emprender una lucha como la de hace 

más de cien años, pero ahora en la práctica y no contra los hombres sino con los 

hombres, en pro de un sistema más justo. Que  debamos empezar por nuestros 

hogares, con nuestros hijos e hijas; en nuestros centros de trabajo; incluyendo 

incluso a los hombres en debates y reflexiones  del significado y esencia de esta 

fechaé 
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Dra.  

Josefina Díaz 

Sánchez  
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IIDDEENNTTIIDDAADD,,  IINNTTIIMMIIDDAADD  YY  GGÉÉNNEERROO..    

EELL  RREECCOONNOOCCIIMMIIEENNTTOO  DDEELL  OOTTRROO
45

 

Si podemos encontrar el mundo entero en un grano de arena, también podemos hallar al 

alma misma en ese pequeño punto de la vida en el que se cruzan los destinos y se 

entremezclan los corazones (Tomas Moore) 

 

Dra. En Educ. Josefina Díaz Sánchez 46 

 

He aquí un planteamiento que intenta ir más allá de la típica controversia 

entre los géneros, y de aquella posición feminista que ubica a la mujer como la 

víctima histórica del hacer del hombre. Considero que la relación entre lo femenino 

y lo masculino47 no es tan simple como para posicionarse en algún punto y desde 

ah² focalizar al ñenemigoò. Se trata de una relaci·n profundamente humana y, por 

ello subjetiva, que implica sentidos y significados demasiado complejos como para 

decidir a la ligera qu®n es el ñmaloò y qui®n es el ñbuenoò. Es imperativo dejar de 

pensar en términos de polaridad irreconciliable para poder reconocer la 

complementariedad en todos los opuestos existentes. De ahí que, si bien parto de 

una problematización de la ubicación histórica de la mujer frente al hombre, intento 

transitar hacia el reconocimiento del otro como posibilidad de reconstrucción de 

una relación entre dos identidades (lo femenino y lo masculino) que no se niegan y 

se anulan, sino que se reconocen y se complementan. 

 

PPRROOBBLLEEMMAATTIIZZAACCIIÓÓNN  

Es innegable, como lo han demostrado ya diversos estudios, análisis y 

reflexiones de distintas disciplinas, y como lo demuestra también la propia realidad 

social y familiar en muchos puntos del planeta, que hombres y mujeres viven 

situaciones distintas en cuanto a su condición de seres sociales constructores de 

                                                 
45

 Este arículo es producto de una conferencia dictada a las profesoras de la región sur del Estado de México, 

el 11 de marzo del 2008, con motivo del ñD²a Internacional de la Mujerò, promovida por el Sindicato de 

Maestros al Sevicio del Estado de México (SMSEM) 
46

 Docente-investigadora del Instituto Superior de Ciencias de la Educación del Estado de México (ISCEEM) 
47

 Mas que hablar del hombre y de la mujer como entes acotados al sexo en lo biológico, o al género en lo 

social, hablo de ñlo femeninoò y de ñlo masculinoò, entendidos como principios complementarios inherentes a 

todo lo existente en el cosmos, y expresados (ambos) en cada uno de nosotros como seres humanos. 
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este mundo. Simone de Beauvoir, una de las primeras estudiosas de la condición 

femenina, afirma que   ñlos dos sexos no han compartido nunca el mundo por 

partes iguales, y todavía hoy aunque su condición está evolucionando, la 

mujer padece de muchas desventajasò (De Veauvoir, 1991). La historia de la 

humanidad ha mostrado cómo la mujer ha sido negada, reprimida, ignorada y 

hasta exterminada (en la quema de brujas). Generalmente se ha relegado a la 

mujer a la condición de  inferioridad y de subordinación con relación al hombre; 

situación que la propia mujer contribuye a reproducir como parte del entramado 

sociofamiliar que construye. Al respecto, Carol Gilligan, basada en varios estudios 

sobre la psicología femenina y masculina, señala que ñel papel de la mujer en el 

ciclo vital del hombre ha sido de alimentadora, cuidadora y compañera-

ayudante, la tejedora de aquellas redes de relaciones de las que ella, a su 

vez, pasa a dependerò (Gilligan, 1985). 

Esta relación desigual entre los géneros, además de responder a condiciones 

históricas donde se articulan intereses políticos (la lucha por las posiciones 

privilegiadas de poder), económicos (la imposición de un régimen de explotador-

explotado), y hasta religiosos (la mujer como fuente del pecado), también 

responde, en el fondo, a la falta de reconocimiento del otro como alteridad. Es 

decir, que el hombre no ha reconocido a la mujer como el otro polo de su propio 

ser; como el otro elemento que, simbólicamente, le da identidad, en una relación 

existencial donde el reconocimiento del otro hablar²a en t®rminos de: ñyo soy lo 

que no eres tú; y tú eres lo que no soy yoò, es decir que ñt¼ eres el referente que 

necesito para ser yoò; ñyo te defino a ti y t¼ me defines a m²ò, ñal ser ambos lo 

contrario y lo distinto, nos definimos uno al otro recíprocamente y nos 

complementamosò. Esto es similar a la relaci·n antag·nica, pero necesaria, entre 

el color blanco y el negro. Así como el color negro necesita de la existencia del 

blanco para poder ser negro, de lo contrario, si no existiera el blanco, ¿cuál sería 

el referente para que el negro fuera negro?, ¿con relación a qué sería negro?, así 

el hombre, como entidad existencial necesita de la mujer para constituirse como 

tal. Sin embargo esto no ha  sido reconocido por ninguno de los dos. El sujeto 

(hombre) pretende afirmarse como lo esencial y constituir al otro (mujer) en 
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inesencial, en objeto (De Veauvoir, 1991). Pero también la mujer no se reconoce 

como sujeto con los mismos derechos y posibilidades del hombre, sino que, sigue 

diciendo Simone De Veauvoir, ñla mujer no se afirma como sujeto porque 

experimenta el vínculo necesario que la sujeta al hombre sin plantearse la 

reciprocidad y porque a menudo se complace en su papel de Otroò (De 

Beauvoir, 1991). Aún hoy, en pleno siglo XXI, es más fácil para muchas mujeres 

mantenerse sujetas al vínculo de subordinación con respecto al hombre (esposo, 

padre o hijo), que plantearse el reto de enfrentar su propia vida y constituirse en 

ser autónomo. Porque, como bien se¶ala la autora de ñEl Segundo Sexoò48, ñal 

lado de la pretensión de todo individuo de afirmarse como sujeto, que es una 

pretensión ética, también hay en él la tentación de huir de su libertad y 

constituirse en cosa; ése es un camino nefasto por pasivo, equivocado y 

perdido, y entonces resulta presa de voluntades ajenas, mutilado en su 

trascendencia y frustrado de todo valor. Pero es un camino fácil: así se 

evitan la angustia y la tensi·n de la existencia aut®nticamente asumidaò (De 

Beauvoir,1991). Sin embargo, por fácil que pueda verse este camino de la 

autonegación y la subordinación, me parece que tal posición, y su correlativa 

resignación, son producto de las condiciones históricas en que se ha vivido; del 

temor y la falta de confianza en sí mismo que durante siglos se ha introyectado en 

el alma de la clase subordinada, y en particular, en el alma de la mujer (y también 

en el alma de muchos hombres que viven atrapados en condiciones de 

sometimiento a las estructuras sociales). 

A tal grado se ha sostenido y argumentado la desigualdad entre hombres y 

mujeres, que hasta las disciplinas y los saberes construidos a lo largo de la 

historia de la humanidad han contribuido a la descalificación de la mujer, de tal 

manera que para probar la inferioridad de la mujer, los antifeministas han 

apelado no sólo a la religión, la filosofía y la teología, como antes, sino 

también a la ciencia (De Beauvoir,1991). Esto lo demuestra Carol Giligan en sus 

análisis sobre las diferencias entre los sexos; señala que los teóricos de la 

psicología han adoptado implícitamente la vida del varón como norma, han 

                                                 
48

 ñEl Segundo Sexoò, libro que ya hizo historia y dej· huella en las corrientes feministas actuales. 
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tratado de crear mujeres a base de un mismo patrón masculino (Giligan, 

1985) 

kohlberg y Freud son ejemplo de ello, al tomar en sus estudios modelos 

masculinos, definieron como patrones del comportamiento humano las actitudes 

típicas de los hombres, estableciéndolas como la regla de la normalidad, dejando 

fuera de esa normalidad las actitudes típicas de las mujeres. De ahí que se 

desdeñe a la mujer por ser sentimental y se le confiera poca capadidad intelectual 

frente a los hombres. Así podemos decir con Beauvoir  que  las categorías a 

través de las cuales los hombres piensan el mundo, están constituidas 

desde su punto de vista como absolutas: desconocen la reciprocidad 

(Simone de Beauvoir, 1991).  Encontramos en los análisis de Freud, por ejemplo, 

el argumento de la ñcastraci·nò de la mujer como sustento de la frustraci·n y de la 

poca capacidad intelectual de las mujeres49. Lo grave del asunto es que 

históricamente se ha ido instalando en las mentes de las generaciones esta forma 

de ver las diferencias entre los géneros, y todavía en la actualidad, aún con toda la 

fuerza que ha tomado la lucha de las mujeres y el reconocimiento que hemos 

ganado en diferentes espacios, antes destinados a los hombres, como la 

economía y la política, sigue predominando la mirada masculina para ver y 

construir el mundo. 

 

IIDDEENNTTIIDDAADD  FFEEMMEENNIINNAA  YY  MMAASSCCUULLIINNAA  
 

Aún con toda la controversia entre los géneros y la imposición de la lógica 

masculina en la construcción histórica del presente, es hora de reconocer, como 

muchos ya lo están haciendo, la riqueza de las diferencias y no verlas como 

desigualdad sino como potencialidad para equilibrar los polos y construir un 

mundo mejor. Para ello es necesario conocer el origen de estas diferencias que 

dan identidad a los géneros  y los aportes que cada uno está destinado a ofrecer.  

                                                 
49

 Freud concluyó que las mujeres ñmuestran menos sentido de justicia que los hombres, que est§n 

menos dispuestas a someterse a las grandes exigencias de la vida, que mas a menudo se ven influidas en 

sus juicios por sus sentimientos de afecto u hostilidadò (Gilligan, 1985). 
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Gilligan lo argumenta desde la relación que se establece entre madres e hijos o 

hijas a partir del nacimiento:  

 
Dado que, para ambos sexos, los cuidados durante los primeros 
años de la vida vida tipicamente  corren por cuenta de la mujer, la 
dinámica interpersonal de formación de identidad de los sexos es 
distinta para niños y niñas. La formación de la identidad femenina 
ocurre en un marco de relaci·n en proceso, ya que ñlas madres 
tienden a experimentar a sus hijas como mas semejantes a ellas, 
como una continuaci·n de s² mismasò. Correspondientemente, las 
niñas, al identificarse como mujeres, se perciben como similares a 
sus madres, fundiendo así la experiencia del apego con el proceso 
de formaci·n de la identidad. En contraste, ñlas madres 
experimentan a sus hijos como opuestos masculinosò, y los ni¶os, 
al definirse como varones, separan a sus madres de sí mismos, 
cortando así su amor primarios y su sentido de nexo emp§ticoò. 
Consecuentemente, el desarrollo varonil entra¶a una ñindividuaci·n 
mas enfática y una afirmación más defensiva de los límites 
experimentados del egoò. Para los ni¶os, no para las ni¶as, ñlas 
cuestiones de diferenciación se han entrelazado con cuestiones 
sexualesò(Gilligan, 1985). 

 

Así se explica que la mujer se defina más a sí misma a partir de sus relaciones: 

madre, esposa, hermana, pues en la constitución psíquica de su identidad se 

configuró una imagen de espejo con su madre al no tener que verse como 

diferente de ella para poder ser. En cambio el varón se enfrenta a la necesidad de 

diferenciarse de fondo con su madre para poder constituirse como varón; como un 

ser distinto y hasta opuesto a la madre. En los hombres la separación y la 

individuación están críticamente ligadas a la identidad sexual, ya que la 

separación de la madre es esencial para el desarrollo de la virilidad 

(Gilligan). 

Estas diferencias identitarias, más que verse como desventajas, constituyen la 

riqueza de las relaciones y de los aportes que cada género puede dar a la 

sociedad. El varón con su individuación, su sentido de autonomía, fuerza y 

decisión, ofrece un marco analítico y lógico para la toma de decisiones en el plano 

objetivo; mientras que la mujer, desde una actitud de conexión con los otros, 

basada en su sensibilidad y su intuición, ofrece el polo de la profundidad y los 

afectos que sostienen la subjetividad del ser humano. Esta tesis la desarrollaré 

con más detalle más adelante. Por el momento, quiero destacar la importancia de 
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la intimidad como soporte profundo de esa complementariedad entre los géneros, 

que es la idea central que sustento en este artículo. 

 

IINNTTIIMMIIDDAADD      YY  RREELLAACCIIOONNEESS..  LLAA  OOTTRRAA  AALLMMAA  
 

Una de las dimensiones fundamentales de todo ser humano y de la relación 

con los otros, sobre todo en la relación entre los géneros, es la intimidad. Y la 

intimidad, esa conexión profunda con uno mismo y con el otro, es lo que lleva a la 

construcción de relaciones sólidas y sensibles que pueden humanizar el mundo. 

La palabra intimidad tiene raíces latinas: deriva de intimum, que significa lo 

interior, el centro más profundo. En el caso de las relaciones humanas, la 

intimidad consiste en permitir que el otro entre en ti, que te vea como te ves 

tú, que te vea desde dentro; en invitarle a ver lo más profundo de tu ser 

(Osho, 1999). Este es el reto para lograr la comprensión y el reconocimiento 

mutuo entre los géneros; cómo abrirse ante el otro, cómo reconocerse en el otro; 

como verse a sí mismo y ver al otro como complemento. Por ello diría Tomas 

Moore, la relación no es un proyecto; es una gracia (Moore, 1998). Y la gracia 

consiste en encontrarse con el alma del otro; en abrir nuestra alma al alma del 

otro; en configurar juntos otra alma. Si queremos encender los fuegos de la 

intimidad, hemos de honrar el alma del otro (Moore, 1998). Y, en esa 

dimensión, el alma del otro se convierte en parte de nuestra alma, la enriquece y 

la reconfigura; de ahí que decimos que la relación constituye otra alma 

Sin embargo enfatizo que una relación vista así,  no implica que nos 

sometamos  a otra persona, pero sí que reconozcamos un alma en la que ambos 

nos entremezclamos y que respetemos sus imprevisibles demandas. No se trata 

de desdibujar la persona de uno para darle gusto a las exigencias del otro. Esto es 

sometimiento y represión del espíritu; más bien se trata de crecer juntos, desde la 

individualidad de cada uno, en una relaci·n intersubjetiva que construya ñespacios 

²ntimosò (Tapia, 1997) de comunicaci·n y recontextualización de los sentimientos  

y significados. El alma de una relaci·n no pide maneras ñcorrectasò de actuar; 

lo que quiere es  respeto para su autonomía y su misterio (Moore, 1998). Esta 
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es la aventura más fascinante de la existencia humana: abandonarse al misterio 

del amor, de la intimidad y del reconocimiento de sí mismo en el otro. Si cada uno 

es un misterio para sí mismo; mucho lo es el otro; y mucho más lo es esa alma 

nueva que surge de la relación. Todo ello se puede descubrir bajo una relación de 

respeto a la unicidad del otro y paradógicamente, de apertura e incorporación de 

sus significados. Esto es crecimiento intersubjetivo. Esto es crecimiento realmente 

humano. Esta es la complementariedad en equilibrio. 

 

EELL  EEQQUUIILLIIBBRRIIOO::  LLOO  FFEEMMEENNIINNOO  YY  LLOO  MMAASSCCUULLIINNOO  CCOOMMOO  

CCOOMMPPLLEEMMEENNTTOOSS  
 

Desde una concepción cósmica se habla de dos energías que componen el 

universo y que están presentes en todo lo que existe. Estas energías son lo 

femenino y lo masculino vistas como fuerzas inherentes a todas las cosas 

animadas. Aquí no hablamos del hombre y de la mujer como géneros acotados 

socialmente con características particulares y definidas; sino que se alude a dos 

componentes básicos que subyacen tanto en hombres como en mujeres, solo con 

distinto énfasis: la energía yin y la energía yang.  

 

Las energías Yin y  Yang dinamizan y estructuran todo lo existente.  

No son principios contrarios, sino complementarios, que se 
interpenetran dinámicamente, que dependen radicalmente el uno del 
otro y que, eventualmente pueden transformarse el uno en el otro. 
Yin es el principio femenino: receptivo, terrestre, nocturno, 
centrípeto, contractivo, cóncavo, frío, húmedo, flexible, penetrable. 
Yang es el principio masculino: activo, creativo, celeste, diurno, 
centrífugo, expansivo, convexo, caliente, seco, firme, penetrante 
(Cavallé, 2006). 

 

 

Desde esta perspectiva, lo femenino y lo masculino humanos son un reflejo 

de lo femenino y lo masculino cósmicos. Me valgo de estas bases para 

fundamentar la necesaria complementariedad y equilibrio entre ambas 

dimensiones de la existencia humana, y de ahí sostener la tesis del imperativo 

para este milenio: recuperar y darle espacio de expresión a la energía femenina; 

no en menoscabo de la energía masculina, sino como complemento y necesidad 
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de reivindicar las dimensiones negadas de la humanidad con miras a 

enriquecernos de nuestras propias potencialidades y construir un mundo más 

sensible y humano. 

 

Bajo estas premisas, comparto y sostengo la tesis de Cavallé, cuando señala que 

tanto en el hombre como en la mujer están presentes el principio masculino 

y el femenino, si bien su presencia difiere en grado: en todo hombre hay una 

mujer y en toda mujer hay un hombre (Mónica Cavallé, 2006). Aquí radica el 

reconocimiento de nuestra complementariedad y de nuestra constitución como 

seres tanto femeninos como masculinos. De tal manera que cuando excluimos, 

sometemos o explotamos al otro, estamos desconociendo un aspecto de nosotros 

mismos. Por ello, ante el histórico dominio masculino, se hace necesaria la 

recuperación de lo femenino. Hoy es imperativo el equilibrio y el crecimiento 

humano más allá de los marcos sociales que imponen una identidad externa y 

falsa a los sujetos de acuerdo al género. Esto sólo excluye y separa 

consignándonos a roles preestablecidos y no abre posibilidades de encuentro y 

apertura. La intimidad como encuentro profundo con otro que también soy yo, se 

niega y se limita. Las identidades atribuidas desde el exterior nos encierran en los 

marcos definidos y no nos dejan florecer desde nuestra individualidad y riqueza 

intríseca. El conocimiento profundo de sí mismo y de toda nuestra potencialidad 

no se explora, en virtud de que ya nos dijeron quiénes somos y nos quedamos con 

esas definiciones separadas de nuestra identidad. Reconocer la otra alma en las 

relaciones humanas y de género, implica aceptar que el otro también está en mi; 

que como energía me constituye y me complementa. Implica también reconocer 

que soy única y que desde mi unicidad aporto al otro porque me reconozco en él. 

En palabras de Cavallé, insistimos en que nuestro fondo radica más allá de 

todo rol particular y de todo guión aprendido, también de los relativos a 

nuestra condición de género.  La última identidad está en el ser sin definiciones 

sociales; está más allá de las atribuciones de género, está en el fondo mismo de lo 

que somos. Va mucho más allá de los roles y las posiciones económicas y 

sociales; está en la profundidad de nuestro corazón que late sin sexo ni género; 
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está en el ser sin necesidad de ser. Del mismo modo en que la rosa es rosa y el 

ni¶o es ni¶o sin ñpretenderò serlo, sin necesitar ajustarse a ninguna imagen de s² 

mismos, sino sencillamente siendo, en libertad, lo que son. He aquí la esperanza: 

dejar fluir al seréreconocerlo en mi, en ti y en los otros. 
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LLAA  PPRRÁÁCCTTIICCAA  DDEE  LLAA  EESSCCRRIITTUURRAA::  UUNN  EESSPPAACCIIOO  DDEE  

RREECCOONNOOCCIIMMIIEENNTTOO  SSOOCCIIAALL..  
 

Dra.  Irma Leticia Moreno Gutiérrez. 

 

Buenas tardes, agradezco a los compañeros del Comité Ejecutivo de nuestra 

organización sindical la oportunidad que me ofrecen para compartir con las y los 

colegas algunas inquietudes. 

Mi charla será breve, acotaré algunos aspectos sobre la escritura como una 

competencia cultural y como un espacio de reconocimiento social, de manera 

particular la práctica de la escritura de algunas maestras de finales del siglo XIX. 

El punto de partida teórico de esta disertación  gira en torno a la categoría de 

RECONOCIMIENTO en la perspectiva filosófica de Hegel, y la idea de la escritura 

como una competencia cultural y como un espacio de reconocimiento social. 

Es preciso señalar mi ignorancia en torno a los estudios de género, feminismo y 

estudio sobre las mujeres, la única inquietud que me acerca a estos temas es mi 

condición de mujer. Mi experiencia en investigación ha seguido los caminos de la 

historia de la cultura escrita, de manera particular, he trabajado asuntos sobre 

historia de los libros escolares y las formas de lectura, las revistas pedagógicas 

como espacios de conocimiento de los maestros y he seguido la trayectoria 

intelectual de algunos educadores del siglo XIX. En estos recorridos  me he 

encontrado con las maestras de las cuales hablaré hoy. 

  

AACCOOTTAACCIIOONNEESS  MMEETTOODDOOLLÒÒGGIICCAASS..  

El reconocimiento como preocupación humana ha recorrido un camino a lo largo 

de la historia del pensamiento filosófico, la pregunta del hombre sobre quién soy 

qué hago en este mundo hacia dónde voy, son cuestiones que atraviesan los 

tiempos; como dice Paul Ricoer (2005),  reconocer es identificar un objeto, un 

lugar, una persona; y a nosotros   mismos como personas individuales y sociales.  

Este recorrido  del pensamiento sobre la pregunta  de quiénes somos nos lleva a 

recordar el planteamiento de René Descartes, pienso luego existo, quién soy, soy 
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un ser de razón, y la capacidad de pensar es la que me identifica como ser 

humano y me diferencia de los otros seres vivos, soy algo más que naturaleza soy 

ser racional. Este momento del reconocimiento del hombre fue en su tiempo una 

revolución del pensamiento ante la concepción teológica dominante (el hombre es 

hijo de Dios). Sin embargo, aún la identidad que se da en este momento del 

camino del reconocimiento es la identidad de algo, la relación se da entre lo 

mismo y lo otro. 

En otro momento de este camino del reconocimiento  el hombre  mira hacia sí 

mismo como otro, actitud filosófica que conlleva al hombre a hacerse 

responsable de sus actos a identificarse no sólo como ser de razón sino también 

de voluntad. En este segundo momento del camino del reconocimiento se pasa de 

la identidad de algo a la identidad del sí, la identidad del sí por sí. A nadie 

tenemos que echar la culpa de lo que nos pase nosotros somos los creadores de 

nuestro propio camino. 

Un tercer momento en el camino del reconocimiento se alcanza cuando los 

hombres somos capaces no sólo de identificarnos como seres de razón y de 

voluntad, sino de reconocernos el uno al otro , estamos en el momento de un 

reconocimiento recíproco.  

Cabe hacer una precisión, estos momentos que ha recorrido el pensamiento del 

hombre en esa preocupación por reconocerse como ser humano, no se han dado 

ni se dan de manera natural, son procesos de lucha, de compromiso de asumir 

responsabilidades. Dice Honneth en su libro sobre La lucha por el reconocimiento, 

Los caminos y las formas de reconocimiento implica la formación práctica de la 

identidad del hombre, presupone la experiencia del reconocimiento intersubjetivo 

(Honneth,1997,114). En las experiencias del reconocimiento recíproco los sujetos 

acceden a una autorrealización práctica, aprenden a concebirse a partir de las 

relaciones intersubjetivas, o sea su interacción con los otros. 

Al respecto dice Hegel: ñSi los dos individuos se ven confirmados, por un 

enfrentamiento, en el establecimiento de su identidad, pueden llegar a un 

entendimiento complementario de sí, en tanto que yo individualizado autónomo 

activoò (Honneth,1997, 88). 
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Trataré de explicar esto: El reconocimiento no se da por si mismo, es un proceso 

que históricamente construyen los hombres, por el que tienen que luchar. La 

primera forma de reconocimiento es yo soy yo un ser de razón, segundo momento 

yo soy yo además de un ser de razón un ser de voluntad y junto a mi hay otros 

seres de razón y de voluntad, pero cada uno de ello en su individualidad propia. 

tercer momento yo soy yo y él es otro pero ese otro no está fuera de mí, es parte 

de mí está en mi mundo estoy en relación con él , soy yo diferente al otro pero soy  

yo porque existe ese otro. Si yo niego a ese otro me estoy negando a mi mismo, si 

yo no reconozco a ese otro me estoy también des-conociendo. Por lo cual dice 

Hegel el reconocimiento ha de ser un acto recíproco  que se construye en una 

relación intersubjetiva 

El reconocimiento recíproco se alcanza por una lucha,  es un devenir, es una 

relación abierta, no acabada, el reconocimiento recíproco se da entre los 

individuos  y entre los pueblos. 

 

PPAATTRROONNEESS  DDEE  RREECCOONNOOCCIIMMIIEENNTTOO  IINNTTEERRSSUUBBJJEETTIIVVOO..  

En relación con lo anterior, ahora, veremos de manera breve cuáles son esos 

patrones o formas de reconocimiento intersubjetivo o  recíproco, en qué esferas de 

la vida social se busca se lucha por alcanzar esa identidad del uno al otro. Según 

Hegel son tres los patrones o formas de reconocimiento recíproco, pero el devenir 

de cada una de estas formas  es también una lucha entre el reconocimiento 

recíproco contra el no reconocimiento o menosprecio. 

Así tenemos como formas de reconocimiento recíproco: el amor, el derecho y la 

solidaridad, cada una de estas formas lucha por superar las formas de no 

reconocimiento que son: maltrato corporal, des-posesión de derechos o 

exclusión, y deshonra o injuria. 

El amor como una forma de reconocimiento recíproco representa para Hegel el 

primer estadío de este proceso de identificación de los sujetos, en la culminación 

de esta forma de reconocimiento los seres se confirman en su naturaleza, se 

reconocen como entes de necesidad. El amor es un ser si mismo en el otro 

(Honneth, 1997,118), lo cual da al amor y a la amistad como una forma de amor, 
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el carácter de un devenir de una lucha de un proceso amoroso que culmina con el 

reconocimiento recíproco pero que no se cierra que está abierto y se supera cada 

vez y que es posible sólo en una relación intersubjetiva y de respeto mutuo de 

compromiso com-partido. Ser sí mismo en el otro sin dejar de ser sí mismo y 

sin dejar que el otro sea sí mismo. Se lucha por un reconocimiento amoroso 

porque se vive un no reconocimiento  expresado en el maltrato corporal, este se 

supera cuando se alcanza un reconocimiento recíproco  de los sujetos en lucha 

afectiva.  

El derecho es la otra forma de reconocimiento recíproco que Hegel nos señala, 

ésta se da en el terreno de la norma jurídica, los sujetos se reconocen  se 

identifican como sujetos de derecho en el plano de la ley. Las relaciones 

intersubjetivas se dan mediadas por las leyes. En el plano del reconocimiento 

recíproco  mediante el derecho, encontramos  la mayor incidencia de no 

reconocimiento de los sujetos de desconocimiento de los sujetos de negación de 

otras sujetividades.  

La solidaridad, es el tercer estadío del reconocimiento recíproco según Hegel, esta 

forma de reconocimiento está ligada al presupuesto  de una vida social 

cohesionada, cuyos miembros constituyen una comunidad valorativa por la 

orientación de objetivo comunes (Honneth,1997,150), La solidaridad  intersubjetiva 

se aprecia cuando el ñindividuo se sabe miembro de un grupo social, capaz de 

llevar a cabo acciones conjuntas, cuyo valor para la sociedad (su grupo en 

especial ) es reconocido por todos los dem§sò (Honneth,1997,156). La solidaridad 

puede entenderse como una forma de interacción  en el que los sujetos 

recíprocamente participan en sus vidas diferenciadas, porque se valoran entre sí 

en forma sim®tricaò (Honneth,1997,157). Valorarse sim®tricamente significa 

considerarse recíprocamente a la luz de los valores que hacen aparecer las 

capacidades  y cualidades de cualquier otro como significativas para la praxis 

común (Honneth,1997, 158). La solidaridad genera  en lo sujetos sentimientos de 

autoestima, autovaloración, auto respeto,  el sujeto se siente valioso para la 

sociedad y es reconocido por ella. A esta forma de reconocimiento recíproco se -

contrapone el no reconocimiento expresado en la deshonra, la vergüenza , el 
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desplome del propio valor, el sujeto deshonrado socialmente siente vergüenza de 

sí mismo se siente indigno de pertenecer al grupo, se siente oprimido por falta de 

propio valor, se sabe no capaz de ser él se siente fracasado.  

Si nos detenemos  ante las formas de no reconocimiento que hemos visto 

brevemente, parece que son y han sido las prácticas intersubjetivas que han 

dominado en las relaciones personales entre hombres y mujeres, y en las 

relaciones sociales entre los pueblos. Ello  puede ser un factor que explique el por 

qué de las luchas permanentes  de las mujeres (por hacer referencia al tema que 

nos convoca) por liberarse de esas formas de no reconocimiento y  dejar de ser 

menospreciadas, liberarse  en el terreno del amor, del derecho y del 

reconocimiento social; sin olvidar que estos procesos de reconocimiento son 

procesos recíprocos: Ser sí mismo en el otro sin dejar de ser sí mismo y sin 

dejar que el otro  deje de ser sí mismo. 

Una vez esbozado el referente conceptual para explicar las prácticas sociales de 

la escritura de las mujeres y en especial de las maestras del siglo XIX, hablaré a 

cerca de la escritura como una competencia cultural y brevemente cuál ha sido su 

trayectoria histórica. 

  

LLAA  EESSCCRRIITTUURRAA  UUNNAA  CCOOMMPPEETTEENNCCIIAA  CCUULLTTUURRAALL..  

La práctica de la lectura y la escritura son dos actividades culturales que si bien 

están juntas cada una de ellas tienen su propia historia. Anne Mari Chartier quien 

ha trabajado la historia de la alfabetización vinculada a los procesos de 

escolarización señala que: en las sociedad antiguas de occidente la enseñanza  y 

uso social de la lectura y la escritura estuvo diferenciado por castas y por sexos; 

leer fue una competencia cultural que sólo se enseñaba a las castas dirigentes y a 

las mujeres de la nobleza; en tanto que la escritura estuvo reservada a un 

reducido número de privilegiados, los escribas y sacerdotes. Ser escriba  

significaba no sólo el dominio de una habilidad manual sino el dominio y el 

ejercicio de un poder divino .El aprendizaje de la escritura tenía hasta cierto punto 

un carácter de iniciación a un conocimiento que no es de todos (Cardona, 109), 

son los magos, los sabios,  los sacerdotes, los profetas, los escribas, los elegidos 
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para ejercer esta actividad.  La escritura estaba investida con un alo de sacralidad, 

en Egipto Thoth, en Babilonia Nabú, en Grecia Hermes. En estas sociedad 

antiguas el arte de la escritura estuvo asociado al saber sagrado, revelado, en los 

escritos se  expresaba la voluntad de los Dioses, el saber exclusivo de unos 

pocos. Este carácter  místico sagrado de la escritura estuvo vedado a las 

mujeres.50 

La exclusión de las mujeres al mundo de la alfabetización (leer y escribir) en estas 

sociedad fue generalizada, sólo algunas  las mujeres vinculadas  a la casta de los 

gobernantes tuvieron acceso a estas prácticas( solo la lectura). 

En la Edad Media, hubo una continuación de estas formas de no reconocimiento 

de las mujeres, sólo que ahora los argumentos para negar el acceso de las damas 

a la cultura escrita  fue no sólo el carácter sagrado que seguía teniendo la 

escritura, sino también el significado de saber especializado que se guardaba a 

través de los escritos. Escribir es no sólo expresar lo que los Dioses dicen, sino 

guardar lo que el hombre cree, piensa y siente. El saber guardado en los escritos 

es un saber masculino del cual las mujeres están excluidas, pertenece al mundo 

de los varones, al mundo exterior. El mundo de las mujeres se confina al espacio 

de la familia, del hogar o al monasterio. La vida de las mujeres discurre entre  el 

cuidado de los hijos y el cuidado de su alma, es un mundo de lo privado, un 

mundo cerrado. Pueden leer, pero se cuidará de sus lecturas, este cuidado está 

destinada a los hombres, esposos, padres, confesores; sus lecturas serán sólo de   

libros piadosos que alimenten su alma; escribir no, porque es una práctica profana 

para ellas. 

Según nuestra autora es la Edad Moderna la que abre a la mujer la entrada a la 

práctica de la escritura y la lectura, y sólo de algunas mujeres. Las reformas 

políticas  en los países occidentales ( y aquí también en nuestro país) al propiciar 

la creación de escuelas  elementales para  todos, incluía a las mujeres (niñas) y a 

los pobres(niños y niñas) sólo como aspiración política, aspiración que estuvo 

lejos de la realidad, pero que fue una forma de reconocimiento jurídico para que 

                                                 
50

 El rey Arsubanipal en Asiria, permitió que algunas mujeres ejercieran la actividad de escribas.(Raymundo 

Cardona). 
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las mujeres tuvieran acceso a la escritura. Otro hecho que propició que los niños y 

niñas de las escuelas elementales aprendieran a leer y a escribir fue  la 

formulación de nuevas metodologías de enseñanza (enseñanza simultanea de la 

lectura y la escritura) que facilitaba el aprendizaje escolar y reducía el tiempo de 

aprendizaje. 

Esta revolución social en la historia de la alfabetización y de la cultura escrita, 

según Roger Chartier, fue un medio de integración social de las mujeres, en otras 

palabras, una avance en la lucha por el reconocimiento social de las mujeres, son 

capaces de escribir y leer; claro, en el espacio escolar y bajo la vigilancia del 

maestro, quien cuida y determina qué leer y qué escribir, cuándo leer y cuándo 

escribir, cómo leer y cómo escribir. Tener acceso( social y jurídico) a la enseñanza 

de la lectura y la escritura fue un primer paso en esta lucha  por el reconocimiento. 

Escribir abrió a las mujeres una  nueva forma de relación  social y abrió también 

su espacio privado (hogar, monasterio) hacia un espacio abierto (la escuela). 

Qué escribían las mujeres que estaban alfabetizadas, al dejar la vida escolar, 

escribían su diario, sus memorias, su autobiografía; actividades escriturarias 

dentro del mundo de lo privado; también escribían correspondencia, las cuentas 

del control de la casa, formas de escritura que iban más allá de lo privado: La 

escritura de las mujeres que sabían escribir iba ganando terreno en el mundo de lo 

público. Algunas, las más osadas transgredieron el mundo social y se atrevieron a 

escribir literatura, novelas y poemas, pero sus escritos quedan en forma escrita, 

faltaba aún abrir brecha hacía el espacio público, luchar por el reconocimiento 

social de su capacidad de escribir, había que transitar del texto escrito al texto 

publicado, escribir para otros. 

 

DDEELL  EESSCCRRIITTOORR  AALL  AAUUTTOORR..  

Este proceso cultural que vivieron las mujeres alfabetizadas a finales del siglo XIX 

no sólo en occidente sino también en nuestro país no fue fácil. El que escribe para 

ser leído traspasa el espacio del escritor al de autor, da nombre a su escrito 

acepta la responsabilidad de lo dicho, se expone públicamente, asume los riesgos 

sociales que provocará su escrito publicado. También para decir públicamente los 
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que se piensa a través de una publicación se ha transitado por  un proceso de 

lucha constante.(libertad de imprenta, libertad de expresión) en el que se conjuga 

un reconocimiento jurídico y social principalmente. 

Este proceso de lucha de las mujeres por acceder al mundo de la publicación de 

escritos como una forma material de expresar sus pensamientos , lo podemos 

rastrear en las publicaciones mismas. Por ejemplo algunas mujeres autoras en 

algún momento  no dan a sus escritos su nombre propio, usan seudónimos, dejan 

su texto en el anonimato o utilizan su nombre de casadas o el de sus padres. Aún 

no se atreven a publicar a nombre propio. No obstante el espacio social de la 

cultura escrita se va abriendo a las mujeres, cabe una reflexión actual, cuál es en 

este momento  en nuestra realidad mexicana el reconocimiento que las mujeres 

hemos logrado como profesionales de la escritura? 

 

LLAASS  MMAAEESSTTRRAASS  MMEEXXIICCAANNAASS  DDEE  FFIINNAALLEESS  DDEELL  SSIIGGLLOO  XXIIXX  YY  SSUUSS  PPRRÁÁCCTTIICCAASS  DDEE  

EESSCCRRIITTUURRAA..  

En este último apartado de mi charla me referiré a un asunto muy concreto, el de 

algunas maestras que durante el último tercio del siglo XIX  en nuestro país y en 

especial en el Estado de México hicieron de su capacidad de escritura una 

actividad pública. 

Si bien, ser maestro es sinónimo de profesional de la lectura y la escritura 

independientemente de que se sea hombre o mujer, el reconocimiento de las 

maestras como profesionales de la cultura escrita implica en primer término el 

reconocimiento en su grupo y en especial de los maestros varones y de sus 

colegas maestras, y luego trascender al reconocimiento más allá del gremio y del 

espacio educativo. Tarea nada fácil, y mucho menos para las maestras del siglo 

XIX. 

Yo sólo expondré  algunas de las formas de materialización de la escritura  en las 

que  algunas maestras  publicaron; en concreto, los libros de texto y las revistas 

pedagógicas. 

En el Estado de México durante el gobierno de José Vicente Villada (1889-1904) 

se editó en la ciudad de Toluca una revista pedagógica dirigida a los maestros de 
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instrucción primaria, la publicación de esta revista estuvo inmersa en un 

movimiento pedagógico-cultural más amplio (la modernización de la escuela 

elemental) propiciado a partir de los Congresos pedagógicos Nacionales (1889- 

1890), movimiento que fincó en la profesionalización de los profesores la base de 

la reforma pedagógica que se buscaba. 

El gobierno de Villada, al igual que otros gobiernos estatales, impulsó la creación 

de espacios colegiados para los maestros con la intención de profesionalizar a los 

mentores, además de la creación de las escuelas normales; estos espacios 

fueron, en el caso de la entidad mexiquense, la academias pedagógicas, de las 

cuales se crearon una en cada municipio; estas academias estaban integradas por 

todos los profesores y profesoras de escuela primaria. En el caso de la academia 

pedagógica de Toluca, tenía de manera especial la encomienda de ser un órgano 

de apoyo educativo al gobierno estatal (revisaba y dictaminada sobre la 

pertinencia o no de usar ciertos libros de texto y materiales de enseñanza). 

Aunado a ello, esta academia tenía el encargo de editar una revista pedagógica 

que sirviera de apoyo educativo a todos los profesores de la entidad, esta revista 

fue El Boletín Pedagógico (1894-1896). 

Lo anterior muestra un reconocimiento jurídico y social a los maestros y maestras 

integrantes de la academia pedagógica de Toluca; en este escenario, veamos cuál 

fue el papel social que como escritoras tuvieron las maestras integrantes de esta 

academia.  

 De los integrantes de la academia pedagógica de Toluca que publicaron en las 

páginas del Boletín, encuentro 16 mujeres y 18 hombres; la dirección  de esta 

revista siempre estuvo en manos de maestros; Agustín González Plata que fuera 

director de la escuela primaria anexa al Instituto Científico y literario, Santiago 

Enríquez de Rivera inspector escolar fue el segundo director de esta revista, el 

tercer director fue el también inspector escolar Rafael García Moreno. Como jefes 

de redacción y encargados del cuidado de la producción de la revista: lectura y 

selección de los artículos, corrección de estilo, contenido de cada número de la 

revista, políticas editoriales y de difusión; fueron también varones: los maestros 

Rafael García Moreno, Demetrio Hinostroza y Gumersindo Pichardo, todos ellos 
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directivos de las escuelas de la ciudad de Toluca. Ninguna maestra ocupó cargo 

directivo durante la vida de esta revista. 

La revista estaba integrada por secciones: un editorial a cargo del director de la 

revista, artículos pedagógicos, metodología práctica, traducciones, sugerencias 

bibliográficas; y algunas otras secciones no permanentes. 

Las maestras 16 colaboradoras de esta revista escribieron: artículos pedagógicos 

dando autoría a sus textos y abordando temas educativos de actualidad como; 

higiene escolar, excursiones, enseñanza objetiva, gimnasia; también hubo 

hombres maestros que abordaron estos temas. Las escritoras de estos artículos 

fueron: María González directora de la escuela de párvulos anexa al Instituto 

Científico y Literario, Beatriz Islas y Julia Rojas, directoras de escuela de niñas. 

Fue su autoridad de directoras de una escuela lo que les permitió publicar sus 

artículos?  O el reconocimiento de su autoridad académica  dentro del grupo de la 

academia? 

Interesante es el apartado de la publicación de obras pedagógicas de autores 

extranjeros traducidas en este caso sólo por maestras. Tal parece que  este hecho 

ejemplifica lo que señala Raymundo Cardona en torno a las traducciones como 

una forma de escritura. La traducción es una actividad femenina por excelencia, es 

un trabajo que no compromete el honor individual de la mujer y sí permite hacer 

público su escrito.  Pero si vemos la otra cara que ofrece el trabajo de traducción, 

esto es, el dominio de otra lengua, y por lo tanto el conocimiento de un saber 

especializado, hemos de reconocer en estas maestras que publicaron 

traducciones esos atributos, lo que no sabemos es sí sus colegas redactores de la 

revista y los responsables de su edición consideraron igualmente estas cualidades 

en sus colegas maestras o sólo les encomendaron, esa parte de la revista por ser 

menos comprometida. Cabe otra pregunta, las traductoras( Concepción Escudero, 

Juana Carrasco, Refugio Ballesteros) eligieron las obras a traducir o alguien les 

indicó cuáles obras traducir?  Para dar respuesta a esta pregunta habría que 

indagar un poco más en la vida privada e intelectual de estas maestras. 

Otra de las secciones del Boletín pedagógico en el cual publicaron maestras fue la 

secci·n de ñmetodolog²a pr§cticaò, aqu² se expon²a de desarrollo de un tema de 
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clase, tenía como finalidad ser un ejemplo de una lección modelo. Era un escrito 

que no podía salir de un esquema pedagógico establecido (exordio, exposición, 

resumen y comprobación); las autoras de estos modelos de metodología aplicada 

a un tema escolar fueron alumnas normalistas(Loreto Bustos, Remedios Colón, 

Margarita González, Rafaela Velazco, Sofía Henkel, Luz Esquivel, Esther Cano y 

Trinidad García Moreno), lo cual hace suponer que sus escritos fueron revisados y 

tal vez sugeridos por sus maestros de Metodología en la escuela normal (Agustín 

González Plata fue uno de sus maestros). 

El que las maestras hayan publicado en el Boletín es una muestra del avance en 

el reconocimiento social y jurídico que lograron como profesionales de la palabra 

escrita, pero también el reconocimiento que fueron teniendo de sus colegas, al 

escribir ellas se reconocieron capaces de decir su propia palabra como diría 

Freire, pero también de ser reconocidas.  

 

LLAASS  MMAAEESSTTRRAASS  AAUUTTOORRAASS  DDEE  LLIIBBRROOSS  DDEE  TTEEXXTTOO  
 
Este fue otro espacio social y cultural en el cual algunas maestras se reconocieron 

y fueron reconocidas. La aventura  era mayor si por cuenta propia las maestras se 

atrevían a escribir y publicar sus libros de texto y aún más, pedir que éstos fueran 

usados en las escuelas. Los libros de textos que escribieron algunas maestras 

estuvieron destinados a la educción de las niñas, mujeres escribieron para 

enseñar a mujeres, no escribieron  libros para niños y si hubo maestros que 

escribieron para enseñar a las niñas( Juan de la Torre, El amigo de las niñas), 

además, la naturaleza de estos libros escolares escritos por maestras están en 

consonancia con la educación femenina; libros de lectura con lecciones morales 

en donde se resalta el papel social de la mujer como compañera del hombre y 

cuya misión es además de ser madre de familia cuidar y gobernar el hogar. 

Algunos de estos libros de lectura para niñas escritos por maestras fueron: 

Rafaelita, historia de una niña hacendosa, Susanita historia de una niña feliz, 

Perlas del corazón.      

Otro espacio de escritura de algunas mujeres en este periodo fueron las revistas 

femeninas creadas, algunas de ellas, por las propias mujeres, por ejemplo: 
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periódico de las señoras  (1896) directora, Guadalupe F. Vda. de Gómez Vergara, 

La mujer mexicana (1904-1908) en el colaboraban Dolores Correa,  la mujer 

(1920), dirigido por María Ríos Cárdenas. 

 

 RREEFFLLEEXXIIOONNEESS  FFIINNAALLEESS..  

TTEERRMMIINNOO  EESSTTAA  DDIISSEERRTTAACCIIÓÓNN    CCOONN  EESSTTAASS  IIDDEEAASS::  LLOOSS  EESSCCRRIITTOOSS  SSOONN  UUNNAA  FFOORRMMAA    DDEE  

AALLCCAANNZZAARR  LLAA  EETTEERRNNIIDDAADD,,  DDEE  TTRRAASSCCEENNDDEERR  LLOOSS  TTIIEEMMPPOOSS  YY  LLOOSS  EESSPPAACCIIOOSS,,  EENN  LLOOSS  

EESSCCRRIITTOOSS  QQUUEEDDAA  AATTRRAAPPAADDOO  EELL  AAUUTTOORR  YY  SSUU    CCUULLTTUURRAA..  SSII  BBIIEENN  EELL  EESSCCRRIITTOO  EEXXPPRREESSAA  LLAA  

SSIINNGGUULLAARRIIDDAADD  DDEELL  QQUUEE  EESSCCRRIIBBEE,,  TTAAMMBBIIÉÉNN  SSOONN  EEXXPPRREESSIIÓÓNN  DDEE  LLAA  UUNNIIVVEERRSSAALLIIDDAADD  DDEELL  

EESSPPÍÍRRIITTUU  DDEE  LLAA  ÉÉPPOOCCAA..  

LLOOSS  EESSCCRRIITTOOSS  SSOONN  UUNNAA  MMÁÁSS  DDEE  LLAASS  FFOORRMMAASS  DDEE  EEJJEERRCCIICCIIOO  DDEELL  PPOODDEERR,,  LLAA  LLUUCCHHAA  

HHIISSTTÓÓRRIICCAA  DDEE  LLAASS  MMUUJJEERREESS  PPOORR  SSEERR  RREECCOONNOOCCIIDDAASS  EENN  SSUU  CCAAPPAACCIIDDAADD  DDEE  DDEECCIIRR  SSUU  

PPAALLAABBRRAA  EENN  FFOORRMMAA  EESSCCRRIITTAA  EESS  YY  HHAA  SSIIDDOO  TTAAMMBBIIÉÉNN  UUNNAA  LLUUCCHHAA  PPOORR  EELL  PPOODDEERR,,  YY  EESSTTAA  

HHIISSTTOORRIIAA  NNOO  TTEERRMMIINNAA..  
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¿¿EEXXIISSTTEE  LLAA  EEQQUUIIDDAADD  DDEE  GGÉÉNNEERROO??  
 

Mtra. Lilia Magdalena Figueroa Millàn 51 

 

¿Cómo están?, espero que igual de feliz y agradecida como yo, de que se 

propiciara este pequeño espacio por parte del Comité General del Sindicato de 

Maestros al Servicio del Estado de México,  para reconocernos, aceptarnos y 

felicitarnos por ser mujeres.  

 

Vengo a compartir con ustedes  información relacionada con el tema de la equidad 

de género, partiendo de algunas preguntas ubicadas en tres grandes campos: el 

social, el de la salud y el de la educación, para ver como hemos avanzado en este 

asunto. 

 
¿QUÉ NOS DICE EL 8 DE MARZO COMO DÍA INTERNACIONAL DE LA 
MUJER? 
 

Bueno, sabemos que históricamente fue instituido gracias a la lucha de mujeres 

que nos antecedieron para ganar espacio en los terrenos jurídico, social, y laboral, 

eso es un gran logro, pero me preocuparía que tienda a perder su carácter crítico 

para convertirse en un festejo, donde la realidad rebase los desgastados discursos 

que se hagan al respecto. 

 

Ejemplos de que aún no hemos logrado la total equidad los encontraríamos en 

aquellas mujeres que no son elegidas para puestos públicos, o quienes son 

despedidas por estar embarazadas, las que acarrean agua para sus hogares, las 

que cultivan tierra pero no son dueñas y las que mueren por enfermedades 

curables o prevenibles, entre otras. 
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